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INTRODUCCIÓN.
Como una muestra de cooperación y unión con la Iglesia se dará a conocer
posteriormente la Propuesta de Escuela de Catequistas para el Instituto San Bernardo
De La Salle. En ésta se presenta una investigación detallada de la realidad de la
catequesis y sus principales elementos para la formación de los jóvenes laicos
catequistas, desde las diferentes y múltiples dimensiones que componen el ser
humano, a saber; social, afectiva, intelectual, trascendente, etc.
Los destinatarios de esta Guía son, ante todo, los catequistas, pero también los
relacionados con ellos, es decir, los Obispos, los sacerdotes, los religiosos, los
formadores y los fieles, ya que existe una profunda conexión entre los distintos
componentes de la comunidad eclesial.
Lo que se busca es que esta investigación pueda ser uno de los puntos de referencia,
de unidad y de estímulo para los catequistas y, a través de su acción, también para las
comunidades y los colegios especialmente Lasallistas. El Instituto San Bernardo de
La Salle, por tanto, le confía a cada uno de los colegios Lasallistas, como ayuda para
la vida y el apostolado de los catequistas, y como una buena base para la renovación
de la experiencia inteligente y vivencial de Dios.
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La propuesta de una Escuela de Catequistas para el Instituto San Bernardo De La
Salle, hoy más que nunca se hace necesaria, porque una de las instancias más fuertes
de nuestra evangelización es la Catequesis. Sin embargo, existe el riesgo de
estancarnos, de "seguir haciendo lo que siempre se ha hecho" y dejar de buscar lo
que Dios nos está pidiendo hoy. Y si la catequesis debe ser evaluada y renovada, con
mayor razón el catequista, agente clave de ella. Es por eso, que miraremos lo que es




La catequesis es un proceso de permanente inicio, crecimiento y maduración en la fe;
presente en la vida de los cristianos. La acción de la catequesis inicia en la vida
cristiana y a la vez construye comunidad eclesial y civilización del amor. Por eso,
cada día crece más la convicción de que la catequesis es un ministerio de suma
importancia y fundamental en la vida de la Iglesia.
La Propuesta de una Escuela de Catequista para el Instituto San Bernardo De La
Salle, que aquí se presenta, es el fruto de un intenso trabajo, que desde diferentes
fuentes de consulta se ha podido elaborar. Nace como una convicción por la opción
de vida que he hecho como Hermano de las Escuelas Cristianas De La Salle en el
ministerio y el celo apostólico por los niños y jóvenes. Ayudó también, la
experiencia inteligente y vivencial de Dios en La Universidad De La Salle, donde día
a día sentí renovar de manera progresiva todos mis conocimientos intelectuales y
espirituales. No puede faltar  la profundización en muchos documentos de la Iglesia,
acompañado de grandes vivencias en medio de los jóvenes del Instituto San
Bernardo De La Salle, que son la razón de ser de este trabajo.
La  presente monografía consta de cuatro grandes capítulos que pretenden aclarar y
profundizar en la identidad y finalidad de la acción catequizadora en los diferentes
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frentes o ministerios de la evangelización. Aquí se pone de manifiesto claramente,
que la acción catequética es, ante todo, un ministerio de la Iglesia al servicio de la
Palabra de Dios y del Reino que Jesús proclamó, en una búsqueda de la madurez
personal y comunitaria del pueblo de Dios.
El primer capítulo es la contextualización de la catequesis, partiendo de su
definición, la evolución del concepto a lo largo de la historia de la Iglesia, para así
llegar, a la situación real del momento actual de la catequesis. El segundo capítulo es
el análisis detallado del marco doctrinal del catequista, en el cual se recoge a manera
de síntesis las diferentes connotaciones del catequista, claro está, teniendo muy
presente, que el principal catequista de una determinada región o diócesis es el
obispo que está al servicio y pastoreo de la Iglesia. El tercer capítulo, trata sobre el
fundamento y discurso teórico de la Propuesta de Escuela de Catequista para el
Instituto San Bernardo de La Salle. El cuarto capítulo, pone en relieve toda la
metodología y la didáctica de escuela pasando por una explicación minuciosa de los
pasos de las guías que se desarrollarán, algunas orientaciones prácticas, los ejes de
formación, bloques temáticos y la presentación de cada una de las guías. De igual
manera aparecen una serie de anexos que responden a complementos que se pueden
desarrollar o pueden ayudar en el momento de la aplicación y ejecución de las guías.
La propuesta general de la Escuela de Catequistas para el Instituto San Bernardo De
La Salle tiene como base, una investigación rigurosa de elementos claves para la
formación del catequista, también, un plan de formación con base en guías inspiradas
en el estilo pedagógico del Liceo Hermano Miguel de La Salle; éstas recogen una
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reflexión del estado de la catequética actual y su aplicación a la formación de los
jóvenes laicos catequistas, y a la vez, está destinada primeramente, a todos los
agentes de catequesis del Instituto San Bernardo de La Salle, en segundo lugar los
diferentes colegios Lasallistas y en general, a todos aquellos que se dedican a la
formación de catequistas.
Esperamos que esta propuesta de trabajo pastoral sea un elemento facilitador de la
formación y actualización de los catequistas y para el crecimiento del proceso
pastoral de los centros educativos lasallistas especialmente, del Instituto San






1.  MARCO DE REFERENCIA.
El marco de referencia de la catequesis se hace necesario, en la medida que nos
permite tener una visión general y global del quehacer catequético y la importancia
en la vida del hombre y de la relación de éste con su ser trascendente.
1.1  MARCO SITUACIONAL DE LA CATEQUESIS.
La finalidad de la evangelización es transformar la sociedad a través de la catequesis.
Se trata de confrontar la sociedad con el Evangelio y de impregnar  todos los
segmentos de la misma con el mensaje cristiano. El Evangelio a través de la
catequesis, la purifica y la lleva a su verdadera dimensión. Es por eso que se hace
necesario  conocer  el marco social de la catequesis para podernos lanzar a la
aventura de catequizar. A continuación se hace un paneo general por el aspecto
social.
1.1.1 CONTEXTO SOCIAL Y CATEQUESIS.
Al pretender hacer una breve reflexión de la situación que esta atravesando nuestra
sociedad y los desafíos que ésta presenta en cuanto a evangelización de la Iglesia se
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refiere, no se nos pueden pasar por alto las indicaciones que da la Constitución
Pastoral Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II:
“ Es deber de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e
interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acercándose a cada
generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la
humanidad sobre el sentido de la vida presente o de la vida futura y
sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y
comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y
el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza…” (G.S. 1965, Nº
4)
Son significativos y grandes los cambios que han ocurrido en estos últimos años. No
podemos imaginarnos un proceso de evangelización que esté al margen de la realidad
cambiante que está enfrentando nuestro contexto social. El educador necesita
urgentemente saber cual es la realidad en la cual está inserto el niño y el joven de
hoy. La Iglesia en su afán de dar posibles respuestas de humanización y salvación,
necesita continuar impulsando el análisis global del contexto, en que no se puede
hablar de distancias y mucho menos de estancamiento.
Vivimos, interactuamos y socializamos en un contexto que día a día es más
tecnológico, más cambiante, más hedonista, más consumista, más pluralista y más
secularizado. El muy importante y conocido presidente de la Comisión Internacional
sobre educación para el Siglo XXI  Jacques Delors, en un informe que entregó a la
UNESCO, destacó:
Al final de un siglo caracterizado por el ruido y la furia tanto como por los
progresos económicos y científicos – por lo demás repartido
desigualmente – en los albores de un nuevo siglo ante cuya perspectiva la
angustia se enfrenta con la esperanza, es imperativo que todos los que
8
estén investidos de alguna responsabilidad presten atención a los objetivos
y medios de la educación (1998, 8)
Los elementos anteriormente señalados, le exigen a las personas (catequistas) que de
una u otra forma  tienen responsabilidades, dar posibles respuestas a las exigencias
que plantea la nueva sociedad.
1.1.2  CARACTERÍSTICAS DE LA SOCIEDAD ACTUAL.
Hoy más que nunca estamos llamados a vivir en una sociedad que experimenta en su
cotidianidad  muchos cambios.  Esta sociedad convive con aspectos de la vida que
nunca esperó abrazar, tal como el indiferentismo religioso de un buen número de
personas de la sociedad, la incredulidad, el pluralismo tanto en el ámbito social como
religioso, vacío y crisis de la escala de valores etc., que muchas veces lo que genera
es una desorientación y confusión en la fe de las personas, que no están preparadas
para asumir estos retos;  sin embargo, es una realidad que debemos conocerla y
asumirla de manera adecuada y responsable.
Los siguientes son algunos de los matices que presenta la sociedad actual:
ü Sociedad en cambio: hoy más que nunca la sociedad experimenta una serie de
cambios e innovaciones. Es más fácil para una persona colombiana comunicarse
con otra que se encuentre en la China, que con una que reside en el mismo país,
ésto, gracias a muchas innovaciones que nos brinda los nuevos adelantos
tecnológicos, necesarios para la convivencia y la interacción del ser humano,
claro está, con un uso adecuado.
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El Concilio Vaticano II en La Constitución Gaudium et Spes subraya la gran
importancia de la ciencia y de la técnica en la gestación  y desarrollo de la
cultura moderna. El espíritu científico que dimana de ellas modifica
profundamente la tendencia cultural y las maneras de pensar,  con grandes
repercusiones humanas y religiosas. La racionalidad científica y experimental
está profundamente enraizada en los hombres de hoy ( Nº 5)
Al interior de la sociedad se vive en un casi completo anonimato. En muchos
barrios de las grandes ciudades, se agrupan muchas familias provenientes de
otras regiones que al convivir juntas no interactúan y  por tanto no se conocen.
Se observa una crisis de valores, ocasionada en gran parte, por el cambio de
mentalidad y el estilo de vida que caracteriza a la sociedad de hoy. Esto indica,
que unos valores se están replanteando, otros se relativizan y por último algunos
ya comienzan a perder fuerza, hasta que al final pueden correr el riesgo de
convertirse en palabras huecas.
Algunos indicadores del cambio de la sociedad son: una economía relativa, es
decir, en un constante dinamismo, un espíritu de servicio sólo con fines
lucrativos, una sociedad burocratizada, una sociedad pluralista y poco tolerante,
una sociedad con un gobierno de tendencias neoliberal, una sociedad
individualista que relativiza todo, una sociedad que a pesar de todo, es sensible y
preocupada por los Derechos Humanos, una sociedad con espíritu hacia lo
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trascendente y por último, una sociedad que las relaciones y la unión familiar
cada día se pierde por diferentes razones evidentes.
El anuncio del Reino de Dios y la profundización del mensaje cristiano en esta
realidad social cobra fuerza, en la medida que ha de tener muy en cuenta, los
condicionamientos que limitan a la persona y no le permiten realizar un
compromiso serio con su Iglesia. Ante esta situación, si la Iglesia quiere llegar
hasta las entrañas de la sociedad, no sólo debe sentir atracción  por lo social, sino
que debe tener también cierta convicción de su misión.
En el ámbito religioso, la Iglesia ha perdido liderazgo y poderío. Se percibe una
desintegración eclesial que está rompiendo con la unidad evangélica. La Iglesia
ya no cumple el rol de dominante y omnipotente. La sociedad laica es una
sociedad pluralista, se organiza desde parámetros no religiosos y muchas veces
en contra del evangelio y los Derechos Humanos.
ü Sociedad tecnológica: la tecnología ha reemplazado la mano de obra humana,
por tanto, ha mejorado las condiciones de vida del hombre, en lo referente al
trabajo y el descanso. La tecnología ha facilitado la supervivencia del hombre
aumentando el poderío del hombre para conseguir mayor dominio sobre el
mundo. Los descubrimientos científicos y tecnológicos han mejorado las
relaciones del hombre con la naturaleza y con todo lo que hace parte de su
cotidianidad. Los adelantos tecnológicos como cualquier otro tipo de actividades,
traerá consigo algunos aspectos positivos y otros negativos.
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Entre los positivos tenemos: un mejor sistema de comunicación, un cambio
pedagógico y didáctico en los procesos de aprendizaje, mejor organización de
vida social, más prolongación de la vida humana, trabajo mancomunado y en
equipo, más facilidad para la investigación y adquisición del conocimiento.
Entre los aspectos negativos se encuentran: la despersonalización del ser humano,
las relaciones interpersonales frías, angustia, estrés, la deshumanización a causa
de la máquina, aumento de las enfermedades físicas y mentales, la influencia
negativa de los medios de comunicación. En lo religioso, la tecnología ayuda al
hombre pero no le satisface  plenamente.  El hombre quiere vivir por algo que en
verdad lo realice y valga la pena.
ü Una sociedad consumista: con la influencia del sistema neoliberal y otras
filosofías, a la sociedad actual la caracteriza una competitividad que muchas
veces, se convierte en una rivalidad en contra de la fraternidad. La búsqueda por
un mejor vivir, lleva  muchas veces al ser humano a preocuparse más por el
“tener” cosas materiales, que por el “ser” una persona. Un significativo
porcentaje de estudiantes, se preocupan más por el uniforme y el par de zapatos,
que por una buena formación humana y cristiana. Esta situación es una realidad
mientras que otras personas no tienen lo necesario como afirma la encíclica:
“Una multitud ingente de hombres y mujeres, niños, adultos y ancianos, en una
palabra, de personas humanas concretas e irrepetibles, que sufren el peso
intolerable de la miseria” (Juan Pablo II, SRS, 1987d Nº 48).
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El hombre ha pasado de ser un “ser” pluridimensional a un ser un “ser”
unidimensional, porque todas sus dimensiones, las ha reducido sólo al producir y
elevar el nivel de vida. Un modelo de vida que tiene como telón de fondo, el
inmediatismo, es decir, no tienen validez las metas a largo plazo. Dentro de la
sociedad consumista todo se relativiza, no hay nada cierto ni veraz. Los valores
éticos son reemplazados por el hedonismo, se le da importancia a lo efímero, lo
pasajero, el culto al cuerpo, la sensualidad y el placer.
En la sociedad de consumo lo religioso no tiene relevancia ni sentido, se puede
vivir tranquilamente con o sin Dios. También aquí pierde sentido lo comunitario,
la realización personal, la solidaridad con el pobre y necesitado. En las
celebraciones eucarísticas no se nota agrado en la participación, las personas
toman actitudes negativas y de aburrimiento, se tiene la conciencia de la
celebración como algo obligatorio y de poca trascendencia y significación. En
algunas parroquias se limita la pastoral  solamente a los sacramentos que generan
ingresos como: el bautismo, la confirmación y el matrimonio.
ü Una sociedad móvil: debido a muchos factores, la sociedad mundial tiende a ser
urbana; inclusive los municipios por muy pequeños que sean también se están
urbanizando.  Al interior del urbanismo se vive un movimiento cíclico de vida
nómada, es decir, las personas no se mantienen en un mismo lugar, dentro de la
misma ciudad se produce el fenómeno de movilidad: un lugar es la casa de los
familiares, la vecina, el trabajo, salida a un restaurante, un parque de diversión,
comer un helado, salir de campo, etc.
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En este ambiente la familia tiende a ser más reducida. Un padre o una madre pasa
a ser cabeza de hogar. En algunos casos los niños viven solos, con la abuela, la
señorita del servicio, etc.  Apropiándose de las actitudes y palabras de estos.
En el campo religioso la movilidad no permite la identidad del individuo con la
parroquia, con su país… los fieles acuden a las capillas más hermosas
físicamente, las personas por las diferencias territoriales no forman comunidad
con las demás, no hay un compromiso eclesial concreto, los objetivos comunes
no son claros y precisos.
Ante este fenómeno de migración forzada, la Iglesia en el Segundo Congreso
Latinoamericano de Jóvenes, en un documento trabajado pone de relieve, y a la
vez sugiere que se tenga en cuenta una pastoral migratoria: “una de las realidades
que vive Latinoamérica a causa de los sistemas totalitarios y una sociedad
neoliberal excluyente y enfocada a la primacía de lo material y lo económico es
que agudiza cada vez más el problema de muchas personas que son obligadas a
emigrar de sus tierras y lugares de origen soñando poder encontrar respuestas a
sus derechos fundamentales y satisfacer así su dignidad como persona”
(CELAM. 1998, 98).
La motivación que hace la Iglesia radica en que debe existir una pastoral para los
migrantes “la Palabra de Dios; el Antiguo y Nuevo Testamento; es el testimonio
más claro de esta opción fundamental para esta categoría de hermanos excluidos.
Es la experiencia del Éxodo del pueblo de Israel que imprime en sus corazones y
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sus leyes esta opción por la sacralidad del migrante” (99).  Esta es una realidad y
tanto Iglesia como el estado y otras instancias deben asumirlo con mucha
disponibilidad y fraternidad.
ü Una sociedad que vive en el anonimato: en las grandes ciudades las personas
suelen estar juntas por pequeños grupos y con algunas características particulares
que los hacen comunes. También se puede notar que las relaciones son más
funcionales que personales o afectivas. Las relaciones personales son muy
pobres. El ser humano se siente libre y esa libertad le hace ser inseguro y perdido
en la multitud de las personas. El anonimato en algunos casos le impide al
hombre una espontánea comunicación que le puede llevar a la soledad y
marginación.
En el aspecto religioso es muy notable algunos fieles, que participan de las
celebraciones, pero de una manera muy reprimida e introvertida, no tienen claro
lo participativo y comunitario. No les brota la concepción de creer que la fe se
hace explícita en una comunidad de fe.
ü Una sociedad secularizada: en nuestro contexto católico, la secularización tiene
un significado muy concreto: es la negación de los fundamentos religiosos, es
decir, los fundamentos religiosos pasa a ser algo más de asunto privado. La fe es
personal y autónoma, es una responsabilidad del hombre con su fe.
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La secularización le ayuda al hombre a discernir su fe entre las muchas
propuestas y creencias que cada día la sociedad presenta, clarifica cual debe ser
su verdadero compromiso con la Iglesia.
ü Una sociedad pluralista: el pluralismo es la posibilidad de creer que otras
personas tienen talentos y valores. Es la tolerancia por las distintas actitudes,
mentalidades que presenta el mundo actual. La pluralidad ayuda a reconocer las
capacidades de los demás, a trabajar juntos, a pesar de las diferencias.
En el plano religioso, es el respeto por otros credos y manifestaciones religiosas,
nadie está obligado a creer en alguien concreto. Vale la pena recordar lo que dice
la Constitución Política de Colombia en lo referente al pluralismo y la diversidad,
donde señala, que ya no debemos estar mirando desde una sola óptica, sino que
tenemos que abrirnos a otras posibilidades.
“Colombia es un estado social de derecho, organizado en     forma
de República unitaria, descentralizada, con autonomía de sus
entidades territoriales,    democrática, participativa y pluralista,
fundada en el respeto de la dignidad humana, en le trabajo   y la
solidaridad de las personas que la integran y en la prevalencia del
interés general”. ( CPC. I, 1996)
Mirando estas características particulares que presenta la sociedad, la Iglesia debe
estar atenta a los signos de los tiempos. Por tanto, su catequesis debe ser
dialogada y a la vez ecuménica, con poder transformador y sin ninguna clase de
prejuicios.
La observación atenta de las características del mundo actual, hace aún más urgente
la necesidad de que cada cristiano pueda formarse y educar su fe. Este es el papel que
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le corresponde a la catequesis. Consiste en un proceso educativo ordenado y
progresivo de la fe (SRS. 1977d, Nº 1)
1.2  MARCO HISTÓRICO– ECLESIAL DE LA CATEQUESIS EN EL SIGLO XX.
Para tener una buena percepción de la catequesis a lo largo de la historia de la
Iglesia, se hace necesario hacer un recorrido muy breve por todos los
acontecimientos más  significativos desde la época preconciliar  hasta la época
posconciliar, como lo veremos a continuación.
1.2.1   ILUMINACIÓN DOCTRINAL.
Más adelante lo profundizaremos, pero vale la pena señalar que en este trabajo, los
principales destinatarios son los jóvenes que cada día en su afán de búsqueda,
pretenden dar sentido a sus vidas. El desarrollo del sentido de pertenencia en los
jóvenes se hace hoy necesario, por cuanto la Iglesia necesita de los jóvenes y los
jóvenes necesitan de la Iglesia; esto es evidente en las recientes exhortaciones hechas
por el Papa Juan Pablo II, en la medida que la gran mayoría han sido dirigidas a la
juventud.
Además de los jóvenes. Otro grupo más general dentro de la Iglesia a los que el Papa
les hace el llamado al compromiso desinteresado son los cristianos laicos adultos,
esto es muy claro cuando se reflexionó a cerca de la promoción del laicado.
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Así, pues, incumbe a todos los laicos colaborar en la hermosa empresa
de que el divino designio de salvación alcance más y más a todos los
hombres de todos los tiempos y de toda la tierra, ábraseles, pues,
camino por doquier para que, a la medida de sus fuerzas y de las
necesidades de los tiempos, participen también ellos, celosamente, en
la obra salvadora de la Iglesia. (A.A, Nº 33).
Para todos los laicos bautizados la vida cristiana consiste en seguir a Cristo. Éste es
el objeto esencial y primordial de la catequesis: el misterio de Cristo, la verdad que
es Él. Se trata de descubrir en la persona de Jesús el designio eterno de Dios, puestos
en contacto, en comunión e intimidad con Jesucristo. "Jesús actuó y enseñó" (Hech
1,1): sus palabras no pueden separarse nunca de su vida y de su mismo ser. Jesús es
un maestro que salva, santifica y guía. Éste es el mandato: "Vayan y hagan discípulos
a todas las gentes" (Mt 28,19).
La catequesis ha sido siempre para la Iglesia un deber sagrado y un derecho
irrenunciable. Este deber tiene su origen en el mandato del Señor. Es igualmente un
derecho de todo bautizado el recibir de la Iglesia una enseñanza y una formación que
le permitan iniciar una vida personal verdaderamente cristiana. En esta actividad la
Iglesia entera debe sentirse responsable; pero hay responsabilidades diversas
derivadas de la vocación y misión de cada uno: los pastores en virtud de su oficio;
los sacerdotes, los religiosos y las religiosas por su consagración; los padres de
familia por su vocación; los maestros por su servicio; los catequistas por su
compromiso.
La catequesis es la educación de la fe de los niños, de los jóvenes y de los adultos:
comprende especialmente una enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente
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de un modo orgánico y sistemático, con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida
cristiana. En la práctica catequética se debe tener en cuenta el hecho de que a veces
la primera evangelización no ha tenido lugar: muchos bautizados no han llegado a
tener todavía una adhesión explícita y personal a Jesucristo, sino solamente la
capacidad de creer puesta en ellos por el bautismo y por la presencia del Espíritu
Santo.
La catequesis debe preocuparse no sólo de enseñar, alimentar y custodiar la fe, sino
de suscitarla continuamente con la ayuda de la gracia, de abrir el corazón, de
convertir, de preparar una adhesión personal a Jesucristo en aquellos que están aún
en el umbral de la fe: es un período de enseñanza y maduración para que el cristiano
se entregue a la Palabra de Dios y se esfuerce por conocer cada vez mejor el sentido
profundo de esa Palabra que le es comunicada.
La catequesis como enseñanza sistemática, elemental pero bastante completa, está
íntimamente unida a toda la acción litúrgica y sacramental de la Iglesia; una forma
eminente de la catequesis es la que prepara a los sacramentos y la misma práctica
auténtica de los sacramentos tiene forzosamente un aspecto catequético. Siendo la
catequesis un momento o aspecto de la evangelización, su contenido no puede ser
otro que el de toda la evangelización: el mismo mensaje -Buena Nueva de salvación-
que cada vez compromete más la vida personal de los cristianos en la sociedad y en
el mundo.
Es importante exponer a la inteligencia y al corazón, a la luz de la fe, la presencia de
Jesús en la Iglesia; explicar que la historia de los hombres, con sus aspectos de gracia
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y de pecado, de grandeza y de miseria, es asumida por Dios en su Hijo Jesucristo;
revelar las exigencias de lo que San Pablo llama "vida nueva" (Rom 6,4), "creación
nueva" (2 Cor 5,17), "vida eterna en Cristo Jesús" (Rom 6,23), y que no es sino la
vida en el mundo según las bienaventuranzas, destinada a transfigurarse en la
eternidad.
Abordando otros elementos esenciales de la catequesis podemos anotar en lo
referente al compromiso y promoción del laicado, algunos aspectos de la historia de
la Iglesia Católica que así lo demuestra:
1.2.2 ÉPOCA PRECONCILIAR Y CATEQUESIS.
Antes que se llevara a cabo el concilio Vaticano II, al interior de la Iglesia el laico
venía realizando una serie a actividades de corte pastoral que lo realizaban en primer
lugar como persona y en segundo lugar como cristiano. Estas actividades han sido
tan significativas para la Iglesia que aún perduran y se conocen, tales como: la acción
católica, la Legión de María, diversos grupos y asociaciones, los grupos de oración,
los catequistas de las parroquias, los grupos marianos etc. Esto con el fin, de dar a
conocer que desde tiempos pasados el laico ha estado comprometido.
1.2.3 EL VATICANO II Y LA CATEQUESIS.
Cuando se habla del Concilio Vaticano II, necesariamente se tiene que relacionar con
la renovación auténtica y radical de la Iglesia, fue un giro de 360º que cambio la
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mentalidad y la percepción de “La Iglesia” hacia sus fieles y su misión en el mundo.
Fue el primer concilio de la Historia de la Iglesia que ha dado una definición bastante
completa del desempeño del laico en la Iglesia (cf. LG Nº 31); este documento
esboza la importancia, y cuan valioso es para la comunidad eclesial el trabajo del
laico verdaderamente comprometido. De igual manera es tarea del laico, contribuir al
progreso de la Iglesia mediante el cultivo de la conciencia cristiana (cf. AA Nº 5.9),
en conformidad con el trabajo y todo el esfuerzo que realizan los laicos a favor de su
parroquia, considero merecido y necesario, una buena formación que garantice su
buen desempeño, es decir, el laico tiene derecho a ser capacitado en centros de
formación adecuados, se entiende por formación: “además de la formación espiritual,
una sólida instrucción doctrinal, incluso, teológica, ético – social, filosófica, según la
diversidad de edad, de condición y de ingenio” (Nº 29). Esto le permitirá participar
con más compromiso y al mismo tiempo dejar de ser un mero espectador a ser un
actor intelectual del  gran  escenario del Reino de Dios.
1.2.4 ÉPOCA  POS – CONCILIAR Y LA CATEQUESIS.
En la segunda conferencia del episcopado latinoamericano de Medellín se vuelve a
retomar la urgente necesidad de preparar, catequizar, educar y formar auténticos
catequistas laicos con conocimientos claros, con una visión amplia de la vida y la
sociedad (cf. Medellín Nº 8,1). Por nada del mundo debe descuidarse la formación
espiritual. Es un poco difícil por diferentes circunstancias; por la relación Iglesia –
juventud, por la falta de compromiso de algunos fieles, por considerar lo espiritual
sólo para religiosos o sacerdotes… en fin, a pesar de todas esas dificultades, es
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posible generar los espacios y mecanismos donde se logre despertar actitudes de
piedad y espiritualidad en los catequistas.
El Código del Derecho Canónico (cf. CDC Nº 229) explica: que la formación
catequética de los fieles laicos dentro de la Iglesia es de suma importancia ya que
éstos tienen derecho a recibir cierta formación de tipo doctrinal y a la vez compartir
su experiencia de fe; según el canon 225 es deber de él ayudar con el apostolado
comprometido y algunas acciones personales que le permitan realizarse como
persona y también contribuya a la realización y santificación de los demás. Ya Juan
Pablo II anotaba así en el documento de Puebla: “los seglares individualmente o
asociados en organismos de apostolado consagrarán el mundo a Jesucristo” (Puebla
Nº 310)
En un documento publicado hace algunos años por el Santo Padre “Christifideles
Laici”, es conveniente recordar algunos numerales: 35, la necesidad de sentirse
enviado “Id por todo el mundo”. 57, madurar continuamente. 58, descubrir la propia
vocación y misión. 60, aspectos de la formación.  Para analizar cómo un laico
maduro y responsable, que desee su compromiso vivirlo a plenitud, debe contar con
una auténtica formación cristiana espiritual, doctrinal, integral y permanente.
1.3 MARCO DOCTRINAL DE LA CATEQUESIS.
La catequesis como una acción misionera de todos los cristianos, es un llamado para
que todos tengamos nociones generales de su esencia, identidad, importancia y
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relación con la Iglesia en un mundo que siente la necesidad de volver a la casa del
Padre misericordioso.
1.3.1 IDENTIDAD DE LA CATEQUESIS.
Cuando intentamos abordar del término “CATEQUESIS” “katejesis” nos debe
quedar claro, que éste se deriva del verbo griego “ketejein”, que significa “resonar” o
“hacer resonar” un ruido, especialmente el sonido o el agradable eco de la voz
humana.
Desde el punto de vista etimológico, cuando pretendemos referirnos al término
catequesis, de una vez nos viene a la mente, una comunicación oral y dialogada,
claro, porque se trata de hacer sonar y resonar, ya sea una palabra o experiencia de
vida, al oído de un oyente llamado catequizando.
Realizando un recorrido histórico con el término catequesis, logramos percibir que
en las Sagradas Escrituras, por mucho que intentemos buscar, no encontraremos la
voz “katejesis”, pero sí en cambio, la acción o movimiento “ketejein”. En el Nuevo
Testamento es posible que se encuentre este verbo, pero con una elaboración
posterior, probablemente hacia el siglo II con el significado informar, instruir. (Hch.
21, 21.24; 18,25; 1 Cor 14,19). En este contexto el verbo “ketejein” significa:
enseñar, transmitir, conversar… el tener claro el significado de catequizar, nos hace
pensar que siempre que se hablaba de catequesis, es teniendo como referente a
personas que han aceptado y se han adherido al mensaje cristiano.
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A finales del siglo II y comienzos del siglo III, la predicación que era destinada a los
catecúmenos*  se le daba el nombre de catequesis, la cual consistía en la instrucción
de las principales verdades de fe que todo cristiano debía saber para una correcta
vida cristiana. Ya en el siglo V desaparece la palabra catequesis y es incluido el
término catecismo**  con un enfoque más de corte intelectual y bancario, es decir,
sólo almacenar información y memorizar definiciones y conceptos. Después de un
largo “proceso de estancamiento”, a finales del siglo XX, gracias a la influencia del
“movimiento catequético”***,  se vuelve a retomar el significativo término
“catequesis”.
Hoy en algunos espacios concretos, se usa el término catequesis de manera indistinta,
pero hay que hacer la claridad, que no todo el conjunto de acciones pastorales que
realiza la comunidad eclesial  se le puede denotar como catequesis. Sin embargo, el
Directorio General para la Catequesis nos plantea, que La Catequesis es también, una
acción evangelizadora en la medida que responde al mandato misionero de Jesús con
los siguientes aspectos íntimamente unidos: “anunciad” (Mc. 16,15), “haced
discípulos y enseñad”, “sed mis testigos” (Hc. 1,8), “bautizad” (Mt. 28,19), “haced
esto en memoria mía” (Lc. 22,19), “amaos unos a otros” (Jn. 15,12) (1997, 60).
Teniendo presente los anteriores dinamismos se puede dilucidar que se está
                                               
* Son  las personas que se están instruyendo o preparando en la fe y doctrina católica para recibir el
    bautismo.
** Explicación de la Doctrina Cristiana en forma de diálogo entre el maestro y su discípulo o a través
de preguntas y respuestas muy breves.
*** Movimiento que se desarrolló en Europa a finales del siglo XIX y  primera mitad  del siglo XX con
el fin de  propagar sus ideas y experiencias con el animo de renovar la reflexión que la Iglesia estaba
   haciendo con  relación a la fe de los fieles. El movimiento tuvo dos grandes momento: la fase el
método y la fase  kerigmática.
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evangelizando y a la vez catequizando cuando se hacen evidentes esas acciones en el
pueblo de Dios. Siguiendo en esa línea de elaboración de la identidad de la
catequesis el mismo documento antes citado nos dice:
“La catequesis, situada en el interior de la misión evangelizadora
de la Iglesia como “momento” esencial de la misma, recibe de la
evangelización un dinamismo misionero que la fecunda
interiormente y la configura en su identidad. El ministerio de la
catequesis aparece, así, como un servicio eclesial fundamental en
la realización del mandato misionero de Jesús”. ( Nº 288).
Con la dilucidación que hace el Sumo Pontífice en el anterior párrafo, es claro, que
la catequesis aparece en la vida, como un proceso de profundización y
confrontación que acompaña la existencia personal y social, como un esfuerzo  de
leer la vida a la luz de Cristo y de la Iglesia con miras a la realización plena de un
proyecto de vida.
1.3.2 SOÑANDO LA CATEQUESIS.
Para hacer más vivencial la catequesis y para formar auténticos catequistas, es
necesario “soñar la catequesis”. El joven catequista aborda de una manera peculiar
los aspectos teológicos y pedagógicos de los cuales es animadora la Iglesia. Esta
animación eclesial se puede considerar como una participación espontánea de la
Iglesia o un don dado a ésta por el Espíritu Santo. Es probable, que en el corazón del
catequista, exista una inclinación fruto de ese mismo espíritu, que permitirá ordenar
sus ideas, sus actitudes y sus actividades, con relación a la tarea propia de la
catequesis. Este don es el que permite que se pueda vislumbrar y hacer una distinción
entre el catequista que tiene vocación y el que no, es decir, es un don gratuito que
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proporciona los elementos claves y necesarios para una auténtica catequesis, esto lo
muestra el Directorio General de la Catequesis cundo sostiene: “la eficacia de la
catequesis es y será siempre un don de Dios, mediante la obra del Espíritu, del Padre
y del Hijo”. (Nº 289).
Con lo reflexionado anteriormente no se quiere menospreciar a las personas que no
tienen el don, sino también dejar claro,  que el soñar y hacer más vivencial la
catequesis depende y se puede adquirir o mejorar, a través de un cuidadoso estudio y
una aplicación esmerada de la persona. Es así, como se puede decir que la catequesis
es simultáneamente un arte y un oficio. Claro está, se sigue puliendo con el hábito
constante, la confrontación con la experiencia del otro y un estudio serio y reflexivo.
El soñar una catequesis auténtica no se puede considerar como una actitud
espontánea, sino también que es fruto de un estudio sistemático y organizado. Para
ésto existe la “catequética”*, teniendo como base el carisma del Espíritu Santo.
1.3.3 LA CATEQUESIS Y LA IGLESIA.
La catequesis es una acción que está estrechamente relacionada con la misión de la
Iglesia. Esta no tendría sentido si su acción evangelizadora no se convirtiera en
catequesis, así lo afirma el Concilio Vaticano II: “… predicando el Evangelio mueve
a los oyentes a la fe y a la confesión de la fe, los dispone para el bautismo, los
                                               
* LA CATEQUÉTICA: es la reflexión rigurosa y sistemática sobre la praxis catequística. Es la ciencia
y  discurso de la catequesis.
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arranca de la servidumbre del error y los incorpora a Cristo, para que amándolo,
crezcan hasta la plenitud en Él” (LG. Nº 31)
La catequesis no es una función circunstancial de la Iglesia. La catequesis existe
desde hace mucho tiempo, es decir, desde los inicios de la Iglesia porque pertenecía a
la misma vida de la primera comunidad cristiana.
La Iglesia tiene una triple misión evangélica: la profética, la sacerdotal y la real. Sólo
haré mención de la misión profética. La profética es el servicio de la Palabra y la
Iglesia la ejerce a través de la predicación misionera. Este servicio de la Palabra es
considerado como primordial porque tiene que suscitar y acrecentar la fe, que es la
base de toda la vida de la comunidad cristiana.
Acrecentar la fe en el cristiano es hacer resonar, instruir, enseñar oralmente y buscar
el desarrollo de la experiencia de Dios fruto del anuncio, para entender, celebrar y
vivir el Reino. Las condiciones actuales hacen cada día más urgente la acción
catequética bajo la modalidad de la catequesis, que debe ser una de las tareas
prioritarias de la pastoral de la Iglesia. “En la medida que sea intensificada, se
consolidará la vida interna de la comunidad de creyentes y su impulso misionero”
(CT, 15).
El fin último de la catequesis, como parte de la misión profética de la Iglesia, es
conducir a la madurez integral de la fe. Dicha madurez no se logra sólo mediante un
curso intensivo de catequesis o en una sola etapa de la vida; es indispensable un
proceso gradual y sistemático, por eso, nuestra catequesis ha de tener un itinerario
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continuado que abarque desde la infancia hasta la edad adulta, utilizando los medios
más adecuados para cada edad y situación.
Además del carácter profético, la catequesis debe estar en armonía con las demás
formas de pastoral de la Iglesia. Por una parte, la catequesis debe iniciar a la vida de
oración personal, litúrgica, comunitaria, misionera y de compromiso social; por eso,
es muy importante atender a las dimensiones kerigmática, litúrgica, comunitaria,
misionera, social y vocacional de la catequesis. Por otra parte, las demás acciones
pastorales de la Iglesia, bien realizadas, son una verdadera catequesis en cuanto
favorecen la profundización viva de la fe. No podríamos tener madurez cristiana
individual y comunitaria sin la catequesis, ni una buena catequesis sin las demás
tareas de la pastoral.
 Ahora, La comunidad eclesial es el lugar más propicio, el agente principal y la meta
de la catequesis. Es el lugar más propicio porque recibe a los nuevos miembros de la
Iglesia y los acompaña a través de los diferentes momentos y etapas de la vida hacia
la madurez de la fe. Es el agente principal porque toda la comunidad es la
responsable de la catequesis, según los diferentes carismas recibidos; y porque es la
formadora de los nuevos catequistas. Es la meta de la catequesis porque está al
servicio de la comunidad eclesial en cuanto que inicia a la vida de comunidad en la
escucha de la Palabra de Dios, la celebración de los sacramentos, la vivencia del
amor fraterno, el reconocimiento de los carismas, la promoción de los diferentes
ministerios y el envío misionero. Además de iniciar a la vida de comunidad, la
catequesis fortalece el sentido de pertenencia, el conocimiento y el amor a la Iglesia;
un amor que compromete a la renovación de la comunidad eclesial para que
28
resplandezca como signo de la presencia del Reino de Dios entre todos los hombres y
que impulsa a ser fermento cristiano en la sociedad.
La catequesis propiamente dicha es un “acontecer” eclesial e histórico. Como y con
el Papa Paulo VI podemos expresar que la catequesis es un “arte superior”. Para
llevarla a cabo se debe contar con la vocación  y la inspiración del catequista y se
privilegia en cierto modo las intenciones, las reacciones inmediatas y la capacidad
del catequista. La catequesis es un acontecer único que consiste en el acto de hablar
de Dios a una persona o a un grupo determinado y al mismo tiempo del escuchar a
Dios de esta misma persona o grupo. Es de alguna manera la revelación en acto en un
momento y lugar concreto. Es también anuncio explícito de la persona de Cristo que
nos mueve  a decir: la Iglesia a través de la catequesis, nace para anunciar a Cristo.
§ La Iglesia nace para anunciar a Jesús desde la catequesis.
Jesús es el rostro del Padre. Él ha venido al mundo para manifestárnoslo, para
hacernos visible y cercano al Dios invisible. La misión de la Iglesia es continuar la
obra de Cristo, por lo tanto, la Iglesia es también y, a su manera, el rostro de Jesús.
Ella debe reflejar en el espacio y en el tiempo la presencia viva de su Señor y del
Espíritu Santo, que es su verdadera Alma.
El Concilio Vaticano II, hablando del misterio de la Iglesia, nos dice: “La Iglesia «va
peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios»,
anunciando la cruz y la muerte del Señor, hasta que Él venga”. (LG. 8) “Esta es la
única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo confesamos una, santa, católica y
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apostólica, la que nuestro Salvador entregó después de su resurrección a Pedro para
que la apacentara, confiándole a él y a los demás apóstoles su difusión y gobierno, y
la erigió para siempre como columna y fundamento de la verdad.
§ Las notas de la Iglesia y su misión.
Las cuatro notas importantes de la Iglesia, inseparablemente unidas entre sí, indican
rasgos esenciales de la misma Iglesia y su misión. Las recibe del mismo Cristo y es
el mismo Señor quien la invita a ponerlas por obra.
a.  La Iglesia es Una: La unidad de la Iglesia fluye desde su origen, que se radica en
la unidad de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, en la Trinidad de personas. Es una
por Cristo su fundador, ya que por su muerte hace de todos los hombres un solo
pueblo y un solo cuerpo. Es una por el alma que la anima, el Espíritu Santo que es
admirable principio de unidad. La Iglesia es una no obstante la diversidad de dones
de Dios: Un solo Pastor, un solo rebaño. La Eucaristía hace la Iglesia ya que siendo
muchos todos comulgamos el Cuerpo del Señor.  La Iglesia una, unificada por la
fuerza del Espíritu, mediante el vínculo del amor, nos capacita para vivir
intensamente en la unidad y la comunión. La Iglesia ha de ir sanando las heridas
contra la unidad, para así reflejar el rostro de Dios uno, manifestado en Cristo.
b. La Iglesia es Santa: La fe confiesa que la Iglesia es Santa ya que Cristo la amó
como su esposa y se entregó por ella para santificarla y la llenó de la presencia del
Espíritu Santo, siendo constituida Pueblo Santo de Dios.  Abrazando en su seno a los
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pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de purificación, busca sin cesar la
conversión y la renovación.
c. La Iglesia es Católica: En la Iglesia católica subsiste la plenitud del Cuerpo de
Cristo unido a la cabeza. De él ha recibido la confesión de fe recta y completa, la
vida sacramental íntegra y el ministerio ordenado en la sucesión apostólica. La
Iglesia era Católica desde el día de Pentecostés y lo será para siempre, hasta la
consumación de los tiempos ( Cf. Mt. 25). Todos los hombres están invitados a
pertenecer al Pueblo de Dios. Esta catolicidad que distingue a la Iglesia es un don del
mismo Señor. Gracias a este carácter la Iglesia tiende a reunir a todos los hombres
bajo Cristo en la unidad del Espíritu. La Iglesia Católica, a través del anuncio en la
catequesis, es lugar privilegiado del encuentro con Jesucristo vivo, Salvador
universal, el único que da respuesta a los interrogantes fundamentales del ser humano
y el único capaz de responder al sentido profundo de la vida. Del encuentro con
Jesucristo vivo brota la capacidad y el entusiasmo por anunciar a todos el amor de
Dios y así hacer presente el Reino mediante una Catequesis Nueva.
d.  La Iglesia es Apostólica: La Iglesia es apostólica porque está cimentada sobre los
apóstoles, testigos escogidos y enviados en misión por el mismo Señor Jesús. La
Iglesia guarda y transmite, con la ayuda del Espíritu Santo, el depósito de la fe,
especialmente a través de la catequesis, así lo afirma Emilio Alberich Sotomayor en
su libro La Catequesis en el Iglesia: “ La palabra de Dios no ha sido confiada a
personas particulares, sino a la Iglesia en su totalidad y según la articulación de sus
ministerios... esta garantiza la presencia del Espíritu que conduce a la verdad plena”
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(1991, p138).  La Iglesia sigue siendo enseñada, santificada y gobernada por los
apóstoles hasta el glorioso retorno de Jesucristo, gracias a aquellos que les suceden
en su ministerio pastoral: los obispos, a los que asisten los presbíteros, íntimamente
unidos al Sucesor de Pedro y Sumo Pastor de la Iglesia. La Iglesia es apostólica
porque es enviada a llevar y continuar la misma misión de Jesucristo, siempre
encabezada por los sucesores de los apóstoles. Esta misión, confiada por Cristo a “los
Doce” (Cf. Mt. 18,18), tiene que durar hasta el fin del mundo. Por eso los apóstoles
se preocuparon por instituir sucesores, quienes por institución divina prolongan la
acción de los apóstoles como pastores de la Iglesia en la misión.
2.  EL CATEQUISTA
La  primera misión de la Iglesia Católica es  anunciar, vivir y celebrar la Palabra de
Dios. Toda la comunidad eclesial se siente y reconoce enviada y, a la vez envía a sus
miembros para transmitir al mundo la Buena Nueva de Dios que salva.
Para realizar la misión evangelizadora, la Iglesia tiene un modelo de referencia de
catequista: Jesús, que “…no ha venido al mundo para que le sirvan, sino para
servir…” (Mt. 20, 28). Tomando a Jesucristo como modelo de catequesis, podemos
decir que la acción catequética exige un marco comunitario en donde Cristo es el
líder.
La comunidad eclesial  es el sujeto, el origen y la meta de la catequesis. Ella es la
promotora de los carismas, la primera responsable de la educación de sus miembros,
la que debe discernir la vocación de todos aquellos que se sienten llamados. A ella le
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corresponde formar idóneamente para luego ser buenos servidores de la palabra. El
marco comunitario, es pues la base sobre la cual empieza a delinearse la personalidad
específica del catequista.
Como al interior de la Iglesia existen diferentes papeles de catequistas, a través de
este trabajo se pretende profundizar en la persona del catequista Laico como veremos
posteriormente, por tal razón, solo abordaremos de manera rápida algunos roles que
son de suma importancia nombrar.
2.1  EL OBISPO CATEQUISTA.
El ser catequista no es sólo tareas de los laicos como comúnmente se piensa. En la
Iglesia la misión de catequizar es tarea primera de los obispos ya que son garantes de
unidad y el proceso de formación de los fieles. Con relación a este tema, el Santo
Padre Juan Pablo II le plantea a sus colegas obispos: “En el campo de la catequesis
tenéis vosotros, queridísimos Hermanos, una misión particular en vuestras Iglesias:
en ellas sois los primeros responsables de la catequesis, los catequistas por
excelencia. Lleváis también con el Papa en el espíritu de la colegialidad episcopal, el
peso de la catequesis en la Iglesia entera. Permitid, pues que os hable con el corazón
en la mano” ( CT. 1977 b, Nº 63).
Las palabras del Sumo Pontífice nos dejan muy claro que la catequesis, es tarea
primera de los obispos y tanto los religiosos consagrados, como los laicos son
colaboradores en esta gran misión de evangelizar.
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2.2  EL SACERDOTE CATEQUISTA.
Los sacerdotes desde la animación en sus parroquias, centros educativos, misiones…
tienen la valiosa misión de ser los auténticos catequistas que promuevan experiencias
de fe, dinamicen un buen proceso de los fieles, de tal manera que la relación con el
trascendente les lleve a un compromiso social más serio. “En cuanto a vosotros,
sacerdotes, aquí tenéis un campo en el que sois los colaboradores inmediatos de
vuestros Obispos…  Lo mismo si tenéis un cargo parroquial que si sois capellanes en
una escuela, instituto o universidad, si sois responsables de la pastoral a cualquier
nivel o animadores de pequeñas o grandes comunidades, pero sobre todo de grupos
de jóvenes, la Iglesia espera de vosotros que no dejéis nada por hacer con miras a una
obra catequética bien estructurada y bien orientada.” (Nº 64).
Como catequista, el sacerdote expresa con la vida lo que significa ser creyente hoy.
Por eso se exige de él  hondura y sensibilidad para aglutinar todo lo humano,
sabiendo integrar contemplación y compromiso.
2.3  EL CONSAGRADO CATEQUISTA.
El consagrado al igual que el  obispo y el sacerdote, conoce a fondo la tarea
fundamental de la Iglesia y la especificidad de la catequesis y por eso, en actitud de
acompañamiento forma a catequistas laicos.
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El consagrado Lasallista, en su afán por formar jóvenes al servicio de la Iglesia se
reconoce enviado y portavoz de  la comunidad religiosa y eclesial. “En el decurso de
la historia, los religiosos y las religiosas se han encontrado muy comprometidos en la
actividad catequética de la Iglesia, llevando a cabo un trabajo particularmente idóneo
y eficaz”. (Nº 65) . A partir del mensaje del Santo Padre vemos que tarea del
consagrado ha consistido en transmitir la fe de la Iglesia, de hacerla resonar
significativamente en el corazón del grupo que la Iglesia le ha confiado.
Ante la apremiante necesidad de educar cristianamente. Para el consagrado
Lasallista, es de suma urgencia formar a jóvenes especialmente de los centros
educativos Lasallistas, para que también éstos asuman la tarea de ser multiplicadores
de las abundantes gracias que el Espíritu Santo otorga a todos los fieles. Como la
mayoría de las familias religiosas nacieron para la educación cristiana de los niños y
de los jóvenes los Lasallistas consideran necesario compartir la misión de
evangelizar con los estudiantes a través de una auténtica formación de la mano de un
compromiso social con los más necesitados.
2.4   EL CATEQUISTA LAICO.
La acción evangelizadora de los catequistas laicos es de suma importancia para la
Iglesia, ya que es una labor que la realizan desde su actuar e inserción en el mundo,
es decir, a la manera de estar y ser ellos en el mundo con los hombres, mujeres y
niños con los cuales comparten cotidianamente.
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2.4.1  MARCO DOCTRINAL DEL CATEQUISTA LAICO.
El catequista cristiano está en camino. Su vocación más profunda, como lo ha
recordado el Concilio Vaticano II, es la santidad (L G, 40). La Iglesia ha nacido con
el fin de que, por la propagación del Reino de Cristo en toda la tierra, para gloria de
Dios Padre, todos los hombres sean partícipes de la redención salvadora, y por su
medio se ordene realmente todo el mundo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo
Místico, dirigida a este fin, se llama apostolado, que ejerce la Iglesia por todos sus
miembros y de diversas maneras; porque la vocación cristiana, por su misma
naturaleza, es también vocación al apostolado. Como en la complexión de un cuerpo
vivo ningún miembro se comporta de una forma meramente pasiva, sino que
participa también en la actividad y en la vida del cuerpo, así en el Cuerpo de Cristo,
que es la Iglesia, "todo el cuerpo crece según la operación propia, de cada uno de sus
miembros" (Ef. 4,16). Es tan estrecha la conexión y trabazón de los miembros en este
cuerpo que el miembro que no contribuye según su propia capacidad al aumento del
cuerpo debe reputarse como inútil para la Iglesia y para sí mismo.
En la Iglesia hay  variedad de ministerios, pero unidad de misión. A los Apóstoles y
a sus sucesores les confirió Cristo el encargo de enseñar, de santificar y de regir en su
mismo nombre y autoridad. También los laicos hechos partícipes del ministerio
sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en la misión de todo el
pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo.
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En realidad, los laicos ejercen el apostolado con su trabajo para la evangelización y
santificación de los hombres, y para la función y el desempeño de los negocios
temporales, llevado a cabo con espíritu evangélico de forma que su laboriosidad en
este aspecto sea un claro testimonio de Cristo y sirva para la salvación de los
hombres. Pero siendo propio del estado de los laicos el vivir en medio del mundo y
de los negocios temporales, ellos son llamados por Dios para que, fervientes en el
espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento.
2.4.2  FUNDAMENTO DEL APOSTOLADO SEGLAR.
Los cristianos seglares obtienen el derecho y la obligación del apostolado por su
unión con Cristo Cabeza. Ya que insertos en el bautismo en el Cuerpo Místico de
Cristo, robustecidos por la Confirmación en la fortaleza del Espíritu Santo, son
destinados al apostolado por el mismo Señor. Son consagrados como sacerdocio real
y gente santa (Cf. 1 Pe. 2,4-10) para ofrecer hostias espirituales por medio de todas
sus obras, y para dar testimonio de Cristo en todas las partes del mundo.
“El apostolado lo ejerce en la fe, en la esperanza y en la caridad, que derrama el
Espíritu Santo en los corazones de todos los miembros de la Iglesia. Más aún, el
precepto de la caridad, que es el máximo mandamiento del Señor, urge a todos los
cristianos a procurar la gloria de Dios por el advenimiento de su reino, y la vida
eterna para todos los hombres: que conozcan al único Dios verdadero y a su enviado
Jesucristo” (Cf. Jn. 17,3).
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Por consiguiente, se impone a todos los fieles cristianos la noble obligación de
trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos
los hombres de cualquier lugar de la tierra a través del apostolado.
Para ejercer este apostolado, el Espíritu Santo, que produce la santificación del
pueblo de Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones
peculiares a los fieles (Cf., 1 Cor. 12,7) "distribuyéndolos a cada uno según quiere"
(1 Cor. 12,11), para que "cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio
de los otros", sean también ellos "administradores de la multiforme gracia de Dios"
(1 Pe. 4,10), para edificación de todo el cuerpo en la caridad (Cf. Ef., 4,16). Pero una
vida laical comprometida exige un ejercicio continuo de fe, esperanza y caridad.
Solamente con la luz de la fe y la meditación de su palabra divina puede uno conocer
siempre y en todo lugar a Dios, "en quien vivimos, nos movemos y existimos",
buscar su voluntad en todos los acontecimientos, contemplar a Cristo en todos los
hombres, sean deudos o extraños, y juzgar rectamente sobre el sentido y el valor de
las cosas materiales en sí mismas y en consideración al fin del hombre. Los que
poseen esta fe viven en la esperanza de la revelación de los hijos de Dios,
acordándose de la cruz y de la resurrección del Señor.
Escondidos con Cristo en Dios, durante la peregrinación de esta vida, y libres de la
servidumbre de las riquezas, mientras se dirigen a los bienes imperecederos, se
entregan gustosamente y por entero a la expansión del reino de Dios y a informar y
perfeccionar el orden de las cosas temporales con el espíritu cristiano. En medio de
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las adversidades de esta vida hallan la fortaleza de la esperanza, pensando que "los
padecimientos del tiempo presente no son nada en comparación con la gloria que ha
de manifestarse en nosotros" (Rom. 8,18).
Los fieles laicos impulsados por la caridad que procede de Dios hacen el bien a
todos, pero especialmente a los hermanos en la fe (Cf. Gal. 6,10), despojándose "de
toda maldad y de todo engaño, de hipocresías, envidias y maledicencias" (1 Pe. 2,1),
atrayendo de esta forma los hombres a Cristo. Mas la caridad de Dios que "se ha
derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado"
(Rom. 5,5) hace a los seglares capaces de expresar realmente en su vida el espíritu de
las Bienaventuranzas. Siguiendo a Cristo pobre, ni se abaten por la escasez ni se
ensoberbece por la abundancia de los bienes temporales; imitando a Cristo humilde,
no ambicionan la gloria vana (Cf. Gal. 5,26) sino que procuran agradar a Dios antes
que a los hombres, preparados siempre a dejarlo todo por Cristo (Cf. Lc. 14,26), a
padecer persecución por la justicia (Cf. Mt. 5,10), recordando las palabras del Señor:
"Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame"
(Mt., 16,24). Cultivando entre sí la amistad cristiana, se ayudan mutuamente en
cualquier necesidad.
Además, los laicos que, siguiendo su vocación de servicio, han de esforzarse al
mismo tiempo en asimilar fielmente la característica peculiar de la vida espiritual que
les es propia. Aprecien también como es debido la pericia profesional, el sentimiento
familiar y cívico y esas virtudes que exigen las costumbres sociales, como la
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honradez, el espíritu de justicia, la sinceridad, la delicadeza, la fortaleza de alma, sin
las que no puede darse verdadera vida cristiana.
El modelo perfecto de esa vida espiritual y apostólica es la Santísima Virgen María,
Reina de los Apóstoles, la cual, mientras llevaba en este mundo una vida igual que la
de los demás, llena de preocupaciones familiares y de trabajos, estaba
constantemente unida con su Hijo, cooperó de un modo singularísimo a la obra del
Salvador; más ahora, asunta al cielo, cuida con amor maternal de los hermanos de su
Hijo, que peregrinan todavía y se debaten entre peligros y angustias, hasta que sean
conducidos a la patria feliz.
2.4.3  MARCO SITUACIONAL DEL CATEQUISTA LAICO.
En el camino evangelizador que la Iglesia ha tenido y recorrido, la labor de los
catequistas ha tenido siempre un papel de mucha relevancia e importancia. Aún hoy,
como justamente afirma la Encíclica Redemptoris Missio, ellos son también:
"insustituibles evangelizadores". (1987c, 250)  La jerarquía católica muchas veces ha
expresado la importancia del papel del catequista afirmando: "que los catequistas
ofrecen, sobre todo en los territorios de misión una singular e insustituible
contribución a la propagación de la fe y de la Iglesia” (AG. 1965,  Nº 17).
También la Congregación para la Evangelización de los Pueblos ha percibido y
percibe directa y claramente la indiscutible actualidad de los catequistas laicos. Pues
ellos, bajo la guía de los muchos sacerdotes y religiosos, siguen anunciando con
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franqueza la "Buena Nueva" a sus hermanos cristianos, preparándolos a hacer parte
de la comunidad y a vivir una fe auténtica y madura dentro de un marco eclesial con
el compromiso del bautismo.
Mediante la instrucción religiosa, la preparación a los sacramentos, la promoción de
la oración y de las obras de caridad, ayudan a los bautizados a crecer en el fervor de
la vida cristiana. En los lugares de misión donde los sacerdotes y los religiosos son
escasos, a ellos es encomendada la guía pastoral de las pequeñas comunidades, y
también, sosteniendo duras pruebas y dolorosas privaciones, ellos son
frecuentemente llamados a testimoniar su propia fidelidad. La historia pasada y
reciente de la evangelización ratifican esta coherencia que, siendo tal, no raramente
los ha conducido a donar hasta la propia vida. ¡Verdaderamente los catequistas son
un honor de la Iglesia misionera!
Hoy por hoy la labor que realizan los catequistas en la Iglesia Católica es
considerada y realizada como un proceso educativo y formativo en el crecimiento de
la fe tanto de ellos como de los catequizandos, que comprende las diferentes etapas
del crecimiento cristiano (ver Puebla. 1979, Nº 1007) en el que se hace una
presentación integral del Mensaje de Cristo, de manera sistemática, progresiva,
ordenada, vivencial, completa y profunda, que considera la realidad de la persona y
su entorno (cf. Juan Pablo II. 1996d, 10).
 
La presentación que en la mayoría de las veces hacen del Mensaje cristiano en sus
catequesis, por su propia naturaleza, son eminentemente trinitarias, en donde la
persona va descubriendo el amor del Padre y su dignidad de hijo de Dios; en donde
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Cristo y su seguimiento le va llevando a la conversión de vida; en donde el Espíritu
Santo es quien la conduce a la santidad, en fidelidad al proyecto de Jesús, hasta llegar
a estar con El en el Paraíso.
Ante la situación compleja que vive la actual sociedad moderna, el Directorio
General para la Catequesis afirma que:
“ Muchas comunidades e individuos están llamados a vivir  hoy en un
mundo pluralista y secularizado, en el que se dan formas de
incredulidad e indiferencia religiosa, pero también formas vivas de
pluralismo cultural y religiosos; en muchas personas se da hoy con
fuerza la búsqueda de certezas y valores, pero a la vez existen no pocas
formas falsas de religiosidad y de adhesión incierta la fe. Ante estas
complejas situaciones, algunos cristianos pueden encontrarse confusos
y desorientados, sin saber enfrentar a tales situaciones, ni discernir los
mensajes que transmiten, y esto lleva a abandonar una práctica
religiosa regular, terminando por vivir como si Dios no existiera,
recurriendo a menudo a sucedáneos pseudoreligiosos. Su fe, sometida a
prueba y amenazada, corre el riesgo de apagarse y morir, si no se la
alimenta y sostiene constantemente” (CELAM. 1998, p191).
Dadas las características de la actual sociedad pluralista y secularizada, la labor del
catequista en la catequesis se reviste de un permanente carácter evangelizador,
kerigmático, inculturado y ecuménico, que proclama a Jesucristo como Salvador y a
la vez invita a adherirse a Él con una decisión libre y personal.
La dimensión comunitaria, fraternal y social, está presente en la catequesis, porque
Cristo se encuentra en la comunidad. La vida comunitaria  y la formación encierran
todo el proceso catequístico. El catequista procede y actúa en nombre de la
comunidad e invita a los catequizandos a integrarla. Se hace indispensable la
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vivencia comunitaria por razones que nacen de la misma condición del ser cristiano y
por razones antropológicas acentuadas en nuestra época.
2.4.4  DEFINICIÓN DEL CATEQUISTA LAICO.
Para empezar por definir al catequista debemos tener en cuenta que la misión de la
Iglesia consiste anunciar, vivir y celebrar la Palabra de Dios. Toda la comunidad
cristiana se reconoce enviada y, a su vez, envía a sus miembros para comunicar al
mundo la palabra como buena noticia de salvación.
Para realizar esta misión evangelizadora, la Iglesia tiene un modelo referencial: Jesús
“que no ha venido al mundo para ser servido, sino para servir” (Mt. 20, 28).
Teniendo a Jesús como modelo de catequista podemos decir:
♣ Un catequista en primer lugar un laico: “todo fiel cristiano, excepto los miembros
del orden sagrado y los que viven en estado religioso reconocido por la Iglesia…
a los laicos pertenece por propia vocación buscar el Reino de Dios tratando y
ordenando según Dios, los asuntos temporales” (LG, Nº 31.)
♣ Un catequista es un Cristiano con una especial sensibilidad para encarnar el
evangelio en la vida concreta de los seres humanos.
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♣ Un catequista es un católico de mucho testimonio, los fieles y los propios
catequizandos pueden encontrar en él un modelo cristiano cercano en el que
proyectar su futuro como creyentes.
♣ El Catequista es un fiel laico “en profunda comunicación con sus hermanos
laicos y con los pastores, en los cuales ve a sus maestros en la fe, el catequista
contribuye a construir la Iglesia como comunidad de fe, de oración, de caridad
fraterna, y lo hace por la catequesis, por la vida sacramental, por la ayuda a los
hermanos” (Puebla, Nº 788).
Ser catequista es tener una personalidad  creyente, porque la acción catequética es
una expresión de una fe asumida y traducida en actitudes. Ser catequista es asumir la
fe de tal forma que configure su propia personalidad, dé sentido a su vida y le
permita una determinada visión del hombre, del mundo y de la historia en clave
cristiana.
El catequista conoce a fondo la tarea fundamental de la Iglesia y la especificidad de
la catequesis. Se reconoce enviado y portavoz de la comunidad eclesial. Su tarea
consiste en transmitir la fe en la Iglesia, en hacerla resonar de manera significativa en
el corazón de cada uno de los catequizando. No se limita a transmitir su fe, sino que
inicia, orienta y enriquece el diálogo y el encuentro de Dios con sus fieles.
El catequista se comprende así mismo como mediador entre la fe de la Iglesia y los
catequizandos. Él no se inventa la fe sino que la recibe gratuitamente de aquellos que
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le preceden. Su tarea es actualizarla en el mismo acto de la transmisión. Su servicio
específico: oír y acoger en su vida la palabra, vivirla y transmitirla a través de los
distintos lenguajes que permiten su comprensión y asimilación.
2.4.5  ELECCIÓN DEL CATEQUISTA LAICO.
Por ser de gran importancia la labor del catequista dentro de la Iglesia, necesita
algunos criterios para poderlos escoger:
La Escuela de Catequistas del Instituto San Bernardo De La Salle, considera
necesario hacer una muy buena motivación previa a los jóvenes que participarán en
la escuela de formación, ya que ésta la considera como condición preliminar, para
lograr catequistas idóneos y capaces. Por eso, como hemos dicho, la escuela ayuda a
que, desde la animación inicial se procure ante todo, la calidad del joven en todas sus
dimensiones. Es pertinente que los animadores* y todos los directivos, tengan este
criterio como ideal para lograr gradualmente, y que no acepten con facilidad
recomendaciones por parte de las personas ajenas al comité de animación**. Además,
la Escuela de Catequistas  sugiere que se cultive la formación del ambiente, dando a
conocer cuál es el papel del catequista en los diferentes centros de proyección social,
sobre todo entre los jóvenes, para que aumente el número de los que se sientan
motivados a comprometerse en este servicio de carácter formativo.
                                               
* Los animadores, son un grupo de personas compuesta en la casi totalidad  por jóvenes que al igual
que algunos profesores y psicólogos se han ofrecido de manera generosa  a contribuir en la formación
de los  catequistas.
** El comité de animación, esta compuesto por una autoridad competente de la Institución y un grupo
que éste elija.
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No hay que olvidar, además, que el aprecio que manifiestan las personas  por la labor
que realizan los jóvenes catequistas debe ser directamente proporcional, al modo
como los directivos proporcionan el trato a éstos, es decir, hay que cultivar las
buenas relaciones. Los fieles valoran en el catequista sus atribuciones y respetan su
responsabilidad. Un catequista realizado, responsable y dinámico, que actúa con
entusiasmo y alegría en el ejercicio de su tarea, apreciado y justamente valorado, es
el mejor promotor de su propia vocación.
Para motivar a los jóvenes como catequista, es preciso saber qué criterios son
"esenciales" y cuáles no. En la práctica, es indispensable que el colegio establezca
una lista de criterios de elección, para que los animadores en el momento de  escoger
a los candidatos tengan puntos de referencia.
También en este punto, conviene tener en cuenta las siguientes indicaciones
generales, con el fin de lograr un comportamiento homogéneo en todas las zonas de
trabajo,  respetando las necesarias e inevitables diferencias.
Algunos criterios se refieren a la persona del catequista: cuando se acepte a alguien
que no tenga motivaciones serias, o que solicite ser catequista porque no ha podido
encontrar otra ocupación más interesante y agradable. En sentido positivo, los
criterios deberán contemplar: la fe del joven, que se manifiesta en su piedad y en el
estilo de vida diaria; su amor a la Iglesia y la comunión con los Pastores y directivos
de la Institución; el espíritu apostólico y la apertura misionera; su amor y solidaridad
con sus hermanos, con propensión al servicio generoso; su preparación intelectual
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básica; buena reputación en la comunidad, y que tenga todas las potencialidades
humanas, morales y técnicas relacionadas con las funciones peculiares de un
catequista, como el dinamismo, la capacidad de buenas relaciones, etc.
Existen criterios especiales de aceptación en la Escuelas para Catequistas: además de
los criterios generales que valen para todos, la Institución establece sus propios
criterios de aceptación de acuerdo con las características del centro mismo,
especialmente en lo referente a la preparación escolar básica que se exige, las
condiciones de participación, los programas de formación, etc.
Estas indicaciones generales deben especificarse concretamente, sin omitir ninguno
de los campos indicados, precisándolos y completándolos, con base a lo que requiera
y permita la situación.
2.4.6  ACTITUDES DEL CATEQUISTA LAICO.
Muchas veces  valoramos el interés y la disponibilidad que algunas personas ponen a
la actividad y la vivencia de la catequesis sin ningún perfil  o preparación para ésta
actividad. Pero también debe quedar claro, que la catequesis por ser  acción que toca
y transforma corazones, no se le puede confiar a cualquier tipo de persona, por eso se
hace necesario plantear un tipo de catequista para una Iglesia misionera.
2.4.6.1  EL CATEQUISTA LAICO  PARA UNA IGLESIA MISIONERA.
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Ø Vocación e identidad. En la Iglesia, el Espíritu Santo llama por su nombre a cada
bautizado a dar razón de su esperanza, con relación a la venida del Reino de
Dios. En el estado laical se dan varias vocaciones como sacerdotes, matrimonio,
religiosos, laicos comprometidos, etc, es decir, distintos caminos espirituales y
apostólicos en los que están involucrados cada uno de los fieles y los grupos. En
el cauce de una vocación laical común florecen vocaciones laicales y particulares
(Cf. Juan Pablo II. C L,  1988e,  504).
El fundamento de la identidad del Catequista, además de los sacramentos del
Bautismo y de la Confirmación, es, pues, un llamado concreto del Espíritu, es
decir, un carisma particular reconocido por la Iglesia hecho explícito por el
mandato del Obispo. Es importante que el joven que desee ser catequista capte el
sentido sobrenatural y eclesial de ese llamado, para que pueda dar posibles
respuestas con absoluta coherencia y decisión como el Verbo eterno: "He aquí
que vengo" (Hb. 10, 7), o como el profeta: "Heme aquí, envíame" (Is. 6, 8).
En el proyecto social, el llamado del catequista es específico, es decir, reservado
a la catequesis, y en general, para colaborar en los servicios apostólicos que
sirven para la edificación de la Iglesia y para su crecimiento.( Cf. A G, Nº15).
Cuando hablamos de la escuela de catequistas, no hay que tomarlo como una
actividad aislada de una determinada parroquia. La escuela de catequistas es una
escuela de formación de la Iglesia, especialmente de la Iglesia local.
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La Escuela de Catequistas insiste sobre el valor y sobre la especificidad de la
vocación del catequista; de ahí el empeño que debe tener cada uno en descubrir,
discernir y cultivar la propia vocación.( CL. 1988 d,  507).
Por tanto, el catequista que se forma para trabajar haciendo Iglesia en los medios
populares, tiene una identidad propia que lo distingue del catequista que
desempeña sus funciones en las Iglesias, como lo enseña el mismo Magisterio y
la legislación de la Iglesia.
Sintetizando, el catequista en medios populares está caracterizado por cuatro
elementos comunes y específicos: un llamado del Espíritu; una misión de la
Iglesia; una cooperación a un estilo educativo; una conexión especial con la
realización de la actividad misionera ad Gentes.
Ø Función. Estrechamente vinculada a esa identidad, está la función del catequista
que se desarrolla en relación con la actividad del proyecto social. Ese proyecto
social se presenta amplio y diferenciado: al mismo tiempo que el anuncio
explícito del mensaje cristiano a los hermanos y hermanas, a los sacramentos
hasta la madurez de fe en Cristo, es también presencia y testimonio; que
comprende la promoción auténtica del hombre, y se traduce en inculturación, se
hace diálogo.
El Magisterio, cuando hace relación a la labor de catequista en lugares difíciles,
(CT, 1977b, 1331.) manifiesta una consideración privilegiada y hace una
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reflexión de amplio alcance. Así, la Redemptoris Missio denota la labor de los
catequistas como "agentes especializados, testigos directos, evangelizadores
insustituibles, que representan la fuerza de las comunidades cristianas,
especialmente en las Iglesias jóvenes" (ERM. 1987c, 321.). El mismo Código de
Derecho Canónico trata aparte el asunto de los catequistas comprometidos en la
actividad misionera propiamente dicha y los describe como fieles laicos
debidamente instruidos y que se destaquen por su vida cristiana, los cuales, bajo
la dirección de un misionero, se dediquen a explicar la doctrina evangélica y a
organizar los actos litúrgicos y las obras de caridad.
El catequista es un laico especialmente encargado por la Iglesia, según las
necesidades locales, para hacer conocer, amar y seguir a Cristo por aquellos que
todavía no lo conocen y por los mismos fieles. Lo anterior nos pone de relieve,
que la Escuela de Catequistas y en su efecto, el Proyecto Social  no es una
actividad aislada de la Iglesia, sino que es un compromiso y contribución  de los
jóvenes  con la Iglesia local.
Así como a  otros fieles, se le ofrecen ministerios al interior de la Iglesia. Con la
formación que se le brinda a los jóvenes en la escuela, también al catequista se le
pueden confiar, según las normas canónicas, algunos cometidos conexos al
sagrado ministerio, que no requieren el carácter de la Ordenación. El desempeño
de tales funciones, en calidad de suplente, no hace del catequista un pastor, en
cuanto su legitimación deriva directamente de la delegación oficial dada por los
Pastores, sino más bien un laico auténticamente comprometido (CL, 1988e, 429-
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433.). Conviene, sin embargo, tener presente una precisión: el catequista no es un
mero suplente del sacerdote, sino que es, de derecho, un testigo de Cristo en la
comunidad a la que pertenece.
Ø Categorías y funciones. Los catequistas en diferentes centros de Proyección
Social se distinguen no solo de los catequistas que actúan en las Iglesias, sino que
se muestras con características y modalidades de acción muy diversificadas de
una experiencia eclesial, (dinámicas, juegos, porras, técnicas de grupo, etc.)  por
lo que resulta fácil hacer los encuentros con los niños.
En el plan práctico, es útil tener presente que se puede hablar de dos categorías
de catequistas: los de tiempo pleno (tiempo de clases), que dedican la mayor
parte de su tiempo a este servicio, y los de tiempo parcial, que ofrecen una
colaboración limitada (cuando pueden), pero siempre preciosa. La proporción
entre estas dos categorías varía de lugares a lugares, aunque la línea de tendencia
muestra que los catequistas de tiempo parcial es mucho más numerosos.
A las dos categorías están confiadas bastantes actividades y funciones. Y
precisamente en este aspecto en que se dan las mayores y más numerosas
diversificaciones. Consideramos objetivo el siguiente prospecto global, y puede
ayudar a comprender la situación actual de la misión:
♦ Los jóvenes catequistas que tienen la función específica de la catequesis, a los
que se confían en general estas actividades: la educación en la fe de los niños;
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la preparación para recibir los sacramentos de la iniciación cristiana, tanto de
los candidatos, como de sus familias; la colaboración en iniciativas de apoyo
a la catequesis como retiros, encuentros, etc. Estos catequistas son más
numerosos en  Iglesias donde la organización de los servicios laicales está
mejor desarrollada.
♦ Los catequistas que cooperan en las distintas formas de apostolado como
actividades de refuerzo, de alguna u otra forma, también están anunciando el
Reino de Dios porque realizan una catequesis de por lo menos unos 5
minutos.
♦ Distintos catequistas en otros centros de proyección social, realizan
voluntariado catequistas, realizan también hasta el control de las iniciativas
pastorales; desde la promoción humana y de la justicia, hasta la ayuda a los
pobres, las actividades organizativas, etc.
♦ Hay también Catequistas dominicales encargados de compartir su experiencia
de fe en escuelas organizadas por las parroquias y enlazadas con la liturgia
festiva, especialmente donde el Estado no permite tal enseñanza en las
escuelas propias. Y no hay que olvidar tampoco a cuantos operan en los
barrios de alta peligrosidad, en nuevas zonas urbanas, entre militares,
inmigrados, encarcelados, etc. Las diversas experiencias y sensibilidades del
joven  consideran estas funciones como propias del Catequista, o como
formas de servicio laical a la Iglesia y a su proyección social.
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♦ Hay otro aspecto que no debemos olvidar por nada del mundo. Los jóvenes
catequistas pertenecen a diversas categorías de personas, y es, por tanto, claro
que el impacto de su actividad varía según el ambiente y las culturas en las
que operan. Así, por ejemplo, el joven con otros compromisos parece ser más
indicado para desempeñar la tarea de animador del lugar, especialmente
donde la cultura le considera todavía como el  que tiene otras experiencias
que le hace ser más práctico. Al joven consentido y desprovisto de otras
ocupaciones, se le juzga, en general, más idóneamente para la educación de
los niños y para la promoción cristiana del ambiente infantil; a los adultos de
más edad se les considera más maduros y estables, sobre todo si ya tienen o
han tenido experiencias de enamoramiento, con la posibilidad, además, de
testimoniar coherentemente el valor cristiano del noviazgo; los jóvenes en
general que no tienen ninguna clase de prejuicios, en cambio, son los
preferidos para los contactos con otros  jóvenes y para iniciativas que exigen
más disponibilidad y tiempo libre.
♦ En fin, es oportuno tener presente que, al lado de los catequistas laicos, opera
en la catequesis un gran número de religiosos y religiosas. Aun sin
considerarlos Catequistas por el hecho de ser consagrados poseen una
indudable preparación espiritual y plena disponibilidad apostólica. De ahí
que, en la práctica, los religiosos y las religiosas ejerzan las funciones propias
de los catequistas y sobre todo, en virtud de su estrecha colaboración con los
sacerdotes, tienen con frecuencia una parte activa en el ámbito de dirección.
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Ø Perspectivas de desarrollo en un futuro próximo. La tendencia general que la
escuela de catequistas asume y anima es la de mantener y promover la figura del
catequista como tal, independientemente de las tareas que desempeña. El valor
del catequista, y su eficacia apostólica, son siempre decisivos para la misión de la
Iglesia. (Cf. ERM, 1987c,  Nº 321)
Cuando se pretenda hablar del desarrollo auténtico del catequista no se puede
olvidar lo reflexionado en años anteriores en cuanto a formación y preparación se
refiere. Para ésto hay que tener muy presente:
Es necesario dar preferencia absoluta a la calidad del catequista. El problema
común, reconocido como tal parece es la escasez de individuos con una
preparación adecuada y que responda a las exigencias del momento. El objetivo
inmediato y prioritario para todos ha de ser, por tanto, la persona del catequista.
Esto tendrá consecuencias prácticas en los criterios de animación, en el proceso
de formación, en el cuidado y atención al catequista. Las palabras del Santo
Padre escritas en un determinado tiempo fueron muy claras: "Para un servicio
evangélico tan fundamental se necesitan numerosos operarios. Pero, sin descuidar
el número, hay que procurar con todo empeño sobretodo la calidad del
catequista"  (Juan Pablo II, 1971a, 108)
Las palabras del Santo Padre en el texto anterior son muy importantes, por cuanto
da a conocer que para la acción catequética dentro de la Iglesia no necesita de un
número masificado de catequistas, sino más bien de número grande o pequeño,
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pero de mucha calidad y convicción por lo que sé esta haciendo y desarrollando.
Ya el Directorio General de la Catequesis en su aparte de la función del
catequista señala: “el catequista de calidad es intrínsecamente un mediador que
facilita la comunicación entre las personas y el misterio de Dios, así como la de
los hombres entre sí y con la comunidad… el catequista por ser una persona de
mucha virtud no debe olvidar que la adhesión de la fe de los catequizandos es
fruto de la gracia y la libertad, y por eso procura que su actividad catequética esté
siempre sostenida por la fe en el Espíritu Santo y por la oración” (CELAM. 1997,
156).
Teniendo en cuenta el nuevo impulso dado a la misión ad gentes, (Cf. ERM.
1987c, Nº 31 ss y 276ss) el futuro del catequista en la Iglesia se caracterizará,
ciertamente, por el celo misionero. El catequista, por lo tanto, se deberá calificar
cada vez más como apóstol laico de todos los sectores, especialmente de aquellos
menos favorecidos. En el futuro deberá seguir distinguiéndose, como en el
pasado, por su eficacia insustituible en la actividad misionera ad gentes.
No sólo es necesario tener ciertos objetivos claros y concretos, es preciso plantear
algunas estrategias adecuadas para poder alcanzarlos. Eso vale también para la
cualificación del catequista. Se trata de establecer programas concretos, crear
adecuadas estructuras y medios económicos, como también encontrar formadores
preparados para garantizar al catequista la mayor idoneidad posible. Desde luego,
la importancia de los medios y el grado de cualificación varían según las
posibilidades reales de cada parroquia y  de cada Institución en donde se esté
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formando catequistas, pero todos deben lograr un objetivo mínimo, sin ceder ante
las dificultades.
Además de estas líneas de renovación para el futuro de los catequistas, la escuela
de catequistas constata que, con toda probabilidad, pues se vislumbran los
síntomas, en un futuro próximo cobrarán fuerza algunas categorías. Habrá que
identificar quiénes serán protagonistas del mañana.
En este contexto, será necesario impulsar especialmente a los catequistas que
tienen un marcado espíritu misionero, para que se hagan animadores misioneros
de sus respectivas comunidades y centros educativos y estén dispuestos, si el
Espíritu les llama interiormente y los animadores les envían, a salir a otros
territorios para anunciar el Evangelio, preparar los niños y jóvenes a la recepción
de los sacramentos y construir nuevas comunidades eclesiales.
Se prevé, asimismo, un futuro cada vez más importante para los animadores
catequistas dedicados directamente a la catequesis, porque las comunidades
jóvenes se desarrollan, multiplicando los servicios apostólicos laicales distintos
del catequista (Cf. ERM. 1987c, Nº 322). Se requerirán, por tanto, catequistas
especializados. Entre éstos hay que destacar los que trabajan por la renovación
cristiana en las comunidades de mayoría de los bautizados, pero de escasa
instrucción religiosa y vida de fe. Están surgiendo otros tipos de catequistas, que
hay que tener en cuenta porque deberán responder a retos ya en parte actual,
como la urbanización, la creciente escolaridad con particular referencia al ámbito
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universitario y, más en general, a los jóvenes, el avance de la secularización, los
cambios políticos, entre otros.
2.4.7  LÍNEAS  ESPIRITUALES DEL CATEQUISTA LAICO.
Ante toda la problemática y situación social que experimenta nuestra sociedad, hoy
más que nunca, se hace necesario, que el catequista posea una auténtica
espiritualidad, es decir, que viva en el Espíritu que le ayude a renovarse
continuamente en su identidad específica.
La necesidad de una espiritualidad propia del catequista se deriva de su vocación y
misión. Por eso, la espiritualidad del catequista entraña, con nueva y especial
exigencia, una llamada a la santidad. La feliz expresión del Sumo Pontífice Juan
Pablo II: "el verdadero misionero es el santo" (ERM. 1987c Nº 337) puede aplicarse
ciertamente a la labor concreta del catequista. Como todo fiel dentro de la Iglesia, el
catequista "está llamado a la santidad y a la misión", (Nº 337) es decir, a realizar su
propia vocación "con el fervor de los santos". (Pablo VI. EN, 1975, Nº 80)
La espiritualidad del Catequista está estrechamente ligada a su condición de
"cristiano" y de "laico", teniendo también muy en cuenta, el compromiso que se
adquiere a ser bautizado: por el sacramento del bautismo somos reyes, sacerdotes y
profetas de Cristo. La condición propia del laico es secular, con el deber específico,
cada uno según su propia condición, de animar y perfeccionar el orden temporal con
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el espíritu evangélico, y dar así testimonio de Cristo, especialmente en la realización
de esas mismas cosas temporales y en el ejercicio de las tareas seculares.
La espiritualidad del catequista está vinculada también a su vocación apostólica y,
por consiguiente, se expresa en algunas actitudes determinantes que son: la apertura a
la Palabra, es decir, a Dios, a la Iglesia y, por consiguiente, al mundo; la autenticidad
de vida; el celo misionero y el espíritu mariano.
♦ Apertura a la Palabra de Dios. El servicio del catequista está estrechamente
relacionado con la comunicación de la Palabra. La primera actitud espiritual del
catequista está vinculada, pues, con la Palabra contenida en la revelación,
predicada por la Iglesia, celebrada en la liturgia y vivida especialmente por los
santos. (Cf. C T, 1977b, Nº 1298-1299). Y es siempre un encuentro con Cristo,
oculto en su Palabra especialmente en los evangelios, en la Eucaristía, en los
hermanos. Apertura a la Palabra significa, a fin de cuentas, apertura a Dios, a la
Iglesia y al mundo.
♦ Apertura a Dios Uno y Trino, que está presente en lo más recóndito del ser de
los cristianos y da un  especial sentido a toda su vida. El catequista debe dejarse
atraer al espacio vital del Padre que comunica la Palabra; de Cristo, Verbo
Encarnado, que pronuncia todas y solo las Palabras que oye al Padre (cf. Jn 8,26;
12,49); del Espíritu Santo que ilumina la mente para hacer comprender toda la
Palabra y modela el corazón para amarla y ponerla fielmente en práctica (Cf. Jn
16,12-14).
58
Se trata, pues, de una espiritualidad arraigada en la Palabra viva, con dimensión
Trinitaria, como la salvación y la misión universal. Eso implica una actitud
interior coherente, que consiste en participar en el amor del Padre, que quiere que
todos los hombres lleguen a conocer la verdad y se salven (cf. 1Tim. 2,4); en
realizar la comunión con Cristo, compartir sus mismos sentimientos (cf. Flp. 2,5),
y vivir, como Pablo, la experiencia de su continua presencia alentadora: "No
tengas miedo (...) porque yo estoy contigo" (Hch 18,9-10); en dejarse plasmar por
el Espíritu y transformarse en testigos valientes de Cristo y anunciadores
luminosos de la Palabra. (Cf. RM, 1987b, Nº 334).
♦ Apertura a la comunidad parroquial e Institucional, de la cual el catequista es
miembro vivo que contribuye a construirla y por la cual es enviado. A la Iglesia
ha sido encomendada la Palabra para que la conserve fielmente, profundice en
ella con la asistencia del Espíritu Santo y la proclame a todos los hombres. Esta
Iglesia y comunidad educativa, como Pueblo de Dios y Cuerpo Místico de Cristo,
exige del catequista un sentido profundo de pertenencia y de responsabilidad por
ser miembro vivo y activo de ellas; le pide que se empeñe en vivir su servicio y
gracia multiforme para enriquecerse con ellos y llegar a ser signo visible en la
comunidad de los hermanos. Nuevamente se vuelve a recodar que el trabajo de
formación y proyección social del catequista, no es nunca un acto individual o
aislado, sino que siempre tiene un corte profundamente eclesial.
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El sentido eclesial, propio de la espiritualidad del catequista se expresa, pues,
mediante un amor sincero a la Iglesia y su institución, a imitación de Cristo que
"amó a la Iglesia y se estregó a sí mismo por ella" (Ef. 5,25).
♦ Apertura proyectiva a los medios populares, espacio vital donde se hace
evidente el plan salvífico que procede del "amor fraternal" o caridad eterna del
Padre. (Cf. AG, 1965, Nº 2); donde históricamente el Verbo puso su morada para
habitar con los hombres y redimirlos (cf. Jn. 1,14), donde ha sido derramado el
Espíritu para santificar a los hijos y constituirlos como comunidad eclesial de
creyentes, para llegar hasta el Padre a través de Cristo, en un solo Espíritu (cf. Ef.
2, 18).
El catequista tendrá, pues, un sentido de apertura y de atención a las necesidades
del mundo, al que se sabe enviado constantemente y que es su campo de trabajo,
aun sin pertenecer del todo a él (cf. Jn 17,14-21). Eso significa que deberá
permanecer insertado en el contexto de los hombres, hermanos suyos, sin aislarse
o echarse atrás por temor a las dificultades o por amor a la tranquilidad; y
conservará el sentido sobrenatural de la vida y la confianza en la eficacia de la
Palabra que, salida de la boca misma de Dios, no retorna sin producir efecto
seguro de salvación (cf. Is 55, 11).
♦ Coherencia y autenticidad de vida. La tarea del catequista compromete toda su
persona. Ha de aparecer evidente que el catequista, antes de anunciar la Palabra,
la hace suya y la vive (Cf. CT. 1977b, Nº 1298-1299). "El mundo (...) exige
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evangelizadores que hablen de un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan
familiarmente, como si estuvieran viendo al Invisible" (EN. 1975, Nº 68).
Dentro de la autenticidad y la coherencia, algo que debe tener muy presente el
catequista, es que antes de hacer catequesis, debe ser catequista. ¡La verdad de su
vida es la nota cualificante de su misión! ¡Qué disonancia habría si el catequista
no viviera lo que propone, y si hablara de un Dios que ha estudiado pero que le es
poco familiar! El catequista debe aplicarse a sí mismo lo que el evangelista
Marcos dice con referencia a la vocación de los apóstoles: "Instituyó Doce para
que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar" (cf. Mc. 3,14-15).
Es importante, asimismo, que el catequista crezca interiormente en la paz y en la
alegría de Cristo, para ser el hombre de la esperanza, del valor, que tiende hacia
lo esencial (cf. Rm. 12,12). Cristo, en efecto, "es nuestro gozo" (Ef. 2,14), y lo
comunica a los apóstoles para que su "alegría llegue a plenitud" (Jn 15,11).
♦ Ardor misionero. Un catequista que viva en contacto con un masificado grupo de
personas no cristianas está llamada a un diálogo interreligioso, como sucede en
los territorios de mucha influencia protestante, en fuerza del Bautismo y de la
vocación especial no puede menos de sentir como dirigidas a él las palabras del
Señor: "También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a ellas las
tengo que conducir" (Jn 10,16); "Id por todo el mundo y proclamad la Buena
Nueva a toda creatura" ( Mc 16,15). Para poder afirmar como Pedro y Juan ante
el Sanedrín: "No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído"
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(Hch 4,20) y realizar, como Pablo, el ideal del ministerio apostólico: "el amor de
Cristo nos apremia" (2 Cor. 5,14), es de suma importancia que el catequista tenga
un arraigado espíritu de servicio y proyección social. Este espíritu se hace
apostólicamente operante y fecundo con algunas  condiciones importantes: ante
todo, el catequista ha de tener fuertes convicciones interiores y ha de irradiar
entusiasmo y valor, sin avergonzarse nunca del Evangelio (cf. Rm. 1, 16). Deje
que los sabios de este mundo busquen las realidades inmediatas y gratificantes y
gloríese sólo de Cristo que le da fuerza (cf. Col. 1, 29) y no ansíe saber, ni
predicar, nada más que a "Cristo fuerza de Dios y sabiduría de Dios" (1Co. 1,24).
Como justamente afirma el Catecismo de la Iglesia Católica, del amoroso
conocimiento de Cristo nace irresistible el deseo de anunciar, de 'evangelizar' y
de conducirlos a otros al 'sí' de la fe en Jesucristo. Pero, al mismo tiempo, se
siente la necesidad de conocer cada vez mejor esta fe.
♦ Espíritu mariano. Por una vocación singular, María vio al Hijo de Dios "crecer
en sabiduría, edad y gracia" (Lc. 2,52). Ella fue la educadora por excelencia que
lo "formó en el conocimiento humano de las Escrituras y de la historia del
designio de Dios sobre su Pueblo en la adoración al Padre" (CT. 1977b, Nº
1340). Ella fue, asimismo, "la primera de sus discípulos" (Nº 1340). Como lo
afirmó audazmente San Agustín, el hecho de ser discípula fue para María más
importante que ser madre. Se puede decir, con razón y alegría, que María es un
"catecismo viviente", "madre y modelo del catequista" (CT. 1977b, Nº 1340)
La espiritualidad del catequista, como la de todo cristiano y, especialmente, la de
todo apóstol, debe estar enriquecida por un profundo espíritu mariano. Antes de
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explicar a los demás la figura de María en el misterio de Cristo y de la Iglesia, el
catequista debe vivir su presencia en lo más profundo de su ser y manifestar, con
la comunidad, una sincera piedad mariana. Ha de encontrar en María un modelo
sencillo y eficaz que debe realizar en sí mismo y poder proponer: "La Virgen fue
en su vida un ejemplo del amor materno con que debe animar a todos aquellos
que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los
hombres" (LG. 1964. Nº  65.). El anuncio de la Palabra está siempre relacionado
con la oración, la celebración eucarística y la construcción de la comunión
primitiva vivió esa rica realidad (Hch 2-4) con María, la Madre de Jesús (cf. Hch.
1,14).
2.4.8  DESAFÍOS DEL CATEQUISTA LAICO.
Es necesario tener presente el significativo vuelco en que está empeñada la
Catequesis en este siglo XX que está por terminar. La renovada eclesiología del
Vaticano II y los recientes documentos del Magisterio, relativos a la Catequesis, le
han impuesto un verdadero movimiento pendular. No en cuanto lo nuevo elimina lo
anterior; sino con nuevas acentuaciones.
En general, los organismos responsables o cercanos a la actividad catequística en
estas últimas décadas han procurado proponer a los catequistas y  catequizandos un
nuevo tipo de catequesis, que necesita el apoyo de todos.
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En síntesis, una catequesis y un catequista renovado debería dar pasos para llegar a
reunir las siguientes características:
 
• El catequista debe ser ante todo un cristiano de profunda oración, como ya se
había señalado anteriormente. De la firmeza de su espiritualidad saca la
suficiente fuerza para afrontar los planteamientos que le exige su ministerio
pastoral. Esto, supone, por tanto, un conocimiento y una relación estrecha con
Jesucristo, modelo de espiritualidad.
• Con todos los planteamientos que hizo Pío XII se vislumbraba el perfil del
misionero catequista, que debería ser una persona consciente de la
responsabilidad que tiene como agente de salvación para el mundo.
• Ser consciente de la realidad que implica ser sacerdote, rey y profeta de Cristo al
recibir el sacramento del bautismo.
• Juzgar las realidades del mundo a la luz del Evangelio y no desde parámetros
personales, que no le ayuden a dar una apreciación objetiva del contexto en que
se encuentre inmerso.
• Dar posibles respuestas objetivas, que contribuya  a  proporcionar soluciones a
los conflictos sociales, de marginación e injusticia.
• Según el canon 210 del Derecho Canónico, el cristiano debe esforzarse por
santificar su vida trabajando por la santificación de los demás a favor de todo el
bienestar de la Iglesia.
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• Como auténtico catequista, y escuchando las indicaciones del canon 229, el
catequista favorece que sus catequizandos se instruyan cristianamente con el
propósito de adquirir la madurez humana de la persona mediante el conocimiento
científico religioso.
Y en el plano de la catequesis concretamente debe pasar:
   
• De una catequesis centrada exclusivamente en lo doctrinal a una catequesis
considerada como una educación ordenada y progresiva de la Fe.
• Del empleo de un catecismo de preguntas y respuestas a una catequesis más de
corte inductivo: que parte preferentemente de la realidad del sujeto para llevarlo
al encuentro con el Señor.
• De una catequesis que consideraba la Biblia como mero texto de autoridad y de
consulta para reforzar la doctrina, a una catequesis que invita a los catequizandos
a integrarse al Plan de Salvación presentado por la Escritura.
• De una catequesis centrada más en las verdades que se han de transmitir, a una
catequesis que promueve primeramente vivir la experiencia de Dios.
• De una catequesis entregada por un catequista conocedor de verdades de fe, a una
catequesis entregada por alguien que es testigo de Jesús.
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• De una catequesis considerada como acción independiente y ajena a la pastoral
general, a una catequesis-herramienta, llamada a ponerse al servicio de la pastoral
de la Iglesia.
• De una catequesis limitada a ciertos momentos específicos de la vida de un
católico, a una catequesis permanente que acompaña a los creyentes año tras año
en el camino de su propia existencia.
• De una catequesis de corte más bien individualista, a una catequesis vivida en
comunidad;
• De una catequesis que presupone el acto de fe en los catequizandos, a una
catequesis de carácter kerygmático y misionero que llama a la conversión y al
encuentro con Jesús.
• De una catequesis preocupada principalmente de los niños, a una catequesis
permanente.
• De una catequesis coordinada por el texto del catecismo, a una catequesis
centrada en la persona y que necesita coordinarse en la pastoral orgánica.
• Nuestra Iglesia colombiana y el Instituto San Bernardo con su Escuela de
Catequistas están llamados a desplegar sus mayores esfuerzos en enriquecer la
actividad catequística: en fidelidad al Mensaje y a los niños, jóvenes, hombres y
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mujeres llamados a conocerlo y vivirlo. Urge que todos los estudiantes
Bernardinos, en la medida posible, y el pueblo de Dios haga suyo este desafío.
Hemos de anunciar a Jesucristo a una sociedad marcadamente pluralista, enferma
de hedonismo, consumismo, materialismo y subjetivismo. No es tarea fácil.
Requiere de evangelizadores y catequistas renovados.
2.4.9  EL CATEQUISTA LAICO SEGÚN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE.
Para  el estilo de formación lasallista, es de suma importancia la auténtica vivencia
de los valores cristianos. Por eso desde los comienzos del Instituto de los Hermanos
de las Escuelas Cristianas, Juan Bautista de la Salle pensó en  personas capaces de
instruir, tocar el corazón y llevar tantos a  niños y jóvenes a Dios.
Para las Salle las personas destinadas a la instrucción y formación de los niños y de
los jóvenes, deben tener un marcado perfil de espiritualidad lasallista, ya que su labor
y entrega generosa es de suma importancia en la misión evangelizadora de la Iglesia:
“los fieles laicos deben ofrecer una preciosa contribución, más necesaria que nunca,
con una sistemática labor de catequesis” (LG. 1964. Nº 100).
Teniendo en cuenta que el proceso catequesis es una vivencia seria, el Señor De La
Salle advierte a los catequistas laicos que son auténticos sucesores de los Santos
apóstoles en la enseñanza y vivencia de la catequesis: “Dios ha establecido sucesores
de los Santos Apóstoles para exponer la doctrina de Jesucristo, y para afianzar su
santa ley en el espíritu y el corazón de los que instruyen, por la explicación del
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catecismo, QUE ES LA PRINCIPAL FUNCIÓN DE USTEDES”. ( MTR. 1970, Nº
145, 3).
“Su principal preocupación debe ser procurar que (los niños) conozcan a la
perfección la doctrina de los apóstoles, infundirles el espíritu de religión y ayudarles
a practicar cuanto Jesucristo nos ha dejado en su sagrado evangelio” (Nº. 116, 2).
Con esta iluminación La Salle sitúa la principal función de los catequistas laicos
dentro de la misión evangelizadora de la Iglesia, y les hace tomar conciencia de que
son elegidos por Voluntad Divina “ministros de la Palabra y de la evangelización”.
La catequesis como proceso de vivencia cristiana y maduración en la fe, toca el
corazón de los lasallistas, los catequistas laicos y de todas las personas que tengan el
sentido de identidad y pertenencia a la gran familia Lasallista. Para fortalecer este
pensamiento, es necesario que recordemos algunos aspectos de mayor incidencia en
el pensamiento catequístico de La Salle:
« Fidelidad a la verdad evangélica: ortodoxia doctrinal.
« Dimensión eclesial: La Iglesia envía a los catequistas para que haga de los
catequizandos, miembros activos de ella.
« El catequista debe capacitarse: orar, leer.
« El catequista debe periódicamente darse cuenta así mismo de cómo desempeña su
ministerio.
« El catequista debe pedirse cuenta periódicamente de cómo desempeña su
ministerio.
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Estas son unas de las riquezas espirituales que los Hermanos de las Escuelas
Cristianas han compartido con todos sus colaboradores durante más de tres siglos de
formación humana y cristiana.
Perfil del catequista laico lasallista.
Para el Estilo Catequístico de la Salle, es claro, que los catequistas encargados de la
formación de los niños deben tener un perfil muy concreto, a saber:
1. Conoce y ama a Jesucristo: no podemos hablar de alguien a quien no
conocemos, podemos ser buenos catequistas si Jesucristo ejerce sobre nosotros
un atractivo fuerte, tan fuerte que nos invite a seguirle, a dar testimonio de él,
trabajar en su obra y construcción de la civilización del amor. Para conocer a
Jesucristo, es necesario acudir a sus evangelios, a la oración y llevar una vida
llena de su espíritu donde éste sea capaz de tocar los corazones de las personas
que le han sido asignadas.
2. Da testimonio de vida cristiana: el Papa Paulo VI en una de su exhortación
apostólica La Evangelización del mundo contemporáneo, al hacer relación del
espíritu de la evangelización, pone como telón de fondo dos elementos muy
importantes: la acción del Espíritu Santo y el testimonio del evangelizador, a
continuación algunas frases.
« “La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el
testimonio” (EN. 1975, Nº 21). “Hoy  más que nunca el testimonio de vida se
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ha convertido en una condición esencial con vista a una eficacia real de la
predicación…Sin rodeos podemos decir que en cierta medida somos
responsables del evangelio que proclamamos…Es necesario que nuestro celo
evangelizador, alimentada con la oración y sobre todo con la eucaristía,
redunde en mayor santidad del predicador…El mundo exige y espera de
nosotros sencillez de vida, espíritu de oración, caridad para con todos,
especialmente para los pequeños y los pobres, obediencia y humildad,
desapego de sí mismos y renuncia. Sin esta marca de santidad, nuestra
palabra difícilmente abrirá brecha en el corazón de los hombres de este
tiempo” (Nº. 76).
3. Tiene el carisma de la catequesis: el apóstol Pablo en una de las múltiples cartas a
las Iglesias de la primera comunidad cristiana, plantea diversidad de carismas.
Frente a los desafíos que presenta la sociedad actual se hace necesario el carisma
de la catequesis, por cuanto presenta la trilogía del amor: amor a Jesucristo, a los
catequizandos y a la catequesis. Para ser un excelente catequista según La Salle,
éste debe estar lleno de la experiencia de Jesús resucitado, amar
desinteresadamente a las niños y jóvenes que se la han confiado y amar la labor
misionera de evangelizar.
4. Conoce bien la Doctrina Cristiana: el catequista enseña y transmite lo que ha
vivido conocido y experimentado, por eso es necesario, que antes de dar a
conocer todas sus vivencias se le forme y se le prepare integralmente de tal
manera que puede responder de manera eficiente.
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5. Sabe educar en la vivencia de los valores cristianos: el catequista laico es
consciente que debe formar de manera eficiente en la doctrina cristiana, para que
ésta sea vivida más profundamente y con un sentido social y solidario. La
formación además de ser conceptual, debe ser vivencial.
6. Se forma y cumple bien su labor: el catequista laico es un profesional en
catequesis, es autoridad en lo que enseña a vivenciar. Un buen catequista procura
instruir bien a sus  catequizandos en los temas catequísticos, por eso es
consciente que debe conocer las normas metodológicas y pedagógicas, las
técnicas y los recursos que pueden ayudarle en su misión evangelizadora.
Si se desea ser un buen catequista no se puede por nada del mundo descuidar u
olvidar las características y el  perfil del catequista que presenta el estilo catequístico
del Señor De La Salle. Podemos afirmar que en los más de tres siglos de vivencia de
la espiritualidad lasallista en el mundo, los catequistas laicos lasallistas siempre han
tenido presente que su principal misión, es la de brindar una formación humana y
cristiana de calidad.
Por la anterior razón Juan Bautista De La Salle recomienda a sus colaboradores, que
su primera misión ha de ser la formación cristiana de los catequizandos “No basta,
pues, procurar a los niños el espíritu del cristianismo y enseñarles los misterios y las
verdades especulativas de nuestra religión. Se requiere a demás que le deis a conocer
las máximas prácticas contenidas en el Santo Evangelio” (MTR. 1605, Nº 197, 2).
Esto nos muestra que la catequesis ocupa para el Santo Fundador un puesto muy
destacado.
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3.  LA ESCUELA DE CATEQUISTAS BERNARDINA.
En este aparte del trabajo de investigación, se considera necesario hacer una
presentación tanto del espacio en que se desarrollará la Escuela de Catequistas,
como el significado de la Escuela, ésto de tal manera, que los lectores se hagan
un esquema de la realidad del proyecto, y, por tanto, del contexto en que se
llevará a cabo.
3.1  EL INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE.
El Instituto San Bernardo De La Salle es el contexto en que desarrollará y se llevará
a cabo la Escuela de Catequistas, por eso, se hace necesario hacer una mirada muy
general, por algunos tópicos que nos ayudará a comprender el ámbito de la
Institución, veamos.
3.1.1 LA FUNDACIÓN.
El Instituto San Bernardo fue fundado el 11 de septiembre de 1916 por el
entonces arzobispo de Bogotá, Monseñor Bernardo Herrera Restrepo y de
inmediato fue asumida su dirección por los Hermanos De las Escuelas
Cristianas.
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El principal propósito en el momento de su fundación, fue el de ofrecer
educación profesional  a los hijos de los hogares de escasos recursos ubicados al
sur de la ciudad, así como la formación intelectual, moral y física de los
mismos.
3.1.2 LA ORIENTACIÓN.
El Instituto San Bernardo de la Salle es una institución perteneciente al Instituto
de los Hermanos De La Escuelas Cristianas o Hermanos de la Salle. La Salle es
una organización conformada por Hermanos, profesores padres de familia,
estudiantes, personas de administración y de servicios y antiguos estudiantes.
La Salle está presente en más de 86 países. Su fundador San Juan Bautista De
La Salle vivió entre los años de 1651 y 1719 en Francia. La Casa Central del
Instituto se encuentra en Roma  y desde allí se dinamiza toda la acción pastoral
y educativa a lo largo y ancho del mundo. En Colombia los Hermanos llevan
110 años de actividad continua. Llegaron el 19 de marzo de 1890. La primera
obra que se fundó fue el colegio san José de Medellín; luego los Hermanos
vinieron a Bogotá donde iniciaron su labor con le Instituto San Bernardo.
3.1.3 LA MISIÓN.
El Instituto San Bernardo de la Salle por ser un plantel educativo orientado y
dirigido por los Hermanos de La Salle ofrece una pedagogía renovada que
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integra los principios inspirados en el espíritu de San Juan Bautista De La Salle
como lo afirma la Regla de los Hermanos De las Escuelas Cristianas: “ En
virtud de su misión, los Hermanos crean escuelas y cooperan en la animación de
comunidades educativas inspiradas en el proyecto de san Juan Bautista De La
Salle” (Regla. 1987 Nº 13) y sus objetivos son:
♦ Construir una comunidad educativa que se propone la formación integral en y
para vida de los principios de la educación lasallista.
♦ Presentar una cosmovisión cristiana del hombre, de la historia, del mundo, de
la vida y del saber, a la luz del Evangelio, mediante la enseñanza religiosa y el
compromiso cristiano.
♦ Considerar la persona del estudiante, del padre de familia, del docente, del
administrativo y del de servicios generales como la razón de ser del colegio y
el centro de acción educativa.
♦ Orientar al estudiante para que tome conciencia de su valor como persona,
como sujeto de su propio desarrollo, como ser social, activo, singular,
autónomo, analítico y trascendente.
♦ Lograr que el estudiante se persuada de su vocación de ciudadano colombiano
que ha de asumir con responsabilidad un compromiso cívico y político, que sea
promotor del desarrollo de la comunidad humana, especialmente en el campo
de la justicia social, con una actitud consciente y solidaria.
♦ Establecer medios para que el estudiante valore, profundice y aproveche al
máximo la ciencia, la técnica como recursos para construir un mundo mejor.
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♦ Generar espacios educativos que faciliten la formación, actualización,
investigación y producción entre los diferentes agentes que interviene en el
proceso educativo.
♦ Interpretar los horarios y normas como instrumentos para la formación de
hábito en el orden, la disciplina y las responsabilidades, con miras a favorecer
una convivencia más fraterna dentro de la sociedad en la cual estamos
llamados a vivir.
♦ Realizar el proceso educativo fundamentado en el plan nacional de educación.
3.1.4 LA ACTUALIDAD.
Actualmente y después de 84 años de labores, el plantel cuenta con los
niveles de preescolar, básica primaria, básica secundaria y media vocacional.
Estos dos últimos tanto en la jornada diurna como nocturna, para una
población de 3000 estudiantes.
La formación profesional o laboral se cambió con le tiempo y actualmente es
eminentemente de corte formativo y humanista, cuya finalidad es preparar al
joven para que ocupe un lugar dentro de la sociedad.
En cuanto a la pastoral más específicamente, se considera ésta, dirigida a
todos los miembros de la comunidad educativa  y a todos los que de una u
otra forma se vinculan y comparten con ella, para ofrecerles un acercamiento
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continuo y progresivo con Jesucristo y su mensaje, desde las orientaciones de
la Iglesia Católica y mediada por el Estilo Educativo Lasallista.
3.2 PROPUESTA DE ESCUELA DE CATEQUISTAS PARA EL INSTITUTO
SAN BERNARDO DE LA SALLE. (Plan Operativo).
3.2.1 DATOS GENERALES.
A través de unos pequeños enunciados que a continuación se muestran, queremos
presentar de manera sintética algunos de los datos generales del proyecto: Una
Propuesta de Escuela de Catequistas para el Instituto San Bernardo De La Salle.
3.2.1.1  TÍTULO.
LA ESCUELA DE CATEQUISTAS BERNARDINA, es uno de los cimientos de la
formación integral lasallista de los jóvenes de 10° del Instituto San Bernardo De La
Salle, además, permite que nuestro Proyecto Educativo Lasallista, sea un Proyecto
Educativo Evangelizador.
3.2.1.2  IDENTIFICACIÓN.
La realidad de nuestro país presenta múltiples desafíos, los retos de esta etapa de
definición histórica nos invita  a capacitarnos y actuar guiados por los valores del
Evangelio y una auténtica formación integral. Resulta de particular importancia que
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en este tiempo renovemos y acentuemos nuestro compromiso cristiano con la
justicia, la verdad y la vida.
La  Escuela de Catequistas Bernardina propone a sus miembros, y a todos los
creyentes que la conforman, ser evangelizadores. Teniendo presente, que ser
misionero comprometido, es un compromiso esencial para vivir la fe. Es una
disposición que debe tener todos los cristianos para hacer presente a Jesús
evangelizador (Mc. 1, 14-15), fuente de liberación y de vida con todas nuestras
capacidades y sin esperar  un nombramiento especial y una capacitación teórica muy
larga y complicada. Todos estamos llamados a dar razón de nuestra fe y de nuestra
esperanza.
Para la proyección de nuestra formación como Catequistas Bernardinos, no
necesitamos ir a tierras lejanas o recorrer grandes distancias: lo único que
necesitamos es insertarnos en nuestra realidad, acercarnos a los empobrecidos y
excluidos de nuestra sociedad, ir a su encuentro, colocarlos en su ambiente y
expresar nuestra solidaridad afectiva con ellos
Para dar respuestas válidas a las nuevas necesidades de la sociedad, de la iglesia y de
los excluidos  hoy, se requiere de una formación adecuada. Los jóvenes catequistas
podrán evangelizar con fidelidad al carisma de La Salle si se sitúan en las líneas de
opción prioritarias que ha elegido el Instituto de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas en las últimas décadas:
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♦ Llevar el Evangelio por medio de la educación: Nueva evangelización; diálogo
entre Evangelio y cultura.
♦ Evangelizar humana y cristianamente a la sociedad menos favorecida: cultura
cristiana  e inculturación.
♦ Atender preferiblemente a los pobres: promoción humana; compromiso en favor
de la justicia y la paz.
La Escuela de Catequistas Bernardina ofrece alternativas para que el proceso de
formación de los jóvenes esté bien estructurado, apoyado y sostenido. Por  eso
generará espacios para que éstos se apropien de elementos como: la parte
antropológica, sociológica, bíblica - teológico, pedagógico y Lasallista.
Éstos elementos no deben tomarse de manera aislada e independiente, antes bien,
buscar converger en un proyecto unificado: EL CATEQUISTA BERNARDINO
LASALLISTA, descubriendo, asumiendo y viviendo su propio ser y su realidad,
vivirá animado por el espíritu de la Salle expresado en la "fe, fraternidad y servicio".
La Escuela de Catequistas Bernardina no es un nuevo movimiento, ni tampoco es un
nuevo o particular método pastoral. Es, más bien una invitación a la formación de los
jóvenes del grado 10° del instituto San Bernardo De  La Salle, para  articular y
dinamizar, es un esfuerzo comunitario para intentar un impacto mayor, es una
respuesta desde el Evangelio a los desafíos  de la realidad de nuestro país, que se




Un grupo de hombres que atentos a la inspiración de Dios se consagran a la
formación de niños y jóvenes. Son fieles a la llamada del Espíritu y al carisma de
Santo Fundador Juan Bautista De La Salle a consagrarse a Dios para cumplir
asociados el ministerio apostólico de la educación. Son conscientes que el fin de su
labor es procurar educación humana y cristiana a los niños y jóvenes según el
ministerio que la Iglesia les confía. “Los Hermanos cooperan en la formación de
jóvenes cristianos. De este modo contribuyen a afianzar su competencia y a
intensificar su compromiso en la iglesia y  en el mundo de la educación” (Cf. Regla
17).
3.2.1.4  DESTINATARIOS.
El proyecto de Una Propuesta de Escuela de Catequistas está destinado a  estudiantes
del grado 10 del Instituto San Bernardo De La Salle, que se preparan para realizar su
trabajo social en los diferentes barrios menos favorecidos del sur de la capital del
país.
“Los Hermanos dan conocer  lo esencial del mensaje lasaliano a todos los miembros
de la comunidad educativa. Incluso, propone a quienes lo deseen, compartir más
profundamente su espiritualidad, y los incitan a vivir un compromiso apostólico de
modo más explícito. Participa en la creación de comunidades de fe que atestigüen la
verdad que anuncian” (Regla. 17c).
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En conformidad con la anterior orientación de la Regla, esta Escuela de Catequistas
está pensada para los jóvenes del grado décimo del Instituto San Bernardo que,
siguiendo las orientaciones del Proyecto Educativo del Instituto San Bernardo,
donarán y entregarán parte de su tiempo desinteresadamente para  vivir en plenitud
su vida cristiana y ciudadana, mediante una formación integral y un compromiso
profundo (proyección o alfabetización) con el mensaje radical de Evangelio.
3.2.2   ANTECEDENTES.
La Escuela de Catequista Bernardina nace en el Instituto San Bernardo De La Salle
en el año de 1998 como una propuesta del Hermano José Arcadio Bolívar Rodríguez
(Rector de la institución) para la formación de los jóvenes que realizarán su
proyección  social o alfabetización, en los sectores menos favorecidos de la ciudad
de Santafé de Bogotá una vez comiencen a desarrollar la escuela.  Posteriormente se
hizo un análisis de la realidad de los estudiantes de 10°, y los resultados mostraron el
gran vacío que tienen los jóvenes en el compromiso con la sociedad, especialmente
con los sectores marginales y alienados del país.
El seguimiento a Jesús requiere de una formación y compromiso con el “otro”, con
su comunidad, y éste es el vacío que se muestra en la realidad juvenil, especialmente
en los estudiantes del Instituto San Bernardo De La Salle.
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Se vio entonces la necesidad de formar integralmente, motivar, e invitar a los
estudiantes de 10°  a actuar unidos en favor de la solidaridad, la fraternidad, la
justicia, la verdad y la vida con una disposición de catequistas, para que sean
evangelizadores de la Buena Noticia de Jesús, adecuada al contexto que vivimos en
nuestro país.
3.2.3  DIAGNÓSTICO.
El diagnóstico que a continuación se presenta, se elaboró de acuerdo con la
evaluación realizada a un grupo de personas a finales del año de 1998. Esta actividad
fue liderada por el Hermano Oscar Augusto Elizalde Prada, Jefe del Departamento de
Educación en la Fe. La evaluación  tenía tres aspectos significativos  a evaluar: lo
positivo, lo negativo y las sugerencias a cerca de la escuela de catequistas y los
centros de proyección social.
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LO POSITIVO LO NEGATIVO SUGERENCIAS
♦ El trabajo social que
desempeñaron durante
todo el año los jóvenes
de  décimo grado, fue
sumamente provechoso
para todos; se valora
mucho las experiencias
que permitieron que los
jóvenes fueran sensibles
a la realidad de los
pobres
♦ La formación  dada en la
escuela de catequistas y
otros cursos y
actividades en que se
participaron.
♦ El compromiso y la
entrega de los jóvenes
en su labor.
♦ El acompañamiento a
los jóvenes que
participaron en la
♦ Poca preparación de la
escuela de catequistas









♦ Poco control de
asistencia tanto de la
escuela de formación
como de los centros de
proyección social.
♦ La proyección























♦ La transformación de
muchos jóvenes  en pro
de los valores de la
solidaridad, el servicio y
la fraternidad.




en la escuela de
catequistas y en la
proyección social.








3.2.4  DISEÑO PROBLÉMICO
1. División entre fe y vida, fe y cultura, fe y ciencia.
NÚCLEOS INTEGRADORES PROBLÉMICOS.
Los núcleos integradores problémicos son aquellos en los cuales los jóvenes sienten
un vacío, y que la vez necesita una respuesta. A pesar de buena orientación cristiana
del colegio, sigue siendo un reto los siguientes tópicos que vale la pena ser
reflexionados
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1. FALTA DE SENTIDO EN LOS ASUNTOS RELIGIOSOS.
Los cristianos católicos alejados de la vida cristiana  son en muchas ocasiones
descreídos, porque conservan una mala imagen de la Iglesia pero si una valoración
positiva del mensaje del Santo Evangelio y de la persona de Jesús. El cristianismo
muchas veces no tiene para ellos ninguna novedad. Se muestran  indiferentes a la
proclamación de la Palabra que genera compromiso y solidaridad, corren el riesgo de
caer en una negación de Dios, así lo afirma la encíclica GS: “Son mucho los que, hoy
en día, se desentienden  de esta íntima unión con Dios o la niegan de forma explícita”
(1965, Nº 19). Juzgan con severidad y a veces con injusticia  las intenciones de los
agentes de pastoral  de la Iglesia, pero muestran un gran respeto hacia la fe cristiana.
Algunos sienten la necesidad de abordar  de una vez el caso de un falso cristianismo
en el que se mueven o de tomarlo todo en serio.
2. NO HAY RESPUESTA A LAS NECESIDADES DE LOS JÓVENES.
Muchas veces estigmatizamos a los jóvenes porque no adquieren un compromiso
más serio con su Iglesia, pero muy pocas veces nos detenemos a preguntarnos cuál es
la razón por la cual ellos toman esa actitud, si lo hacemos nos damos cuenta que los
jóvenes perciben la indiferencia de la Iglesia ante la realidad juvenil, la incoherencia
de ésta ante  el proceso de integración de la fe y la vida, el distanciamiento que existe
entre la Iglesia y la opción por los pobres y los jóvenes. Todos estos factores y
muchos más, favorecen a que los jóvenes no encuentren en la Iglesia respuestas que
le ayuden a orientar y encaminar sus vidas como cristianos.
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3. DESCONOCIMIENTO DE LAS SUBCULTURAS JUVENILES.
La Iglesia debe estar atenta a los signos de los tiempos, por eso debe seguir
concretando de manera efectiva la opción preferencial por los pobres y los jóvenes,
de tal manera que pueda promover espacios de crecimiento personal, comunitario y
social, donde éstos se sientan acogidos, valorizados y promovidos. En el caso
contrario que la pastoral de la Iglesia siga desconociendo e ignorando la realidad
juvenil, cómo viven los jóvenes, cuáles son sus distintas expresiones culturales, no se
podrá fortalecer la pastoral juvenil ni mucho menos el compromiso del joven con su
Iglesia y con la realidad en la que él éste inmerso.
3.2.5   DISEÑO DE NECESIDADES.
La Escuela de Catequistas percibe que se debe atender preferiblemente a las
siguientes necesidades:
1. Conciliación teórico-práctica, es decir, que haya una estrecha relación entre los
que los jóvenes aprenden y vivencian con su trabajo de proyección hacia el más
débil y necesitado.
2. Propiciar espacios para darle participación a los jóvenes en la organización de
celebraciones litúrgicas con  los niños y jóvenes menos favorecidos. De tal
manera que se pueda favorecer el protagonismo del catequista a través de
responsabilidades asignadas.
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3. Comprometer e integrar, en la medida posible a la familia en el proceso
evangelizador del joven. De tal manera que tanto padres como hijos, adquieran
una formación y un mismo compromiso.
3.2.6  ESTRATEGIAS  CATEQUÉTICAS.
1. Partir de la realidad de los jóvenes e iluminándola a la luz del Evangelio.
2. Lectura y meditación frecuente de la palabra de Dios.
3. Celebración juvenil de los sacramentos especialmente la Eucaristía.
4. Practica de la caridad fraterna entre los compañeros de misión y formación.
5. compromiso con la justicia y la paz social del país.
6. Acompañamiento personal y comunitario por parte del Equipo animador
responsable de la escuela de catequista, en los procesos de crecimiento en la fe y
el compromiso eclesial.
7. Experiencias de proyección social, sensibilización, concientización.
8.  Acción evangelizadora hacia dentro y hacia afuera los jóvenes donde la familia
se haga partícipe junto con él.
9. Promoción de la fe mediante el testimonio coherente.




La Escuela de Catequistas Bernardina, se hace necesaria en estos momentos de la
historia, en la medida que forma a los jóvenes del Instituto San Bernardo de la Salle,
en los valores del Evangelio, como criterios que deben ser integrados en la vida de la
persona para proyectarse como catequista, por cuanto en una sociedad que ha
enaltecido el individualismo, el hedonismo, la mentira, la superficialidad, el egoísmo,
la falta de sensibilidad y el facilismo, el mensaje de Jesucristo sigue siendo actual
para el hombre de hoy, como criterio fundamental para la construcción de la
civilización del amor.
3.2.8   MARCO DE REFERENCIA.
En el marco de la Escuela de Catequistas Bernardina, es de suma importancia
realizar el marco de referencia, ya que permite tener una visión más concreta del
contexto donde se aplicará la escuela. Es necesario hacerlo desde tres tópicos: el
marco institucional, el situacional y  el marco teórico.
3.2.8.1  MARCO SITUACIONAL.
Estamos en el Tercer Milenio. Para muchas personas esto significa que necesitamos
abrir los ojos como Jesús de Nazaret, para comprender, con actitud tierna  y
compasiva, la vida de nuestros jóvenes.
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• Época de cambios: la situación de los jóvenes se caracteriza por no pocos
signos de vida y de muerte que envuelven su existencia en cuanto su relación
consigo mismo, con la naturaleza, con la sociedad y con Dios. Así es posible
compartir las preocupaciones manifestadas por  II, III y IV Conferencia
General  del General  del Episcopado Latinoamericano frente a la situación
de los  jóvenes*.
Conocer y comprender a los jóvenes no es fácil. Existen grandes
discrepancias entre los informes que sobre la juventud nos ofrecen los
investigadores; más aún, se constata mucha imprecisión con relación al
contexto mismo de juventud y de cultura juvenil, ya que mientras que para
unos significa una cosa,  para otros significa otra. Detrás de todo esto se
esconde muchas veces, intereses, deseos, y temores que los adultos proyectan
en los jóvenes, deformando así la realidad juvenil.
De la misma manera el Instituto de Pastoral Vocacional de Buenos Aires
afirma: “no es fácil concretar y expresar las motivaciones y las formas de
comportamiento de una vida que está en continua evolución. Un joven es
siempre una incógnita, una invitación a dejar sus propios esquemas
prefabricados y abandonarse en lo incierto e imprevisible. Para decir lago de
los jóvenes se debe vivir con ellos, ser y estar con ellos” ( 1996, 5)
                                               
* Ver la parte de la “Promoción Humana”, el capítulo 5 (juventud) del Documento de Medellín, N` . 1-
9; el segundo capítulo de cuarta parte (Iglesia Misionera al servicio de la Evangelización de América
   Latina) del Documento de Puebla, N`. 1167 – 1180;  y el primer capítulo de la segunda parte
(Jesucristo, evangelizador  viviente en su Iglesia) del Documento de Santo Domingo, N`. 111 – 113.
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• Contexto juvenil Bernardino: en la actualidad el contexto juvenil
Bernardino atraviesa por  profundos cambios que repercuten en la sociedad
y especialmente en éstos jóvenes los cambios más significativos son:
1.  En relación con la naturaleza: han desarrollado una conciencia por los
problemas ecológicos  y sus implicaciones económicas y sociales.
2. En relación con la sociedad: están a las puertas de una  civilización universal
que avasalla todas las culturas. A través de los medios  de comunicación
podemos afirmar como Mc Luhan que el mundo es una aldea. Es el proceso
de globalización dominante.
3. En relación con la economía: el fenómeno de la globalización de los
mercados es uno del os cambios más importantes. La dependencia
internacional  frente a los grandes grupos económicos (el grupo de los siete
países superindustrializados, principalmente) determina los movimientos de
la banca en detrimento de las necesidades sociales de los países de hemisferio
sur.
4. En relación con la religiosidad: existe una ruptura entre las formas religiosas
vividas en el mundo rural  y en el mundo urbano. El permanente y
cuantitativo desplazamiento del campo a la ciudad ha traído  el surgimiento
de distintas formas de religiosidad que responden a la  evidente
fragmentación  del modelo socio cultural.
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Todas estas transformaciones han producido ciertos fenómenos  globales que
influyen y clarifican algunos aspectos  de la realidad juvenil del Instituto San
Bernardo De La Salle.
3.2.8.2  MARCO INSTITUCIONAL.
El Instituto San Bernardo de la Salle es un plantel educativo orientado y dirigido por
los Hermanos de La Salle con una pedagogía renovada, integrando los principios
inspirados en el espíritu de San Juan Bautista De La Salle sus objetivos son
♦ Construir una comunidad educativa que se propone la formación integral en y
para vida de los principios de la educación lasallista.
♦ Presentar una cosmovisión cristiana del hombre, de la historia, del mundo, de la
vida y del saber, a la luz del Evangelio, mediante la enseñanza religiosa y el
compromiso cristiano.
♦ Considerar la persona del alumno, del padre de familia, del docente, del
administrativo y del de servicios generales como la razón de ser del colegio y el
centro de acción educativa.
♦ Orientar al alumno para que tome conciencia de su valor como persona, como
sujeto de su propio desarrollo, como ser social, activo, singular, autónomo,
analítico y trascendente.
♦ Lograr que el estudiante se persuada de su vocación de ciudadano colombiano
que ha de asumir con responsabilidad un compromiso cívico y político, que sea
promotor del desarrollo de la comunidad humana, especialmente en el campo de
la justicia social, con una actitud consciente y solidaria.
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♦ Establecer medios para que el estudiante valore, profundice y aproveche al
máximo la ciencia, la técnica como recursos para construir un mundo mejor.
♦ Generar espacios educativos que faciliten la formación, actualización,
investigación y producción entre los diferentes agentes que interviene en el
proceso educativo.
♦ Interpretar los horarios y normas como instrumentos para la formación de hábitos
en el orden, la disciplina y las responsabilidades, con miras a favorecer una
convivencia más fraterna dentro de la sociedad en la cual estamos llamados a
vivir.
♦ Realizar el proceso educativo fundamentado en el plan nacional de educación.
3.2.8.3    MARCO TEÓRICO.
Juan Bautista De La Salle tubo desde los comienzos claridad sobre el fin al cual
apunta la misión de la congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas: El
fin del Instituto es procurar educación humana y cristiana a los jóvenes. Hoy como
ayer, el Instituto descubre en este imperativo existencial lasallista una constante
llamada  a renovar la escuela con opciones pastorales centrada en los jóvenes,
adaptadas al tiempo en que ellos viven y preocupadas por prepararlos para asumir su
lugar en la sociedad. “Una acción pastoral que responda  a las necesidades de
maduración afectiva y a la necesidad de acompañar a los adolescentes y jóvenes en
todo  proceso de formación  humana y crecimiento en la fe. Habrá que dar
importancia al sacramento de la confirmación, para que su celebración lleve a los
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jóvenes al compromiso apostólico y a ser evangelizadores de otros jóvenes” (Santo
Domingo. 1992. Nº 115).
La Pastoral Educativa Lasallista, en la medida que ofrece respuestas a las
necesidades y a los desafíos de la juventud, se constituye en fuente de renovación
para la Iglesia. Su contribución a la construcción del Reino de Dios se da a través de
la educación humana y cristiana de los niños y jóvenes. “La escuela cristiana
favorece la catequesis por su organización y por el clima que establece. Dicha
catequesis debe ser viva, centrada en la persona, conectada con la vida, fundada en la
Biblia y en la liturgia, atenta a la doctrina de la Iglesia e integra en la presentación
del mensaje cristiano”(Regla. Nº 15a).
En últimas,  se trata de formar para la vida, brindando a los jóvenes la posibilidad de
desarrollar destrezas y saberes que le permitan asumir las crisis y los desafíos tanto
personales como sociales – con valentía y liderazgo, siguiendo a Cristo al estilo de
La Salle. “La misión de los adolescentes y jóvenes en América Latina que camina
hacia el tercer milenio cristiano, es prepararse para ser hombres y mujeres del futuro,
responsables y activos en las estructuras sociales, culturales y eclesiales para que,
incorporados por el Espíritu de Cristo y por su ingenio en conseguir soluciones
originales, contribuyan a lograr un desarrollo cada vez más humano y más
cristiano”(Cf. Homilía de Juan Pablo II en Higüey 12. X. 92, 5).
En cuanto a la dimensión eclesial, es importante señalar que el estilo educativo y
pastoral lasallista se integran a la propuesta de los últimos tiempos de la Iglesia,
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caracterizada por su confianza y opción preferencial por los jóvenes; la Pastoral
Educativa Lasallista está articulada con esta propuesta que procura abrir espacios de
participación y protagonismo a los jóvenes – incluso en el medio estudiantil -.
“Que todos los laicos sean protagonistas de la Nueva Evangelización, la
Promoción Humana y la Cultura Cristiana. Es necesaria la constante
promoción del laicado, libre de todo clericalismo y sin reducción a lo
intra – eclesial. Que los bautizados no evangelizados sean los principales
destinatarios de la Nueva Evangelización. Esto sólo se llevará a cabo
eficientemente si los laicos conscientes de su bautismo responden al
llamado de Cristo a convertirse en protagonistas de la Nueva
Evangelización. Es urgente un esfuerzo para favorecer, en el marco de la
comunión eclesial, “la búsqueda de santidad de los laicos y el ejercicio de
su misión”(Santo Domingo. 1992, Nº 97).
3.2.9   OBJETIVOS.
Los objetivos son las metas  que queremos alcanzar con nuestro proyecto y hacia las
cuales encaminaremos y orientaremos todo el desarrollo de las actividades de la
escuela. En la medida en que dichos fines sean determinados  adecuadamente
nuestra  escuela se volverá más concreta y eficaz. Para responder a estas metas nos
trazamos objetivos generales y específicos veamos:
♣ OBJETIVO GENERAL.
La  Escuela de Catequistas Bernardina propone a sus miembros un proceso de
maduración y reflexión constante, un desarrollo de sus capacidades humanas para la
catequesis, y  una auténtica formación acompañada de un fuerte sentido de
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compromiso y proyección  comunitaria en favor de la justicia, la violencia y la vida,
para  promover con esperanza la fraternidad en el contexto actual de nuestro país.
♦ OBJETIVOS ESPECÍFICOS.
EN LO PERSONAL:
• Sensibilizar al joven frente a la realidad de la sociedad.
• Educarlo en la fidelidad a sus compromisos personales y comunitarios.
• Proporcionarle un acompañamiento continuo y concreto dentro de un
proceso de crecimiento humano y madurez espiritual, tomando como base
el plan de formación de la Escuela de Catequistas Bernardina.
EN LO FAMILIAR:
• Comprometer y comprometerse con la familia en la formación integral del
joven.
EN LO GRUPAL:
• Crear un ambiente de comunidad que propicie la entrega y el servicio.
• Exigir actitudes y comportamientos audaces en los jóvenes y en los
agentes de pastoral que los conviertan en auténticos testigos de Cristo.
EN LO INSTITUCIONAL:
• Crear unos espacios de encuentro lo suficientemente motivante para
generar, además de procesos pastorales, compromisos.
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• Proporcionar al joven una formación integral basada en el ideario
lasallista.
• Organizar la Escuela de Catequistas Bernardina de tal manera que sirva
como base para una futura pastoral juvenil.
EN LO SOCIAL:
• Ofrecer un servicio en comunión con la Iglesia buscando no sólo la
promoción sino la evangelización de la sociedad.
• Promover el servicio misionero del joven dentro de la Iglesia.
• Comprometerse con América Latina en la situación de pobreza y
marginación en la que viven.
3.2.10  LOGROS.
♦ Ofrecer a los jóvenes espacios de formación y reflexión tanto  personal como
grupal para que se constituyan en instancias críticas frente a los sistemas o modos
de vida que atentan contra la dignidad humana.
♦ Acompañar a los diferentes grupos de proyección de la Institución, brindándole
formación humana, cristiana y lasallista, atendiendo la edad cronológica que
están atravesando para darle cabida a los aspectos de sensibilización,
concientización y compromiso.
♦ Generar procesos para que el joven descubra por si mismo sus talentos y lo que
puede aportar a la sociedad, para que vaya construyendo desde ahora la
civilización del amor.
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♦ Concientizar al joven de la injusticia social en la que nos movemos y existimos,
para que con criticidad y a la luz del evangelio, decida comprometerse con las
personas que realmente necesitan.
♦ Hacer partícipe al joven de la Celebraciones en Comunidad de Vida, para que
descubra procesualmente su relación con el trascendente como una dimensión de
su ser y la continua acción de Dios en su vida
♦ Realizar acciones especiales desde su Institución y grupo de proyección hacia los
sectores más pobres y excluidos de la ciudad, acudiendo a sus espacios y saliendo
hacia ellos para reflexionar, celebrar e impulsar compromisos en favor de la paz,
la justicia y la fraternidad.
♦ Escuchar el llamado de Dios a través de hechos y, con la luz de Palabra y la
Fuerza de su Espíritu se dispongan a actuar con esperanza en favor de la justicia,
paz y fraternidad.
♦ Realizar sistematización de los encuentros para favorecer la asistencia y
participación de cada uno de los Jóvenes de 10°.
3.2.11  INDICADORES DE LOGROS.
♦ Cuestiona con facilidad  el deterioro que están sufriendo los valores, el respeto a
la vida, las condiciones y la calidad de vida, las relaciones humanas, a causa de la
injusticia y la violencia.
♦ Escucha la voz de Dios a través de hechos cotidianos e insignificantes.
♦ Manifiesta agrado  en la formación integral como catequista Bernardino.
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♦ Participa activamente en su proceso de formación en favor de la justicia la
fraternidad y la vida.
♦ Relaciona coherentemente la teoría con la práctica.
♦ Acude asiduamente a los encuentros de formación todos los viernes.
♦ Se apropia con responsabilidad de los contenidos y mínimos acuerdos de la
escuela de Catequistas Bernardina.
♦ Analiza críticamente la realidad nacional.
♦ Comunica con claridad en los encuentros  sus pensamientos, ideas, opiniones,
valorando el aporte de sus compañeros.
♦ Manifiesta críticamente su sensibilidad frente a todo aquello  que va contra la
dignidad humana.
♦ Domina con precisión los conceptos básicos de la escuela.
♦ Interactúa con responsabilidad en los trabajos en equipo.
♦ Promueve fraternalmente en los espacios de formación los buenos hábitos y
normas de comportamiento.
♦ Reconoce acertadamente sus obligaciones para con la institución, la sociedad y la
patria.
♦ Proyecta con responsabilidad conocimientos adquiridos en beneficio de los más
débiles.
3.2.12  ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS:
El dinamismo y las estrategias de la Escuela Bernardina Lasallista son un apoyo para
la acción y proyección evangelizadora de los jóvenes del Instituto San Bernardo De
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La Salle. En ellos se encontrarán propuestas de forma, contenidos, metodologías etc.,
que pueden ser adaptadas y recreadas según las circunstancia de este grupo juvenil.
Las principales estrategia que llevaremos a cabo en la medida posible son  las
siguientes:
♦ Trabajo con guías.
♦ Presentación de temas con expositores previamente señalados.
♦ Trabajos de reflexión personal y en grupos.
♦ Técnicas de participación.
♦ Puestas en común de lecturas señaladas.
♦ Técnicas de expresión.
♦ Metodologías catequísticas y didácticas.
♦ Espacio de disfrute y gozo por medio de actividades.
♦ Participación en la escuela de catequista todos los viernes.
♦ Aplicación de los conocimientos y experiencias a la realidad (proyección social).
Dentro de las estrategias tenemos otros criterios de acción, de suma importancia que
los señalaremos a continuación:
3.2.13  ESTRATEGIAS DE ACCIÓN:
PERSONALES:
• Realizando procesos de inculturación que lleven al joven a tomar
conciencia y comprometerse con su entorno.
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• Brindando un acompañamiento oportuno y eficaz mediante el desarrollo
del plan de formación.
• Inculcando en su vida espiritual el amor y la necesidad de la oración
junto con la invitación a la vivencia y práctica sacramental.
FAMILIAR:
• Proporcionando a los padres de familia orientaciones que fortifiquen las
opciones pastorales de los jóvenes.
• Proporcionando convivencia, talleres, encuentros, tanto en el ámbito de
padres de familia como de ellos con sus hijos y los animadores pastorales.
GRUPALES:
• Utilizando los medios modernos de comunicación para el desarrollo de la
Escuela de Catequista Bernardina.
• Dándoles participación, como animadores laicos comprometidos, capaces
de responsabilizarse en la misión.
• Motivando constantemente a los jóvenes que buscan calidad de vida.
Creando grupos de reflexión, bíblicos, de oración etc.
• Creando sistemas de trabajo que propicien la convivencia y la
maduración en la fe.
• Propiciando convivencias y encuentros con temas apropiados a las
edades cronológicas de los participantes.
• Celebrando eventos especiales como: pascua juvenil, vigilia de
Pentecostés, encuentros institucionales, misiones de semana santa etc.
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• Facilitando la incorporación del joven a su parroquia.
INSTITUCIONALES:
• Creando espacios para la formación profesional y la madurez espiritual
de los Hermanos  y animadores de la Escuela de Catequistas Bernardina.
• Fomentando experiencias significativas que acerquen al joven  con la
realidad social  de la nación o del país.
• Fomentando espacios para que los exalumnos se comprometan con la
Escuela de Catequistas Bernardina.
• Fomentando campañas de calidad para invitar a los jóvenes para que
participen de la pastoral juvenil.
• Promoviendo la Escuela de Catequistas Bernardina acorde con el
proyecto pastoral de la institución.
SOCIAL:
• Educando en el espíritu de gratuidad, de entrega y de servicio.
• Proporcionando a los jóvenes momento de espiritualidad fuerte que los
cuestione en sus opciones desde su juventud.
• Fomentando un clima de respeto y aceptación de las otras religiones.
• Formando para el servicio en los campos de la justicia y de la paz, como
necesidades urgentes de nuestro país.
• Llevando a los jóvenes a unas opciones claras, personales o grupales, de




• HUMANOS: Para la animación de la Escuela de Catequistas Bernardina
se cuenta con
                          1.   Un equipo de psicólogas.
2. Jóvenes practicantes de trabajo social.
3. Un grupo de jóvenes con experiencia en pastoral de
diferentes promociones.
4. Varios Hermanos de La Salle al frente de la
animación de los grupos.
5. Hermanos invitados para exposiciones.
6. Capellán o asesor espiritual.
7. Algunos educadores que se vinculan a la actividad.
8. Los jóvenes destinatarios del grado 10°.
9. Servicio de cafetería.
10. Servicio de enfermería.
♣ TIEMPO: Se prevé que la escuela tenga como duración  todo el año, claro
está, con sus respectivos descansos y recesos. Se debe hacer una
motivación previa para que los estudiantes en actitud de generosidad,




1. Libros de consulta (biblioteca).
2. Videos.
3. Guías policopiadas previamente (fuentes de la
catequesis).




8. Manual de técnicas de grupo.
9. Proyector de acetatos.
10. Proyector de filminas.
11. Carteleras.
12. Cuaderno de cantos.
13. Biblia.
♣ APOYO: Incondicional:
1. Instituto San Bernardo De La Salle.
2. Coordinación de Pastoral.
3. Hermanos de Las Escuelas Cristianas.
4. Escolasticado Lasallista.
5. Pastoral universitaria de La Salle.
6. Grupo de jóvenes exalumnos.
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♣ FÍSICOS O INSTITUCIONALES: Se cuenta con los siguientes espacios.
1. Sala de audiovisuales de la Institución.
2. Patio central.
3. Polideportivo.
4. Salones para reuniones y encuentros.
5. Cancha deportiva de la escuela.
6. Departamento de Educación en la fe (DEF).
3.2.15  PROGRAMACIÓN.
El dinamismo de la misión de la Escuela de Catequistas Bernardina lo sintetizo en:
SER HIJO DE DIOS Y HERMANO DE TODOS, ES NUESTRA VOCACIÓN, que
trata de concretar el compromiso con la justicia, la fraternidad y la solidaridad en
acciones evangelizadora, presencia entre los más necesitados y postergados de
nuestra sociedad.
Por ello el dinamismo tiene varios movimientos que son a la vez sucesivos y
coincidentes:
v Analizar, reflexionar y celebrar con los integrantes, para así adquirir sentido de
comunidad y movimiento (misión hacia dentro) para motivarnos a “ir hacia los
demás” y acercarnos a los más necesitados.
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v Ir a los demás para celebrar reflexionar y comprometernos junto con ellos en
acciones transformadoras a favor de la justicia, fraternidad, solidaridad y la paz.
v Orar y celebrar para fortalecer la esperanza, para testimoniar el compromiso, para
agradecer la presencia de Dios y san Juan Bautista De La Salle. (Mística y
esperanza).
v Formación integral, de tal manera que podamos responder de forma positiva  a
las necesidades de la institución y la sociedad de acuerdo con la mística propia de
la espiritualidad lasallista.
3.2.16   PLAN DE FORMACIÓN.
Al pretender presentar el plan de formación de la Escuela de Catequistas Bernardina
nos debe quedar muy claro que ésta, se realiza con base en un marco que reconoce un
proceso de formación en plano personal y comunitario, teniendo a Jesús como
centro. La escuela de catequistas es una respuesta a la necesidad de formar jóvenes
competentes, por eso, se hace necesario que los catequistas se preparen, comprendan,
asimilen, vivencien y aprendan bien lo que luego van a proyectar.
Como lo que se quiere también es que el joven catequista conozca bien la realidad en
que viven y se desenvuelven los niños, para que puedan proporcionarles la
orientación necesaria, clara y suficiente, que permita colocar de manera concreta las
bases de una  sólida y verdadera fe cristiana.
Con base en lo anterior nos proponemos con la Escuela de catequistas:
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♣ Ofrecer una buena formación para perfeccionar los conocimientos y vivencias de
los jóvenes.
♣ Comprender los fundamentos de la misión para orientar mejor la vida de los
jóvenes, y éstos a su vez, se proyecten bien con sus niños.
♣ Vivenciar una espiritualidad auténticamente cristiana y lasallista y que a la vez
genere compromiso y solidaridad.
Por eso nuestro plan de formación girará en torno a los siguientes ejes formativos:
♦ Un Bloque Antropológico.
♦ Un Bloque Teológico.
♦ Un Bloque Psicológico.
♦ Un Bloque Social.
♦ Un Bloque Lasallista.
♦ Un Bloque Experiencial.
1. BLOQUE ANTROPOLÓGICO:
Con el bloque antropológico se quiere trabajar en el joven el conocimiento de él
como ser humano a través del cuestionamiento ¿ quién es el hombre? Y de los
tópicos: un ser racional, un ser distinto a los demás, idéntico a él mismo, libre y
dueño de sus actos, indivisible completo y único.
Los principales temas son:
105
♦ Conocimiento Personal.
♦ Quién Es El Hombre.
2. BLOQUE TEOLÓGICO.
Con el bloque teológico se busca presentar orgánicamente y sintéticamente los
contenidos esenciales de la doctrina católica como punto de referencia para la misión
evangelizadora del catequista. También a través de este bloque se quiere brindar un
espacio propicio al joven para que exprese su fe por medio de la elaboración de su
propio credo como catequista.
Los principales temas son:
♦ Sagradas Escrituras.




♦ Credo y Moral.
♦ Mariología.
♦ Símbolos y Elementos Litúrgicos.
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3. UN BLOQUE PSICOLÓGICO.
El bloque psicológico es de suma importancia ya que permite al joven hacer un
recorrido por su vida echando una mirada hacia atrás para comprender las etapas por
las cuales pasa el ser humano.
Los principales temas son:
♦ Expresión Corporal.
♦ Catequesis Calidad Total.
4. UN BLOQUE POLÍTICO-SOCIAL.
El catequista lasallista no puede estar la margen de la realidad social y política que
vive nuestro país por eso bloque político social pretende suscitar en el joven
reflexiones en torno al gran números de hombres, mujeres, niños y jóvenes caídos en
el camino como víctimas de los modelos y estructuras sociales.
Los principales temas son:
♦ Proyecto y Diagnóstico.
♦ Política: Tendencias Para El Siglo XXI.
♦ Nueva Era.
♦ Sectas Y Satanismo.
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5. UN BLOQUE LASALLISTA.
El bloque de Lasallismo se hace necesario porque le hace tomar al joven conciencia
del Proyecto Social Cristiano de San Juan Bautista De La Salle, éste hombre, que en
seguimiento a Cristo y atento a su mensaje, se sintió movido a responder a las
necesidades y a la situación de su época y dedicó toda su vida a la educación de los
niños y los pobres, especialmente de los más pobres. Es nuestro modelo de
proyección social.
Los principales temas son:
♦ Lasallismo.
♦ Estilo Educativo Lasallista.
6. UN BLOQUE EXPERIENCIAL.
Él trabajo de los jóvenes es al mismo tiempo para la formación desde la experiencia.
No nos encasillamos en sólo estructuras, sino que también generamos espacios  que
le permita al joven sentirse bien a través del trabajo y el compartir elementos claves
de su cotidianidad.
Los principales temas son:
♦ Metodología De La Catequesis.
♦ Tipos De Animadores.
♦ Formación De Líderes.
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♦ Vida De Grupo.
♦ Expresión Artística.
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♦ Quién es El Hombre.
TEOLÓGICO
♦ Sagradas Escrituras.




♦ Credo y Moral.
♦ Mariología.
♦ Símbolos: Elementos Litúrgicos.
PSICOLÓGICO
♦ Expresión Corporal.
♦  Sicología Religiosa del Niño.
POLÍTICO – SOCIAL
♦ Proyecto Y Diagnóstico.
♦ Política: Tendencias para el Siglo XXI.
♦ Nueva Era.
♦ Sectas Y Satanismo.
LASALLISTA
♦ Lasallismo.
♦ Estilo Educativo Lasallista.
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CATEQUÉTICO
♦ Catequesis Calidad Total.
♦ Identidad del Catequista.
♦ Metodología de la Catequesis.
EXPERIENCIAL
♦ Formación de Líderes.
♦ Vida de Grupo.
♦ Expresión Artística.
3.2.17  EVALUACIÓN.
Todo plan de trabajo tiene que contener la forma cómo verificar los logros y
resultados de nuestra acción, es decir, cómo se evaluará. Evaluar es poner un juicio
de valor que permita tomar decisiones, en un proyecto se valorará cuando sea
necesario y los recursos y el tiempo lo permita.
3.2.18  QUÉ PODEMOS EVALUAR?
♦ LOS RESULTADOS: Es decir, los logros concretos de nuestra acción ¿Qué
esperábamos? ¿Qué logramos? = RESULTADOS.
♦ LOS EFECTOS: es decir, los cambios e impactos que se produjeron en el medio
y las personas que actuamos.
1. ¿Qué pasó con nosotros?
2. ¿Con la comunidad?
3. ¿Con otras personas y/u organizaciones?.
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4. ¿Con el sector o la localidad?
♦ EL PROCESO VIVIDO, o sea, qué significó para el grupo el desarrollo de esa
acción.
1. ¿Fueron adecuadas nuestras actividades?
2. ¿Cómo funcionamos?
3. ¿Qué aprendimos?
4. ¿Cómo podemos mejorar nuestro trabajo?
♦ LA COHERENCIA DE NUESTRA ACCIÓN. O bien la relación entre la acción
que realizamos, los objetivos que presentamos y los fines del grupo.
1. ¿Fue una real respuesta nuestra acción, al problema?
2. ¿Fueron adecuados los recursos? ¿Se usaron bien?
3. ¿Éramos nosotros quienes deberíamos actuar?
4. ¿Nos relacionamos con otros actores?
3.2.19  ACTIVIDAD.
1. El grupo discutirá qué aspectos de la acción considera necesario evaluar.
2. Una vez definidos los aspectos a evaluar, el grupo programará las tareas
necesarias para realizar la evaluación, definiendo la fecha, los responsables y los
integrantes.
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Al realizar la evaluación es necesario precisar QUE vamos a evaluar, para ellos se
elegirá una de las siguientes alternativas (marcar con una X):
LOS RESULTADOS(¿Qué Esperábamos? ¿Qué logramos?)
♦ LOS EFECTOS(¿Qué pasó con nosotros?, ¿Con la comunidad?)
♦ EL PROCESO(¿Qué aprendimos?)
♦ LA COHERENCIA(¿Solucionamos el problema?, en qué medida?)
♦ LA PROYECCIÓN.
Nota: Se le dará prelación a la o las alternativas que más votos obtengan, si  el grupo




Con la formación del catequista se pretende presentar de manera más práctica la
Propuesta de Escuela de Catequistas Bernardina. La presentación de ésta, se realizará
a través de una serie guías que pretenden llevar al catequista a una formación
auténtica con un plan concreto y unos de temas muy apropiados.
4.1     LAS GUÍAS.
Las presentes Guías para los catequistas del Instituto San Bernardo De La Salle, son
fruto de una reflexión con varios jóvenes  animadores de la Pastoral del Instituto San
Bernardo de la Salle. Ella contiene un material amplio y ordenado que toca variados
aspectos de particular importancia, como son: la identidad del catequista, su acción
pastoral, su formación y espiritualidad, algunas de sus fundamentales tareas
apostólicas y hasta su situación  política y económica dentro del contexto social
colombiano.
Con gran esperanza encomiendo esta Guía a los Hermanos, animadores y a los
mismos catequistas, invitándoles a tomarlas seriamente en examen y a esforzarse por
hacer vida los contenidos y  vivencias de ellas. A los grupos juveniles y a las
Escuelas próximas de catequistas, les pido, en particular, que se esmeren por inferir y
hacer específica y práctica referencia de este material con todas sus temáticas. En
cuanto a los temas, cuentan ya con el trabajo y la colaboración de algunas de las
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escuelas de animadores y de catequistas realizadas en el Distrito Lasallista de Santafé
de Bogotá.
La utilización atenta y fiel de la Guía para los catequistas en la Escuela del Instituto
San Bernardo, depende de nuestra motivación misionera. Además promover en modo
auténtico y renovado la figura del catequista, contribuirá ciertamente a garantizar un
comunitario crecimiento en tan vital sector para el futuro de la misión en la Iglesia.
4.2 METODOLOGÍA.
El esquema de guía que se presenta no es del todo original, ésta es una adaptación de
un esquema que se trabajó en determinado tiempo en el Liceo Hermano Miguel – La
Salle ( Un colegio que regentan los Hermanos de las Escuelas Cristianas de La Salle)
y que deseo tomar, porque lo considero un esquema muy apropiado para trabajar con
jóvenes.
El esquema consta de las siguientes partes:
« TEMA.
El tema, simplemente se enuncia la temática a través de un título grande y atractivo.
« VAMOS A:
115
El Vamos a, consiste en la manifestación de los propósitos que se quieren alcanzar
con relación  a la temática que se enuncia en el título. Al redactar los propósitos, los
verbos se ponen al comienzo y en infinitivo. Los propósito pueden ser dos o tres.
Ejemplo: Vamos a: Conocer las características del fenómeno religioso.
« CÓMO LO LOGRAREMOS.
Cómo lo lograremos, hace referencia a las estrategias metodológicas de la forma
como los catequistas alcanzarán los propósitos que se plantean. Estos  deben llevar a
una acción y además ser muy concretos, breves y precisos.
Ejemplo:
1. Por medio de una lectura crítica de un documento.
2. A través de una análisis de la realidad.
3. Con la iluminación de la fundamentación de la guía.
« FUNDAMENTACIÓN.
La Fundamentación, no es más que la teoría de la temática. La fundamentación se
pretende sea lo más breve posible.
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« TRABAJO INDIVIDUAL.
El trabajo individual, es la actividad o las actividades que se generan para que el
catequista trabaje de manera individual.
« TRABAJO EN GRUPO.
El trabajo en grupo, al igual que el trabajo individual, es el siguiente proceso de
trabajo que le permite al catequista realizar una labor, pero confrontando con el
pensamiento y las ideas de los otros compañeros.
« SOCIALIZACIÓN.
La socialización, es de suma importancia, ya que le permite al catequista hacer una
puesta en común general y a la vez de confrontación de las ideas que se trabajaron de
forma individual y grupal.
« NUNCA OLVIDARÉ.
El nunca olvidaré, hace referencia a las ideas significativas del tema que se le
recalcan al final como  especie de conclusión.
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4.3  ORIENTACIONES PRÁCTICAS.
Las siguientes orientaciones son presentadas de manera muy general, y pretenden
hacer algunas sugerencias en todas las dimensiones tanto a los catequistas como a las
personas encargadas de su formación. Veamos:
1- La catequesis ha de ser considerada y realizada como un proceso educativo de la
Fe, que comprenda las diferentes etapas del crecimiento cristiano (ver Puebla Nº
1007) en el que se hace una presentación integral del Mensaje de Cristo, de manera
sistemática, progresiva, ordenada, vivencial, completa y profunda, que considere la
realidad de la persona y su entorno (cfr. Juan Pablo II. 1996f, 28 ).
 
2- La presentación del Mensaje cristiano en toda catequesis, por su propia naturaleza,
ha de ser eminentemente trinitaria, en donde la persona vaya descubriendo el amor
del Padre y su dignidad de hijo de Dios; en donde Cristo y su seguimiento le vayan
llevando a la conversión de vida; en donde el Espíritu Santo sea quien los conduzca a
la santidad, en fidelidad al proyecto de Jesús, hasta llegar a "estar con Él en el
Paraíso".
 
3- Dadas las características de la actual sociedad pluralista y secularizada, la
catequesis debe revestirse de un permanente carácter evangelizador, kerigmático,
inculturado y ecuménico, que proclame a Jesucristo Salvador e invite a adherirse a Él
con una decisión libre y personal.
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4- La dimensión comunitaria, fraternal y social, ha de estar presente en la catequesis,
porque Cristo se encuentra en la comunidad. La vida comunitaria ha de envolver
todo el proceso catequístico. El catequista procede y actúa en nombre de la
comunidad e invita a los catequizandos a integrarla. Se hace indispensable la
vivencia comunitaria por razones que nacen de la misma condición del ser cristiano y
por razones antropológicas acentuadas en nuestra época.
 
5- Se ve la necesidad de recuperar la larga tradición de la Iglesia que supo crear un
vínculo estrecho entre la educación de la Fe y su celebración en la Liturgia, uniendo
la celebración de los sacramentos con los tiempos del ciclo litúrgico, particularmente
de la cuaresma y del tiempo pascual.
6- La catequesis entendida como educación de la fe ha de articular diversos
principios orientadores:
 
6-1- Catequesis centrada en la persona de Cristo. Ha de realizar un anuncio
explícito de la persona de Cristo. De este modo, no se trata de una enseñanza
meramente doctrinal, pues busca poner "en contacto, en comunión y en
intimidad con Jesucristo" (cfr.: CT. 1977b, Nº 5).
 
6-2- Catequesis inspirada en la Biblia. La catequesis debe poner en contacto
con la misma Palabra de Dios.
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6- 3- Catequesis vinculada a la Liturgia. La catequesis se nutre de la
celebración del misterio cristiano y lleva a celebrar lo que se ha conocido.
(SC. 1963, Nº 10).
6-4- Catequesis en diálogo con el mundo. Ha de involucrar a las personas en
su situación concreta (Cfr. Medellín. 1968, Nº 8), para llevar el mensaje
cristiano hasta el corazón de la cultura. (CT. 1977b, Nº 53).
 
6-5- Catequesis que promueve un cristiano comprometido con Dios, con la
Iglesia y con el mundo para realizar el Reino de Dios (Puebla. 1979, Nº
1000).
7- Todo catequista es un educador de la fe. Ha de sobresalir por su fiel testimonio en
cuanto a la solidez de su conversión a Jesús, a la coherencia entre fe y vida, su
participación sacramental permanente, su amor a la Sagrada Escritura, su inserción
en la vida comunitaria, su espíritu ecuménico, su preocupación misionera, su oración
personal, su compromiso solidario y su empeño en la construcción del Reino en el
mundo.
 
A manera de conclusión de estas orientaciones podemos decir que, debido a lo
delicado de toda acción catequística,  el catequista no debe proceder en su labor de
manera improvisada. Requiere una formación y apoyo permanente que sea
sistemáticos, progresivos, pedagógicos, doctrinales, espirituales y que le permita
iluminar todas las dimensiones de la vida de los catequizandos.
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4.4   DESARROLLO DE LAS GUÍAS.
A continuación haremos presentación de cada una de las guías con su tema y el
respectivo desarrollo. Por cuestiones prácticas y de presentación, sólo se mostrarán




Pretendiendo hacer una reflexión conclusiva sobre la Propuesta de una Escuela de
Catequistas para el Instituto San Bernardo De La Salle. Ciertamente es necesario
subrayar un principio conveniente y necesario: el de la necesidad de una
multiplicidad de métodos catequísticos. (CT. 1977b, Nº.51) afirma: "La edad y el
desarrollo intelectual de los cristianos, su grado de madurez eclesial y espiritual y
muchas otras circunstancias personales postulan que la catequesis adopte métodos
muy diversos para alcanzar su finalidad específica: la educación en la fe. Esta
variedad es requerida también, en un plano general, por el medio sociocultural en que
la Iglesia lleva a cabo su obra catequística. La variedad en los métodos es un signo de
vida y una riqueza”.
Hoy día, a pesar de la gran variedad de contextos, culturas y realidades humanas, es
cierto,  que nos faltan instancias comunes e indicaciones metodológicas que, unidas
estrechamente a una mirada más renovada de la catequesis, se encuentran presentes,
en las experiencias más variadas. Veamos algunos elementos a tener muy en cuenta:
« Desafío de una experiencia: la experiencia de fe del cristiano, además de ser el
verdadero contenido de la catequesis, es también el lugar por excelencia del
anuncio y de la escucha de la Palabra de Dios. En el corazón de la catequesis se
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encuentra el arte de suscitar experiencias, de comunicar experiencias, de permitir
las expresiones de una auténticas experiencias de fe.
« Desafío de una comunidad: la comunidad, sin duda alguna, es el espacio,
condición, sujeto, objeto y meta de la catequesis. Es el verdadero sujeto de la
catequesis; el catequista en el sentido pleno de la palabra; y la condición
fundamental para que la catequesis logre su fin. "Solo puede ser objeto de
catequesis aquello que se realiza en la comunidad".
« Desafío de un grupo al interior de la comunidad: se trata de una modalidad
indispensable en el proceso de interiorización de la fe; un lugar privilegiado,
junto a un reducido grupo de personas que le acompañen el  proceso de
experiencia de Dios.
« Desafío de la pluralidad de lenguajes: los cuales son de mucha importancia y
necesidad ya que a través de ellos es posible expresar y comunicar la fe. En la
catequesis, se insiste en la importancia y preferencia del lenguaje simbólico,
evocativo, propio de la comunicación religiosa.
« Desafío de la participación al interior de la Iglesia: además de ser una exigencia
de la eclesiología de comunión es, además, una instancia viva entre los hombres
de nuestro tiempo. De aquí la necesidad de una catequesis que permita a todos los
fieles la posibilidad de sentirse participantes y miembros activos de la
comunidad. En la catequesis no hay propiamente destinatarios, todos son sujetos
y participantes.
« Desafío de una formación integral: la maduración de la fe tiene sentido en el
contexto de una experiencia de vida cristiana que es, al mismo tiempo, escucha,
motivación, análisis de la experiencia, aprendizaje, compartir, compromiso,
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alinear motivaciones, celebración y testimonio. En este sentido se puede decir
que hoy la catequesis está llamada a no ser solamente catequesis, sino, además,
momento integrante de una armonía entre fe y de vida cristiana.
Otros elementos que nos deben quedar muy claros, después de haber realizado esta
investigación en lo concerniente a la formación del catequista laico son:
• Esta propuesta no es una camisa de fuerza ni un trabajo final, es el inicio de un
recorrido en que los catequistas deben hacer sus aportes para la construcción y
perfección de un modelo de formación que responda a las necesidades
apremiantes de la formación.
• La Iglesia a la vez que valora el esfuerzo que hacen los jóvenes por conseguir
protagonismo y legitimidad a través del trabajo pastoral, es consciente que los
adultos en la fe, son los primeros responsables y garantes de un buen proceso de
formación en la fe de la comunidad eclesial.
• Es claro, que la escuela católica no es ajena, ni ausente en el compromiso
convocar, formar y enviar jóvenes con sueños e ideales en la construcción de una
sociedad más justa, humana y fraterna.
• La Iglesia a la vez que valora el esfuerzo que hacen los jóvenes por conseguir
protagonismo y legitimidad a través del trabajo pastoral, es consciente que los
adultos en la fe son responsables y garantes de un buen proceso de formación en
la fe de la comunidad eclesial.
• La construcción, elaboración y reflexión en torno a una Propuesta de Escuela de
Catequistas para el Instituto San Bernardo De La Salle, es una muestra que, es
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posible hacer un aporte catequístico para crecimiento de la comunidad educativa
Lasallista y de toda la Iglesia en general.
• Con la elaboración de la Escuela de Catequista se está dando respuesta positiva y
significativa, de acuerdo, a los lineamientos del estilo educativo actual en los
colegios como es el sistema de logros, indicadores y otros elementos, de los
cuales se sirve el estilo pedagógico actual.
• La formación del catequista. La formación debe equilibrar la capacitación
intelectual con la experiencia real. Es decir, es indispensable la formación por la
acción. Es necesario definir el modelo de catequista que se desea conseguir, de
acuerdo con las necesidades o con los programas de trabajo. Un buen programa
de formación de catequistas debe tener mecanismos de acompañamiento para
ayudar a cada uno ante las dificultades y preguntas que le vayan surgiendo en su
trabajo. Debe evaluarse el avance o las necesidades del programa educativo, para
precisar cuáles variantes o novedades se requiere incluir en el programa
inicialmente previsto. Debe procurarse siempre el equilibrio en los cuatro
sectores esenciales de la formación del catequista:
a. Formación doctrinal:
• La formación del catequista inicia con una buena base doctrinal.
• Sean amplios o reducidos, los programas de formación
doctrinal para catequistas deben armonizar siempre las cuatro
áreas esenciales de la doctrina cristiana: credo, moral,
sacramentos y espiritualidad.
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• El catequista necesita conocer cuáles verdades tienen sólido
fundamento y cuáles son opinión de escuela. Es decir, el
catequista necesita doctrina segura para diferenciarla de las
múltiples ideologías existentes.
b. Formación espiritual:
• El catequista necesita acrecentar su experiencia de Dios
durante toda su formación.
• El catequista necesita fuertes experiencias eclesiales para
crecer en sus motivaciones evangélicas.
• El catequista debe realizar un proceso constante de superación
en su compromiso de fe durante todo el período de formación.
• Es importante desarrollar una actitud eclesial de unidad y de
corresponsabilidad que permita al catequista saber trabajar
junto a los otros y dejar trabajar a los otros.
• El catequista debe educarse en la fidelidad a la Iglesia.
• La formación debe aportar al catequista la conciencia de
poseer una misión evangelizadora.
• Toda la formación del catequista debe construirse sobre el
amor personal a Jesucristo y a la Virgen Santísima.
c.  Formación metodológica.
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• Un catequista se forma mejor mediante una metodología
activa.
• La formación del catequista también debe ser práctica.
• Es preciso enseñar al catequista el uso adecuado de los
instrumentos más comunes e inmediatos de la catequesis:
audiovisuales, catecismo, textos, tablero, etc.
• Hay que desarrollar mucho la capacidad de comunicación en
el catequista.
• El catequista debe aprender a realizar el análisis de la situación
del ambiente en que debe trabajar.
d. Formación humana.
• Muchos catequistas tienen urgente necesidad de completar su
formación humana.
• La formación del catequista necesita desarrollar las virtudes
humanas.
• El catequista necesita recibir valores humanos muy sólidos y
en todos los niveles (de sobrevivencia, culturales, sociales,
artísticos, morales y transcendentales).
• El proceso formativo del catequista debe enseñarle a analizar y
enjuiciar equilibradamente las personas y los acontecimientos que van
cruzándose en su vida. La cultura cambiante, llena de contravalores
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consumistas y superficiales, exigen una jerarquía de valores definida y
valiosa al catequista actual, para que pueda adaptarse y transformar
evangélicamente a su comunidad.
En fin, la Escuela de Catequistas preparada para los estudiantes del Instituto San
Bernardo espera que, con la ayuda de Dios y de la Virgen María, y la poderosa
intercesión del Patrono de los educadores San Juan Bautista De La Salle, este trabajo
de reflexión, imprima un nuevo impulso a la renovación constante de los catequistas,
para que así, su generosa labor continúe dentro de la Iglesia y de la comunidad
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ANEXO A.  GUÍA Nº 0: Conocimiento Personal.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




◆  Evaluar aspectos de mi vida a partir de mis experiencias cotidianas.
◆  Revisar la relación social con mi familia y las personas más alegadas.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
! Por medio de un cuadro de autoconocimiento del proceso de mi vida.
! Enumera aspectos más significativos en la relación familia, colegio y sociedad.
! Por medio de una revisión periódico con alguna persona confidencial.
FUNDAMENTACIÓN.
El autoconocimiento: nuestra vida familiar, colegial y social.
•  “¿ Cómo puedo librarme del miedo?”.
•  “¿ Cómo puedes librarte de aquello a los que te aferras?”.
•  “¿Pretendo acaso insinuar que en realidad me aferro a mis propios miedos?. No puedo estar
de acuerdo con eso”.
•  “ Piensa qué  es aquello de lo que tu miedo te protege y estarás de acuerdo. Y podrás verte
así mismo, como tú eres”.
•  Es importante aprender de nuestra propia vida, ya que nosotros somos los artífices, los
actores y no podemos ir de espectadores. Es evidente que en todo nuestro diario caminar,
nos encontremos con situaciones satisfactorias que nos ayude a crecer como personas,
pero a la vez, nos encontremos con situaciones que nos ayuden a pensar, a meditar en los
que realizamos de una forma no muy común, pero también nos enriquecen. Es bueno que de
vez en cuando nos sentemos a meditar, sobre lo que hemos realizado, también podamos
recordar todas las situaciones con nuestra familia, con nuestros amigos del barrio, del
colegio, etc.… debemos también superar todos los mementos de crisis, enfrentar los
miedos, y el primer paso para trabajar, es reconocer estas falencias, así hemos dado el
gran paso. Es importante que nosotros le dediquemos tiempo a conocernos, a ver lo
inteligente y lo ignorante que somos a la vez, ya que somos los únicos que podemos
apreciarnos y expresar todo lo que llevamos dentro de nosotros.
La invitación es a que aprendamos de nuestro pasado, también desde aquellos momentos en que
aprendimos a tener uso de razón. Debemos aprender a conocernos a través de nuestra familia,
ya que ellos son nuestro reflejo, al igual que nuestros amigos y las personas más allegadas. Cada
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uno de ellos tienen algo que aportarnos. Te invitamos a trabajar en el cuadro de
autoconocimiento, manejando y recordando lo que has vivido.
TRABAJO INDIVIDUAL.
Como los datos que consignarás en el siguiente cuadro son eminentemente personales, sólo
trabajaremos el taller individual. No habrá trabajo en grupo sino que elegirás un compañero de
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! Para darme me tengo que poseer.
! Es necesario darme a conocer tal como soy.
! Nadie da de lo que no tiene.
! Evaluar mi proceso de vida con una persona confidente.
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! La vida es una operación hacia delante.
! Soy un proyecto en perfección cada día.
! Cada día es una oportunidad para nacer de nuevo.
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ANEXO B. GUÍA Nº 1: Identidad de la catequesis y del catequista
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 1
TEMA: IDENTIDAD DE LA CATEQUESIS Y DEL CATEQUISTA.
BLOQUE CATEQUÉTICO.
VAMOS A:
" Conocer las características de la pedagogía de la fe.
" Explorar el sentido de la catequesis.
" Comprender el sentido del catequista hoy.
" Descubrir el perfil del catequista en nuestra Iglesia actual.
COMO LO LOGRAREMOS:
" Con una lectura crítica de algunos documentos de la Iglesia.
" A través de la construcción del perfil personal del catequista.
" Con la elaboración de trabajos complementarios.
" A través de la fundamentación presentada a continuación.
FUNDAMENTACIÓN
LA CATEQUESIS.
Cuando intentamos abordar del término “CATEQUESIS” “katejesis” nos debe quedar claro, que
éste se deriva del verbo griego “ketejein”, que significa “resonar” o “hacer resonar” un ruido,
especialmente el sonido o el agradable eco de la voz  humana.
Desde el punto de vista etimológico, cuando pretendemos referirnos al término catequesis, de
una vez nos viene a la mente, una comunicación oral y dialogada, claro, porque se trata de hacer
sonar y resonar, ya sea una palabra o experiencia de vida, al oído de un oyente llamado
catequizando.
Realizando un recorrido histórico con el término catequesis, logramos percibir que en las
Sagradas Escrituras, por mucho que intentemos buscar, no encontraremos la voz “katejesis”,
pero sí en cambio, la acción o movimiento “ketejein”. En el Nuevo Testamento es posible que se
encuentre este verbo, pero con una elaboración posterior, probablemente hacia el siglo II con
el significado informar, instruir. (Hch 21, 21.24; 18,25; 1 Cor 14,19. En este contexto el verbo
“ketejein” significa: enseñar, transmitir, conversar… el tener claro el significado de catequizar,
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nos hace pensar que siempre que se hablaba de catequesis, es teniendo como referente a
personas que han aceptado y se han adherido al mensaje cristiano.
A finales del siglo II y comienzos del siglo III, la predicación que era destinada a los
catecúmenos se le daba el nombre de catequesis, la cual consistía en la instrucción de las
principales verdades de fe que todo cristiano debía saber para una correcta vida cristiana. Ya
en el siglo V desaparece la palabra catequesis y es incluido el término catecismo con un enfoque
más de corte intelectual y bancario, es decir, sólo almacenar información y memorizar
definiciones y conceptos.
Después de un largo “proceso de estancamiento”, a finales del siglo XX, gracias al influencia
del “movimiento catequético”, se vuelve a retomar el significativo término “catequesis”.
Hoy en algunos espacios concretos, se usa el término catequesis de manera indistinta, pero hay
que hacer la claridad, que no todo el conjunto de acciones pastorales que realiza la comunidad
eclesial  se le puede denotar como catequesis. Sin embargo, el Directorio General para la
Catequesis nos plantea, que La Catequesis es también, una acción evangelizadora en la medida
que responde al mandato misionero de Jesús con los siguientes aspectos íntimamente unidos:
“anunciad” (Mc. 16,15), “haced discípulos y enseñad”, “sed mis testigos” (Hc. 1,8), “bautizad”
(Mt. 28,19), “haced esto en memoria mía”(Lc. 22,19), “amaos unos a otros” (Jn. 15,12. Teniendo
presente los anteriores dinamismos se puede dilucidar que se está evangelizando y a la vez
catequizando cuando se hacen los anteriores se hacen evidentes en el pueblo de Dios.
Siguiendo en esa línea de elaboración de la identidad de la catequesis el mismo documento
antes citado nos dice: “La catequesis, situada en el interior de la misión evangelizadora de la
Iglesia como “momento” esencial de la misma, recibe la evangelización un dinamismo misionero
que la fecunda interiormente y la configura en su identidad. El ministerio de la catequesis
aparece, así, como un servicio eclesial fundamental en la realización del mandato misionero de
Jesús” (Directorio General de la Catequesis.
Con la dilucidación que hace el Sumo Pontífice en el anterior párrafo, es claro, que la
catequesis aparece en la vida, como un proceso de profundización y confrontación que
acompaña la existencia personal y social, como un esfuerzo  de leer la vida a la luz de Cristo y
de la Iglesia con miras a la realización plena de un proyecto de vida.
EL CATEQUISTA.
La  primera misión de la Iglesia Católica es  anunciar, vivir y celebrar la Palabra de Dios. Toda
la comunidad eclesial se siente y reconoce enviada y, a la vez envía a sus miembros para
transmitir al mundo la Buena Nueva de Dios que salva. Para realizar la misión evangelizadora, la
Iglesia tiene un modelo de referencia de catequista: Jesús, que “…no ha venido al mundo para
que le sirvan, sino para servir…” (Mt. 20, 28. Tomando a Jesucristo como modelo de catequesis,
podemos decir que la acción catequética exige un marco comunitario en donde Cristo es el
líder.
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La comunidad eclesial  es el sujeto, el origen y la meta de la catequesis. Ella es la promotora de
los carismas, la primera responsable de la educación de sus miembros, la que debe discernir la
vocación de todos aquellos que se sienten llamados. A ella le corresponde formar idóneamente
para luego ser buenos servidores de la palabra. El marco comunitario, es pues la base sobre la
cual empieza a delinearse la personalidad específica del catequista. Como al interior de la
Iglesia existen diferentes papeles de catequistas, a través de este trabajo se pretende
profundizar en la persona del catequista Laico como veremos posteriormente, por tal razón,
solo abordaremos de manera rápida algunos roles que son de suma importancia nombrar.
  EL OBISPO CATEQUISTA.
El ser catequista no es sólo tarea de los laicos como comúnmente se piensa. En la Iglesia la
misión de catequizar es tarea primera de los obispos ya que son garantes de  unidad y el
proceso de formación de los fieles. Con relación a este tema, el Santo Padre Juan Pablo II le
plantea a sus colegas obispos: “En el campo de la catequesis tenéis vosotros, queridísimos
Hermanos, una misión particular en vuestras Iglesias: en ellas sois los primeros responsables
de la catequesis, los catequistas por excelencia. Lleváis también con el Papa en el espíritu de la
colegialidad episcopal, el peso de la catequesis en la Iglesia entera. Permitid, pues que os hable
con el corazón en la mano”. Las palabras del Sumo Pontífice nos dejan muy claro que la
catequesis, es tarea primera de los obispos y tanto los religiosos consagrados, como los laicos
son colaboradores en esta gran misión de evangelizar.
EL SACERDOTE CATEQUISTA.
El sacerdote desde la animación en sus parroquias, centros educativos, misiones… tienen la
valiosa misión de ser los auténticos catequistas que promuevan experiencias de fe, dinamicen
un buen proceso de los fieles, de tal manera que la relación con el trascendente les lleve a
compromiso social más serio. “En cuanto a vosotros, sacerdotes, aquí tenéis un campo en el que
sois los colaboradores inmediatos de vuestros Obispos… Lo mismo si tenéis un cargo parroquial
que si sois capellanes en una escuela, instituto o universidad, si sois responsables de la pastoral
a cualquier nivel o animadores de pequeñas o grandes comunidades, pero sobre todo de grupos
de jóvenes, la Iglesia espera de vosotros que no dejéis nada por hacer con miras a una obra
catequética bien estructurada y bien orientada.” Como catequista, el sacerdote expresa con la
vida lo que significa ser creyente hoy. Por eso se exige de él  hondura y sensibilidad para
aglutinar todo lo humano, sabiendo integrar contemplación y compromiso.
EL CONSAGRADO CATEQUISTA.
El consagrado al igual que el  obispo y el sacerdote, conoce a fondo la tarea fundamental de la
Iglesia y la especificidad de la catequesis y por eso, en actitud de acompañamiento forma a
catequistas laicos. El consagrado Lasallista, en su afán por formar jóvenes al servicio de la
Iglesia. Se reconoce enviado y portavoz de  la comunidad religiosa y eclesial. “En el decurso de
la historia, los religiosos y las religiosas se han encontrado muy comprometidos en la actividad
catequética de la Iglesia, llevando a cabo un trabajo particularmente idóneo y eficaz”. A partir
del mensaje del Santo Padre vemos que tarea del consagrado ha consistido en transmitir la fe
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de la Iglesia, de hacerla resonar significativamente en el corazón del grupo que la Iglesia le ha
confiado.
Ante la apremiante necesidad de educar cristianamente. Para el consagrado Lasallista, es de
suma urgencia formar a jóvenes especialmente de los centros educativos Lasallistas, para que
también éstos asuman la tarea de ser multiplicadores de las abundantes gracias que el Espíritu
Santo otorga a todos los fieles. Como la mayoría de las familias religiosas nacieron para la
educación cristiana de los niños y de los jóvenes los Lasallistas consideran necesario compartir
la misión de evangelizar con los estudiantes a través de una auténtica formación de la mano de
un compromiso social con el más necesitados.
EL CATEQUISTA LAICO.
La acción evangelizadora de los catequistas laicos es de suma importancia para la Iglesia, ya
que es una labor que la realizan desde su actuar e inserción en el mundo, es decir, a la manera
de estar y ser ellos en el mundo con los hombres, mujeres y niños con los cuales comparten
cotidianamente.
Para empezar por definir al catequista debemos tener en cuenta que la misión de la Iglesia
consiste anunciar, vivir y celebrar la Palabra de Dios. Toda la comunidad cristiana se reconoce
enviada y, a su vez, envía a sus miembros para comunicar al mundo la palabra como buena
noticia de salvación.
Para realizar esta misión evangelizadora, la Iglesia tiene un modelo referencial: Jesús “que no
ha venido al mundo para ser servido, sino para servir” (Mt. 20, 28. Teniendo a Jesús como
modelo de catequista podemos decir:
♣  Un catequista es primer lugar un laico: “todo fiel cristiano, excepto los miembros del orden
sagrado y los que viven en estado religioso reconocido por la Iglesia… a los laicos pertenece
por propia vocación buscar el Reino de Dios tratando y ordenando según Dios, los asuntos
temporales”1
♣  Un catequista es un Cristiano con una especial sensibilidad para encarnar el evangelio en la
vida concreta de los seres humanos.
♣  Un catequista es católico de mucho testimonio, los fieles y los propios catequizando pueden
encontrar en él un modelo cristiano cercano en el que proyectar su futuro como creyentes.
♣  El Catequista es un fiel laico “en profunda comunicación con sus hermanos laicos y con los
pastores, en cuales ve a sus maestros en la fe, el catequista contribuye a construir la
Iglesia como comunidad de fe, de oración, de caridad fraterna, y lo hace por la catequesis,
por la vida sacramental, por la ayuda a los hermanos”2
Ser catequista es tener una personalidad  creyente, porque la acción catequética es una
expresión de una fe asumida y traducida en actitudes. Ser catequista es asumir la fe de tal
                                                
1  Cf. Constitución Dogmática “LUMEN GENTIUM”. Los Laicos,  capítulo IV Nº 31.
2  Cf. Puebla, 788.
139
forma que configure su propia personalidad, dé sentido a su vida y le permita una determinada
visión del hombre, del mundo y de la historia en clave cristiana. El catequista conoce a fondo la
tarea fundamental de la Iglesia y la especificidad de la catequesis. Se reconoce enviado y
portavoz de la comunidad eclesial. Su tarea consiste en transmitir la fe la Iglesia, en hacerla
resonar de manera significativa en le corazón de cada uno de los catequizando. No se limita a
transmitir su fe, sino que inicia, orienta y enriquece el diálogo y el encuentro de Dios con sus
fieles.
El catequista se comprende así mismo como mediador entre la fe de la Iglesia y los
catequizando. Él no se inventa la fe sino que la recibe gratuitamente de aquellos que le
preceden. Su tarea es actualizarla en el mismo acto de la transmisión. Su servicio específico:
oír y acoger en su vida la palabra, vivirla y transmitirla a través de los distintos lenguajes que
permiten su comprensión y asimilación.
TRABAJO INDIVIDUAL.
"  Realizo una lectura crítica de la exhortación del Papa Juan Pablo II sobre la catequesis en
nuestro tiempo Catechesis Tradendae y respondo.
Según el Papa Juan Pablo II.
1. ¿Qué es la catequesis?.
2. ¿Cuál es su finalidad?.
3. ¿Cuál es la importancia de la catequesis?.
" A través de un ensayo redacto la importancia del catequista dentro de la Iglesia.
TRABAJO EN GRUPO:
" Con la ayuda del grupo construyo una definición clara y concisa del Catequista.
" A través de una silueta represento el perfil de un catequista Lasallista.
" Realizo una presentación creativa del catequista ideal.
NUNCA OLVIDARE:
“ Que la catequesis es la enseñanza ordenada y sistemática de la doctrina cristiana revelada
por Dios y transmitida por la Iglesia, de modo que sea conocida y vivida cada vez más
profundamente” (Carta al II congreso Catequístico de Venecia, 22.4.1961.
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ANEXO C. GUÍA Nº 02: Formación de líderes.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 2
TEMA: FORMACIÓN DE LÍDERES.
BLOQUE EXPERIENCIAL.
VAMOS A:
-      Conocer los diferentes tipos animadores.
-      Dar nuestra propia definición del animador Lasallista.
- Reflexionar con cuál de los tipos de animadores  me identifico como catequistas.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
- Por medio del estudio crítico de cada uno de los diferentes tipos de animadores.
- A través de la lectura y reflexión de la fundamentación teórica de esta guía.
- Con una reflexión y evaluación de nuestro desempeño como animador Lasallista.
- Con caricaturas y expresiones de animadores  para ser evaluadas.
FUNDAMENTACIÓN.
EL ANIMADOR: En la orientación de un grupo es el técnico que ayuda a funcionar
correctamente durante un encuentro.  Es también el organizador de un proceso mucho más
vasto.
EL ANIMADOR LASALLISTA EN LA COMUNIDAD INFANTIL.
- ANIMAR es dar ánimo, es dar vida, es compartir tu vida con todos para que tengan vida.
- Es acompañar a otros niños, para que juntos descubran su voz para poder decir la palabra
que sólo los niños pueden decir, la de un Jesús niño.
- Dentro de una pastoral infantil es asumir el rol del que comparte su vida con otros niños
descubriendo juntos las fuerzas y las necesidades de su medio, para que unidos se puedan
comprometer en la liberación de todos
- Es también un testimonio vivo de lo que se anuncia, no con la seguridad de saber todo, sino
con la seguridad del caminante que sabe hacia donde orienta su caminar.
- Es saber dar luz de Cristo a quien lo necesita.
- Es orientar sabiamente al que no tiene acceso al conocimiento.
- Es saber aprovechar los talentos que Dios nos ha dado y por medio de ellos obtener muchos
más.
- Es tener certeza que Jesucristo camina a nuestro lado y de que Dios nos guía (Jer) 1. 7 –
10.
- Es saber orientar y mostrar el camino a otros.
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TRABAJO INDIVIDUAL:
1.  Lee y reflexiona cuidadosamente cada uno de los diferentes tipos de animadores que te
presentan la guía.
2.  Elabora una caricatura de ti mismo con el tipo de animador con el cual más te identificas.
TRABAJO EN GRUPO:
- Se divide el grupo general en dos, de tal manera que cada grupo tiene que defender a capa
y espada los tipos de animadores que designe el animador de grupo.
- En pequeños grupos compartimos y luego expresamos lo favorable de cada uno de los
animadores tratando de identificar cuál es el animador ideal.  Además identificar
deficiencias de cada uno de los animadores.
- El animador hace la síntesis de todo lo reflexionado en la discusión y presenta el animador
ideal al cual todos aspiramos.
NUNCA OLVIDARÉ:
Soy animador:
- Me siento responsable de todo el desarrollo de un encuentro.
- Inicio con una breve introducción o con preguntas de apertura.
- Freno el deseo de expresar mi propia opinión.
- Animo con preguntas “fáciles” a los tímidos y doy pronto la palabra a los que hacen
signo de querer intervenir
- Modero con discreción.
- Evito las discusiones entre individuos y el cruce de intervenciones.
- Mediante una dosis e inteligente uso de preguntas, provoco la discusión entre los
niños y demostrándoles que se les considera personas capaces de pensar y expresar
opiniones y juicios sobre una determinada situación.
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ANEXO D. GUÍA Nº 03: Metodología de la Catequesis.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 3
TEMA: METODOLOGÍA DE LA CATEQUESIS.
BLOQUE TEOLÓGICO.
VAMOS A:
•   Comprender cómo animar grupos de catequesis a refuerzo.
•   Precisar algunas funciones del catequista o tutor.
•   Aprender a prepar un encuentro de catequesis o refuerzo.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
•  Por medio de la iluminación de esta guía.
•   A través de las experiencias vividas por mi animador de grupo.
•   Con la elaboración de encuentros espontáneos de catequesis y refuerzos.
•   Con la crítica constructiva de mi animador   y cada uno de mis compañeros.
FUNDAMENTACIÓN
Es fundamental que el catequista se sienta un SERVIDOR.  En el caso de un catequista
Lasallista, se debe sentir además de enviado  por la iglesia, portador de un mensaje que no es
suyo.  No se trata de anunciarse así mismo o proclamar las propias ideas, sino el mensaje de
Cristo y la Iglesia.
Las principales funciones del catequista animador durante los encuentros son:
ACOGER:  de manera cordial, fraterna y afectuosa.
RELAJAR:  se debe realizar actividades que evite el estrés: descansos, una broma oportuna,
una canción, un breve descanso, un momento de silencio…
MOTIVAR: estimular la participación de todos, especialmente de los más tímidos.  Hay que
evitar presionar a los niños.
INFORMAR: las metas, normas, acuerdos, metodología de trabajo…
SINTETIZAR: recoger las ideas y trabajos principales para ubicar a los distraídos.
FRENAR: a los que hablan demasiado y monopolizan su palabra.
DAR LA PALABRA: Ofreciéndola libremente al grupo, especialmente a los que menos
participan.
PROPONER: según el tema a tratar, o dificultades que existan en el grupo o lugar.
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CÓMO PREPARAR UN ENCUENTRO DE CATEQUESIS.
PREPARE EL TEMA: Piense, investigue, consulte expertos, lea artículos actualizados, anote
ideas claves…
HAGA UN PLAN DE EXPOSICIÓN: No confíe en la improvisación.  Pregúntese ¿cómo voy a
empezar? ¿Cómo despertar el interés en mis niños? ¿Cómo comunicar las ideas principales?.
Sea recursivo: utilice fotos, afiches, recortes, canciones, instrumentos musicales, técnicas
sencillas…
HABLE CON FAMILIARIDAD: No se de aires de “profesor” o “sábelo – todo”.  Simplemente
muéstrese como un hermano que quiere compartir su búsqueda con otros, sin miedo, sin falsas
expectativas.
PLANTEE INTERROGANTES: haga preguntas al grupo, escuche atentamente.  A partir de
sus respuestas exponga sus ideas.
HABLE CON SEGURIDAD: pero sin petulancia.  Como quien sabe lo que dice.
EVITE LAS MULETILLAS: ejemplo: “digamos”, “o sea”, ¿viste?, “ya”, “bien”…
VARIE EL TONO DE SU VOZ: evite el discurso monótono que sólo producirá sueño a los
niños, siempre mirando a la cara.
MIRE AL GRUPO A LOS OJOS: no hable mirando al  techo  o a los zapatos de los niños,
siempre mirando a la cara.
HABLE FUERTE: su voz debe ser clara y fuerte.  Los susurros no convencen.
PONGA EJEMPLOS: cuente experiencias, anécdotas, chistes de calidad, genere espacios de
diálogo improvisado, permita algunos momentos la broma simpática.
USE EL CUERPO: refuerce las palabras con gestos, use las manos y el rostro ya que las
estatuas no convencen.
ADECUE SU LENGUAJE AL DE LOS NIÑOS: use palabras de altura pero conocidas, use
términos propios de los niños, si son campesinos no use términos abstractos.
COMUNIQUE SUS SENTIMIENTOS: usted no es un robot que repite una grabación.  Es una
persona que se alegra, se emociona y se entusiasma.
REPITA LAS IDEAS PRINCIPALES: si quiere que una idea sea recordada insista en ella.
COMIENCE A LA HORA Y TERMINE A LA HORA: si le sobraron ideas, no importa.  En otra
ocasión tendrá la oportunidad de seguir, un grupo cansado no querrá verle de nuevo.
Toda la fundamentación anterior exige a los jóvenes catequistas una auténtica formación de
tal manera que se pueda desempeñar en todos los campos de la evangelización como nos los
recuerda la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en su numeral 60 que: “
Hay que cualificar la formación y participación de los laicos,  capacitándolos para encarnar el
evangelio en las situaciones específicas donde viven o actúan”.
TRABAJO INDIVIDUAL:
◆  Analizo las actitudes anteriores, y confronto cuáles he aplicado cuando me he dirigido a
un grupo de personas.  Las anoto en mi cuaderno de apuntes.
◆  Señalo las estrategias de cómo superar esas emociones.
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TRABAJO EN GRUPO:
◆  Comparto con cada uno de mis compañeros, el punto del trabajo individual.
◆  Con base al contenido de la fundamentación y la orientación del animador. Algunos
compañeros harán la representación de un encuentro de catequesis o refuerzo modelo,
luego las demás personas le señalarán las correcciones pertinentes.
◆  El animador de grupo recogerá las ideas principales; la síntesis.
 NUNCA OLVIDARÉ:
-  Me mostraré acogedor con todos los niños.
-  Haré preguntas claras, breves y concisas.
-  No permitiré discursos largos.
-  No comenzaré dando mi opinión.
-  Anotaré en el tablero las ideas principales.
-  Daré la palabra a todos, especialmente a los tímidos sin presionar.
-  Estimularé con palabras cariñosas.
-  Mantendré sentido de humor.
-  No olvidaré que no soy dueño de los niños, sino su servidor.
-  No toleraré nunca presentarme ante los niños sin antes preparar la catequesis.
- Tendré presente que es un pecado mortal enseñarle un error a un niño.
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ANEXO E. GUÍA Nº 04: Proyecto y diagnóstico.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 4
TEMA: PROYECTO Y DIAGNOSTICO.
BLOQUE POLÍTICO.
VAMOS A:
◆  Aprender a realizar un subproyecto de pastoral.
◆  Realizar un diagnóstico pastoral para luego realizar un subproyecto.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
! De la fundamentación de esta guía.
! Por medio de un esquema presentado como modelo.
! A través de la elaboración de una hoja de diagnóstico.
FUNDAMENTACIÓN.
Algunos elementos claves para elaboración de un proyecto.
El presente listado pretende presentar de una manera general y resumida algunos aspectos que
el catequista debe tener muy en cuenta para la elaboración de un diagnóstico y la realización
de un proyecto pastoral.
♣  Qué hacer: explica los valores y principios que inspiran y guían la acción.
♣  Para qué hacerlo: Problema, destino, sentido, utilidad, objetivos…
♣  Por qué hacerlo: justificación, importancia, significado, los antecedentes, proceso,
estrategias…
♣  Cómo hacerlo: Actividades, tareas, trabajos como parte de un método.
♣  Dónde hacerlo: Lugar, sitio, contexto, espacio físico, social, político y económico.
♣  Qué magnitud tendrá: delimitar: volumen, alcance cuantitativo, profundidad, necesidades a
satisfacer…
♣  Cuándo se hará: tiempo que se requiere para llevar a cabo el proyecto.
♣  Quiénes lo harán: descripción general y detallada de las personas que realizarán el
proyecto y los que lo ejecutarán.
♣  A quiénes: descripción detallada de las personas a las cuales va dirigida el proyecto (los
beneficiarios).
♣  Con qué medios y recursos se hará: recursos humanos, económicos, locativos, materiales…
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1. IDENTIFICACIÓN: idea de su naturaleza, carácter, categoría, tipo, finalidad, información
completa.
2. JUSTIFICACIÓN: el por qué del proyecto.
3. MARCO INSTITUCIONAL… :  un informe general de cada uno y su relación con el
proyecto.
4. FINALIDAD: objetivos, metas, logros, propósitos.
5. OBJETIVOS…para qué se hace el proyecto, que se espera al culminar su desarrollo. Un
objetivo puede ser: una meta, un propósito, un punto central de referencia, un producto, un
logro, un fin…
6. DESTINATARIOS: un tipo de proyecto puede involucrar: sexo, condición socioeconómica,
edad, actividad laboral, nivel cultural o educativo, estratificación profesional etc.
7. DIAGNÓSTICO:  permite la sistematización de la información  y datos sobre la situación
problema, la naturaleza y magnitud de las necesidades y problemas, determinación de los
recursos e instrumentos posibles. Finalidad: servir de base para acciones concretas.
Fundamentar estrategias.
8. ANTECEDENTES: etapas anteriores al proyecto. Los antecedentes justifican el proyecto
y fundamentan el diagnóstico.
9. METODOLOGÍA: estrategias o métodos para alcanzar los objetivos.
10. ACTIVIDADES: son necesarias plantearlas por que ayudan a la evaluación del proyecto.
11. RECURSOS HUMANOS: tipo de personas con las que se cuenta: psicólogos, educadores,
sacerdotes, fonoaudiólogo, odontólogos, sociólogo etc.
12. RECURSOS MATERIALES: aspectos locativos, tecnológicos e instrumentales.
13. RECURSOS FINANCIEROS: los gastos, la inversión etc.
TRABAJO INDIVIDUAL.
! Realizo un listado de las necesidades pastorales que se presentan en el lugar donde
posiblemente trabajaré.
! Realizo un glosario con los términos que no conozco con relación a proyecto y diagnóstico.
TRABAJO GRUPAL.
! Con la ayuda del animador realizo un modelo de hoja de diagnóstico.
! Con la ayuda de mis compañeros construimos nuestro proyecto pastoral con el siguiente
esquema (ver anexo 6)
# Hoja de presentación del proyecto.
# Diseño problémico.









# Indicadores de logros.
# Proyecto pastoral.





" Como una forma de crecer grupalmente, cada uno de los subgrupos presentará a los
compañeros el subproyecto para escuchar críticas constructivas para seguir mejorando.
NUNCA OLVIDARÉ.
" El proyecto no es un instrumento más. Este le permite a la persona, tener una carta de
navegación y un horizonte hacia donde orientar su trabajo pastoral.
" El diagnóstico de un proyecto me permite la sistematización de la información  y datos
sobre la situación problema, la naturaleza y magnitud de las necesidades y problemas,
" El diagnóstico me permite tener una determinación de los recursos e instrumentos
posibles.
" Finalidad del diagnóstico es servir de base para acciones concretas y fundamentar
estrategias.
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ANEXO F. GUÍA Nº 05: Sagradas escrituras.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 5
TEMA: SAGRADAS ESCRITURAS (BIBLIA)
BLOQUE TEOLÓGICO.
VAMOS A:
-  Conocer algunos rasgos generales de las Sagradas Escrituras.
-  Aprender a hacer uso claro de la Biblia.
-  Aplicar citas bíblicas a nuestros encuentros de catequesis.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
-  Por medio del uso de la Biblia como elemento clave para nuestro encuentro.
-  A través de la lectura y reflexión de esta guía.
-  Con un trabajo personal y grupal comprometido.
-  Con la ayuda del concurso bíblico.
QUÉ ES PARA TI LA BIBLIA
Con relación a que entiende la gente como  la Biblia, algunas personas opinan:
◆  Es un libro sagrado donde se encuentra el pasado, como lo Adán y Eva.  La Biblia sirve
para muchas cosas: para juramentar, para el padre dar la misa.  (Estudiante 10°.
◆  Un libro que dice muchos cuentos, pero que no entiendo, ni nunca me explicaron bien.
“Una historia interesante” (estudiante de 9°.
◆  “Unas mafaldas de aquellos tiempos”.
◆  Para adornar la biblioteca de mi casa” (estudiante de 11°.
◆  “Un libro histórico narrado en forma historietas de cómo ha sido una parte de la historia”
(estudiante de biología)
◆  “Para mí es un libro que no interesa.  Hoy no me sirve para nada.  A mi nadie me va a
convencer” (médico de 30 años).
◆  Me familiarizo con ella leyéndola y poniéndola en práctica, desde que la conozco; sobre
todo los evangelios, he cambiado muchos aspectos de mi vida” (misionera de 24 años).
◆  “Es un proyecto de vida que le permite al hombre realizarse como persona y como
cristiano” (estudiante de 11° I.S.B. De La Salle.
◆  “Es la verdad de todo.  Es muy confortable, te anima, como también te asusta”
(secretaria.




Es un conjunto de libros escritos por diversos autores, en diversas épocas, y que contiene las
tradiciones religiosas de Israel – los judíos – (Antiguo Testamento) y de los primeros
cristianos (Nuevo Testamento)
LA BIBLIA COMO: (palabra de Dios y palabra humana)
1. PALABRA HUMANA:
   ✔  Tiene formas literarias:
*  Narraciones folclóricas.
*  Exageraciones: edad de personajes 700 años.
*  Género épico: historia de Sansón.
*  Descriptivo: las plagas de Egipto.
*  Narraciones novelescas: libros de Ester.
*  Descripciones apocalípticas: Libros del profeta Daniel.
*  Narraciones exageradas. Apocalipsis.
*  Descripciones de leyes: el libro del éxodo
*  Visones: el profeta Amós.
*  Normas de educación: proverbios.
*  Fábulas.
*  Parábolas: del hijo pródigo.
*  Mitos y leyendas: relato de la creación.
   ✔  Es el hombre quien escribe en un tiempo determinado.
2.  PALABRA DE DIOS.
   ✔  Dios dice su palabra en la vida, en la historia.
   ✔  Es Dios quien inspira a los hombres.
   ✔  Es una verdad de fe y no científica.
NOTA:
◆  La Biblia nos enseña verdades de fe mas no científicas, de tal manera, que no tiene cabida
expresar la evolución en dimensiones bíblicas.
◆  Para el catequista Lasallista es de suma importancia el amor a la Sagrada Escritura, ya
que es considerada la fuente primera de su acción pastoral como lo afirma la III
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Puebla “ Un amor más acendrado
a las Sagradas Escrituras como fuente principal de la catequesis" (N° 981).
PARA MANEJAR LA BIBLIA
Para facilitar la lectura de la Biblia en 1214 libros de ésta se dividieron en capítulos.  En 1528
cada capítulo  se dividió en versículos.  Los capítulos son porciones más o menos extensas en
algunos libros; mientras que los versículos son trozos de dos o tres  líneas ordinariamente.  Por
lo general el nombre del libro aparece abreviado por facilidad: Gn, Génesis.
Para indicar un lugar en las Biblia se da primero  la abreviatura del libro, después el capítulo y
por fin el versículo.
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Jn. 20, 13      significa: Evangelio de Juan, capítulo 20, versículo 13
Mt. 25, 31 – 46            significa: Evangelio de Mateo, capítulo 25, versículo 31 al
46.
TRABAJO INDIVIDUAL:
En el cuaderno de apuntes anoto en palabras el nombre de las siguientes citas bíblicas:
* Gn. 4, 1-16.                                  * Is. 63, 7-10                        *Mt. 5, 13-16.
* Ex. 2, 1-10.                                  * Jr. 17, 1-4.                         * Mc. 4, 30-32.
* Dt. 31, 1-12.                                 * Ez. 28, 25-16.                    * Lc. 21, 21-24
* 2 Sm. 5, 1-4.                                * Jon. 2, 1-11.
-  En el cuaderno de apuntes decir en una frase muy breve cuál es el tema de las anteriores
citas bíblicas.
TRABAJO EN GRUPO:
-  Con la ayuda del animador, elaborar y agrupar en cuadro sinóptico las clases de escritos
bíblicos según:
* Libros: el Pentateuco.                                           * Los deuterocanónicos.
* Poéticos y sapienciales.                                         * Las cartas de Pablo
* Los evangelios.                                                      * Las cartas católicas.
* Los docentes o pedagógicos.                                 * Los proféticos N.T.
NUNCA OLVIDARÉ:
-  La Biblia es un conjunto de libros, escritos por inspiración del Espíritu Santo.
-  Es una historia de amor de Dios con los hombres.
-  La Biblia se divide en dos partes: A.T. 45 libros y el N.T. 27 libros.
-  La Biblia es un libro de fe, no contiene verdades científicas.
-  Leer la Biblia es:
1. Remembrar la historia y traerla para hoy.
2. Escuchar lo que la palabra de Dios tiene que decir.
3. Aplicar la ley de Dios en nuestras vidas.
4. Oír y reflexionar la promesa que genera la felicidad.
5. Renovar la Alianza con Dios para hacer fiesta (lo celebrativo)
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ANEXO G. GUÍA  Nº 06: Catequesis Calidad Total.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 6
TEMA: CATEQUESIS CALIDAD TOTAL.
BLOQUE PSICOLÓGICO.
VAMOS A:
-  Estudiar detenidamente el proceso de maduración en la fe del hombre.
-  Conocer los momentos claves en el proceso de maduración psicológica del hombre.
-  Construir nuestras sugerencias y nuestro propio proceso religiosos, psicológico de madurez
en la fe.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
- Por medio de la elaboración de mi propio proceso de maduración religiosa y psicológica.
-  A través de la lectura y reflexión de la fundamentación teórica de esta guía.
-  Con el compartir de las experiencias de fe de vivida personal y familiarmente.




-  Completo el cuadro anexo (2)  con mi proceso de “maduración”  tanto religioso como
psicológico.
-  Señalo las estrategias que me aplicaron para la maduración en las dimensiones psíquico-
religiosas..
TRABAJO EN GRUPO:
Como grupo que hace parte de la cultura juvenil debo tener en cuenta que:
✓  Con base en el trabajo individual, elaboramos un cuadro comparativo en el que anotamos las
características propias de un niño y las de un adolescente.  Anoto las ideas comunes en el
cuadro anexo.
✓  Como grupo argumentamos la importancia de conocer el proceso de la catequesis.
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ANEXO H. GUÍA Nº 07: Historia de la salvación.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 7
TEMA: HISTORIA DE LA SALVACIÓN.
Patriarcas, Jueces, Profetas, Jesús e Iglesia.
BLOQUE TEOLÓGICO
VAMOS A:
- Identificar los principales personajes que interviene en la Historia de la Salvación.
- Reconocer con dominio el papel que desempeñaron los patriarcas en la H. S.
- Distinguir el papel que desempeñaron los jueces, los reyes y los profetas en la vida de
Israel.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
- Partiendo de la experiencia de cada uno sobre el caminar en nuestra vida y la lectura de la
Sagrada Escritura, vamos a reflexionar sobre la historia de un pueblo llamado Israel,
donde Dios hizo más patente su relación con el hombre.
- Elaborando algunos trabajos creativos y de reflexión con le fin de más tarde ser
presentado en los centros de proyección social.
FUNDAMENTACIÓN:
Luego de la creación de la naturaleza y del hombre y la mujer (la comunidad humana), Dios
sigue acompañando el género humano, por tal razón comienza una nueva relación desarrollada
en la Historia de la Salvación.
Este nuevo proceso comienza con los patriarcas: Abraham, Isaac, Jacob, Moisés entre otros.
De los enunciados anteriormente sobresale el primero, de quien Dios se vale para fundar su
Pueblo teniendo como base la promesa de una nación muy numerosa.  Más tarde cuando el
pueblo era ya bastante crecido, llegaron sequías generadores de hambre que produjo la salida a
Egipto, donde con tiempo fueron tomados esclavos.  Dios escuchó el amor de su pueblo causado
por los sufrimientos y los tratos injustos de los egipcios, entonces se valió de Moisés para
liberar a su pueblo y conducirlo a la tierra prometida (Canaán)  La pascua surge de la
experiencia del pecado, el pueblo celebró a través de una cena.
Al salir de Egipto, Dios conduce a su pueblo por el desierto (éxodo), donde Dios reafirmó su
compromiso con los diez mandamientos en el monte Sinaí, los cuales son:
1.  Amar a Dios con todo mi corazón y a mi hermano como a mí mismo.
2.  Respetar el nombre de Dios.
3.  Santificar las fiestas, domingos y días Santos.
4. Amar a papá y a mamá.
5. Respetar la vida.
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6. Amar y respetar nuestro cuerpo y el de los demás.
7. Respetar las cosas de los demás.
8. Decir siempre la verdad y hablar bien de los demás.
9. Ser fieles con el sacramento del matrimonio.
10. Desechar la envidia de nuestro corazón.
En la llegada a Palestina, José, sucesor de Moisés, reparte la tierra en partes
aproximadamente entre las doce tribus, y a la muerte de éste, cada uno se gobernaba por
medio de un Consejo de Ancianos.  Cuando permanecían fieles en la observancia de la Ley
Mosaica, triunfaban sobre los pueblos vecinos; pero si caían en la idolatría, Yahvé les quitaba su
protección.  Pero cuando se arrepentían y volvían al buen camino, les proporcionaba un caudillo,
un jefe, al que daba el nombre de juez, quien les guíaba para triunfar sobre los enemigos.  Los
jueces más notables por sus hazañas fueron: Gedeón, Sansón, Helí y Samuel.
Más tarde, cuando el pueblo comenzó a ver que sus vecinos tenían un rey, clamaron a Dios
para atener uno, de ahí surgió Saúl, seguido de David, el más importante de los reyes porque
conquistó Sión (hoy en día Jerusalén), y llevó allí el arca de la alianza; su sucesor, Salomón (el
rey sabio), quien construyó el templo de Jerusalén y obtuvo un tiempo próspero.  A la muerte
de este rey, el Reino se dividió en dos, Israel (norte) y Judá (sur), gobernados por otros reyes
hasta que fueron invadidos.
El pueblo caía y Dios les hacía ver ese error a través de los profetas, que tenían la misión de
anunciar la verdad, denunciar la mentira, anunciar la venida del salvador y la construcción de un
mundo mejor.  Entre ellos están los mayores: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel; los menores:
Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Hageo, Malaquías y
Zacarías.  Durante el período de ellos se realizaron las deportaciones a Babilonia, las invasiones
de los persas, sirios, griegos y romanos.  En este contexto de sufrimiento se da inicio a la
plenitud de los tiempos para la llegada del Mesías.
Jesús de Nazaret desarrolla toda su labor a favor de la realización del Reino de Dios por
medio del acercamiento a los más pobres, rechazados y además agrupa a unos hombres
llamados los apóstoles, quienes van a llevar su palabra desde la muerte y resurrección.  Ya en
Pentecostés, estos mismos hombres van a recibir el espíritu santo, como fuerza para la iglesia
que hoy en día tenemos.
Con la predicación de los apóstoles, la iglesia se extiende a través del imperio romano y de ahí
ala resto del mundo, hasta los días de hoy, la cual esta liderada por el Papa, sucesor de Pedro.
Los  cristianos gozamos de ser profetas, reyes y sacerdotes dentro de nuestra dimensión
personal.
TRABAJO INDIVIDUAL:
i Los siguientes textos bíblicos ilustran la Historia de la Salvación.  Leo cada uno y en una
frase corta y sencilla expreso el mensaje central.
Ex. 3, 1-10.         Gn. 12, 1-9.         Ex. 2, 1-5.             Ex. 19, 1-8.      Lc. 24, 1-12.
Hc. 2, 1-13.         Hc. 2, 43-45.      Lc. 2, 1-7.             Gn. 4, 1-16.      Ex. 1, 21 SS
Lc. 3, 21-38.       Gn. 1. 26 SS.       Lc. 23, 26-39.      Is. 54, 5-7.
i Teniendo en cuenta el esquema de la H.S. sugerido en la guía. (Anexo 3) Elaboro  un
esquema de la Historia de la Salvación, teniendo en cuenta que será presentado más tarde
a un grupo de niños.
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TRABAJO EN GRUPO:
i Ubico con mis compañeros los textos bíblicos de la actividad individual, en el orden que
aparece en la fundamentación la Historia de la Salvación.
i Realizo en un pliego de papel periódico, un afiche donde denote el mensaje principal del
tema visto hoy.
NUNCA OLVIDARÉ:
i La Historia de la Salvación es un proceso secuencial de amor entre Dios y el Hombre.
i La Historia de la Salvación tiene tres momentos importantes y significativos como son: la
Alianza con Abraham, la Alianza con Moisés en el Monte Sinaí y el culmen de la Alianza
mueva y eterna hecha con Jesucristo.
i La Historia de la Salvación es siempre actual y dinámica especialmente para aquellas
culturas marginadas y oprimidas del mundo, así lo recuerda el Documento de Santo
Domingo: “ Una meta de la evangelización inculturada será siempre la salvación y liberación
integral de un determinado pueblo o grupo humano” ( N° 243).
155
ANEXO I. GUÍA Nº 08: Cristología.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




◆  Identificar algunos rasgos de la persona de Jesús.
◆  Elaborar un trabajo que ayude a conocer aspectos de la vida de Jesús.
COMO LO LOGRAREMOS
◆  Partiendo de la experiencia que cada uno tiene acerca de la vida de Jesús.
◆  Tomando como base la Sagrada Escritura, ya que es el mejor documento que describe la
vida de Jesús.
FUNDAMENTACION
PROBLEMA DE LA ICONOGRAFÍA:
-  No tenemos cuadros del Jesús histórico, de ahí las variaciones en las fotos o
imágenes.  No tenemos el rostro de Jesús, ni cómo era físicamente en detalle.  Se ha
desdibujado al Jesús de los evangelios.
-  Los evangelios lo muestran como un hombre de contextura corpulenta, fuerte.  No
fue mono, era judío y como judío de color moreno (nazareno).
PROBLEMAS DE LOS PREJUICIOS
   Se quiere esconder su razón social.  Lo mostraban como de clase media.  Se dice que un






MARGINADOS: MENDIGOS, PROSTITUTAS, ENFERMOS, MUJERES Y NIÑOS.
JESÚS DE NASARETH COMO LO PRESENTAN LOS EVANGELIOS
En la persona de Jesús se unifican cualidades que son aparentemente opuestas en nosotros,
Jesús era así:
◆   POETA – REALISTA: descubre los símbolos de la naturaleza   (lirios del campo, el
grano de mostaza, la vid y los sarmientos, el sembrador y las semillas, los peces, el mar,
la tempestad… pero no deja de ser realista (habla de traición, ladrones, del buen
samaritano, las enfermedades, el hambre, sed….
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◆ EXIGENTE -  TIERNO: habla con franqueza de (los ricos y el seguimiento, dejar la
familia, negarse a sí mismo.  Pero también se refiere a (los niños, el hambre, de los
descarriados, de la oveja perdida, de la mujer adúltera)
◆ ELOCUENCIA – SILENCIO: Jesús convoca y evoca sentimientos con sus palabras,
habla con autoridad, tiene palabras de vida, cautiva y convence (lenguaje sencillo y
concreto: parábolas) pero al mismo tiempo invita al silencio, a la soledad, a orar (se
retiró a la  montaña, subió al monte a orar, Señor hagamos tres tiendas, se retira de
sus discípulos para orar….
◆ RADICAL – SENSIBLE: Jesús expresa la radicalidad en el llamado, si quieres ser
perfecto ven y deja todo, ven y sígueme, no es digno de mí…, hipócritas, fariseos, deja
que los muertos entierren a los muertos.  En la sacralidad de Dios (el episodio del
templo)  En las relaciones humanas (amen a sus enemigos)  En la conversión (perdona
siempre, vete en paz y no peques más.  Pero también es sensible ante la necesidad y el
sufrimiento del otro (al dejarse tocar el manto, al revivir las personas, al revivir
personas, a llorar por Jerusalén, al morir Lázaro, tengo compasión de este pueblo sin
pastor, Jesús ten compasión de mí (el ciego, el paralítico, los leprosos, el endemoniado)
En Jesús se dan todas estas cualidades perfectamente, a diferencia de nosotros que si
tenemos una no tenemos la otra, porque “humano como Jesús sólo Dios”.
◆ VIDA DE JESÚS DESDE LA SICOLOGÍA RELIGIOSA:  a Jesús le conocemos desde
la adultez y esta adultez no se ve marcada por traumas de la niñez, no le afectó o fue
una niñez muy especial.  Su sicología lo refleja como una persona libre y libremente
adulto, no tuvo ningún tipo de orientación sexual pero la vive con naturalidad y madurez.
Jesús tiene su vida dirigida a Dios y no hay en él signos de culpabilidad  y tampoco
culpabiliza a nadie, juzga porque se siente con derecho a hacerlo a raíz de la relación
mediocre del pueblo judío con Dios.
◆   Jesús se caracteriza por su libertad
  -  Familiar.
  -  Estructura.
  -  Grupos sociales.
  -  Frente a su padre Dios.
◆  JESÚS ES EL PROTOTIPO DE HOMBRE NUEVO.
◆  Hoy en nuestro continente latinoamericano Jesús sigue siendo verdadero Dios y
verdadero Hombre “ El pueblo latinoamericano, profundamente religioso aún antes de ser
evangelizado, cree en su gran mayoría en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero
Hombre” (III  Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Puebla N° 171)
TRABAJO INDIVIDUAL.
Con la ayuda de los textos evangélicos señalo cuales fueron las características de Jesús como
hombre comprometido socialmente.
TRABAJO EN GRUPO.
•  Elaborar con la ayuda de recortes de revistas, tijeras, colbón, cartulina, elabora un
collage donde refleje la realidad del país socialmente.
•  Frente a esa realidad social elaboramos un graffiti como protesta ante la situación.
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ANEXO. J. GUÍA Nº 09. Los sacramentos.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




◆  Conocer a rasgos generales  de los sacramentos en la vida cristiana.
◆  Identificar las características de cada uno de los sacramentos a partir de los diferentes
tópicos.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
◆  Partiendo de la experiencia que cada uno ha tenido en el compromiso de los sacramentos.
◆  Investigando y profundizando en cada uno de los sacramentos que reciben los cristianos
comprometidos.
FUNDAMENTACIÓN:
◆  Los sacramentos son signos sensibles instituidos por Cristo para dar la GRACIA.  Los
sacramentos explicitan y celebran algunas facetas de la amabilidad amorosa de Dios para
con la vida de los hombres.
◆  Los sacramentos expresan también lo que tenemos y sentimos en nuestro interior: son
signos de “eso” interior.  Como un beso, el abrazo… son “signos de” (sacramentos de) mi
amistad, de mi amor.  Son pues, algo exterior, simbólico, que expresan, hacen exterior y
pública, una realidad interior (Puebla, 920) En este sentido que decimos que los
sacramentos son “sacramentos de la fe”.  Es decir: suponen la fe, expresan la fe que uno
tiene: fe en que Dios me sale al encuentro en el sacramento: que al recibir el sacramento,
me encuentro con el Señor, con Cristo, que me salva.
◆  Los sacramentos implican también un compromiso: el de realizar en verdad en la vida lo
que quiero expresar en el “gesto” sacramental (con la palabra que digo y el gesto que hago
en el sacramento): arrepentimiento, un “sí”
EL BAUTISMO.
# Procede del verbo griego BAPTIZEN, que significa sumergir en el agua.
# Significado:
# Libera al cristiano de toda ley y lo inclina a la experiencia de su propia libertad.  Para el
bautizado la única ley que existe es la ley del amor.
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# Une al bautizado a la muerte y resurrección de Cristo, para empezar una nueva vida, la
vida de la fe, la vida propia del cristiano.
# Incorpora al bautizado a la Iglesia, es decir, que es el reconocimiento que la iglesia le
da la Persona  como miembro de la comunidad cristiana.
#  Significado del agua:
  a)  El agua de la vida
  b)  El agua lava.
c) El agua apaga la sed de Dios, el deseo profundo del ser humano la libertad, felicidad,
      verdad y amor.
  d)  El agua que mata que destruye; la vida nueva.
CONFIRMACIÓN
# Proviene del latín CONFIRMACIÓN, que significa fortalecimiento.
# Lo que caracteriza a la confirmación.
a) La imposición de las manos: que hace la inserción plena de las personas bautizadas en la
comunidad apostólica, acrecentando en ellas de esta manera los derechos y los deberes
que se derivan de la pertenencia a la comunidad eclesial.
b) La unción con el Crisma: que otorga el poder para hacer justicia en el nombre de Dios, así
como lo hacían los reyes de Israel y como lo hace Jesús al ser el ungido por excelencia.-
El cristiano, al recibir la confirmación queda ungido y enviado para anunciar la fe, testimoniar
la verdad, en la implantación de la justicia, la Libertad y la Paz en el mundo.
LA EUCARISTÍA.
#  Podemos asociar el origen de la eucaristía a las comidas que Jesús celebra en su tiempo, a
la cena que precedió a su muerte en la cruz y las comidas de resucitado evocadas en el nuevo
testamento.
  a)  La comidas de Jesús: mediante sus comidas Jesús anticipa el Reino definitivo y llama a
toda la humanidad para que se una a él.
  b)  La última cena: la cena de Jesús con sus discípulos está referida a su muerte a favor de
los hombres.
c) La comida de Jesús resucitado: al partir el pan, ellos le reconocen, se le abren los ojos y
este gesto adquiere, para siempre, el sello de la alegría definitiva.
d) De igual manera la Comunidad Cristiana es Eucaristía: porque comparte un mismo pan y
porque comparte la vida, donde y bienes entre los hermanos.
#  Significado de la Eucaristía.
  -  La nueva pascua.
  -  La actualización del sacrificio de Cristo.
  -  La nueva alianza.
- La presencia real de Cristo.
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LA PENITENCIA
Es un encuentro gozoso de reconciliación entre la persona y Dios.  Se basa principalmente en
Jn. 20, 22-23.  En él intervienen siempre tres sujetos que lo configuran como sacramento
  #  DIOS, que busca, que salva y renueva a las personas.
  #  LA IGLESIA, (a través del sacerdote que hace visible en su seno el encuentro de la
reconciliación)
  #  LA PERSONA, que acoge en su propia vida el don de la reconciliación.
LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS.
Este se gesto se basa  en la conducta de Jesús, insinuándose en el relato de la misión de los
apóstoles, Mc. 6, 12-13.  El sentido de este sacramento lo podemos sintetizar así:
# La Iglesia se dirige al Señor para pedir la salvación y el alivio de sus miembros enfermos,
así como la fortaleza para aquellos que afrontan la debilidad de la vejez.
# Por la unción, el enfermo y el anciano se ven fortalecidos en su fe porque se hace patente
la relación profunda que su situación guarda con la muerte y resurrección de Jesucristo.
# Perdona los pecados de aquel que lo recibe, haciendo presente la misericordia de Dios.
# La solidaridad y el servicio de la Iglesia para con sus enfermos y ancianos se concreta
litúrgicamente en los gestos que se realizan en este sacramento.
ORDEN SACERDOTAL.
Basado fundamentalmente en la celebración de la última cena cuando Jesús instituyó el
sacerdocio Lc. 22, 19-20.  También tiene referencia en Mc. 3, 13-19, al sacramento del Orden
lo caracteriza principalmente los siguientes aspectos:
# Es una incorporación al ministerio apostólico, por la que su misión entra en relación con la
de Cristo y sus apóstoles.
# El cristiano que lo recibe queda configurado a Cristo, con el fin de enseñar, santificar,
GUÍA y servir, a todo su pueblo en nombre de Dios.
# El Espíritu Santo es el agente principal de la ordenación, de donde brota el carisma
ministerial de la enseñanza, santificación y dirección.
# Dios suscita los ministerios en la comunidad y para la comunidad: 1 Cor. 12, 7; 14, 3-12.
# Los ministerios a lo largo del Nuevo Testamento se concibe como un servicio: Mt.20, 20-28.
EL MATRIMONIO.
(Gen 2, 24) es la decisión de entrar en una comunión estable de vida, como producto del amor
que lleva a un compromiso.  Características del amor que lo diferencian  de los demás
compromisos interpersonales:
# Es una relación interpersonal que se sitúa en una profundidad diferente a toda otra
relación.
# El amor matrimonial abarca a toda la persona, no siendo sólo sentimiento, ley, obligación,
realidad que se da a tiempo parcial.
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# La relación de amor matrimonial es una unción que se abre al futuro con la esperanza,
radicando la felicidad creativa, enriquecedora, que es un ejercicio de la libertad y la
responsabilidad de la persona.
# Es una unción que provoca vida, que es creadora.
# El matrimonio está llamado a su publicidad, es decir, a que sea expresada públicamente la
relación de amor entre las dos personas a las que atañe.
La vida sacramental es de suma importancia en los cristianos. Por eso los catequistas deben
llevar a  cada uno de los catequizandos a vivirlos de una manera mejor y comprometida, todo a
través de las experiencias del proceso de la catequesis “persuadidos de que su misión consiste
en lograr que los bautizados vivan como verdaderos cristianos, los catequistas inician a sus
catequizandos en el encuentro frecuente con Dios. Los acompañan por los senderos de la
oración, del enriquecimiento espiritual y de la vivencia y recepción de los sacramentos” (Cf.
Regla F.S.C. N° 15ª)
TRABAJO PARA PROFUNDIZAR:
Con una investigación rigurosa, elaboro las características de cada uno de los sacramentos.
Teniendo en cuenta los parámetros presentados en el cuadro siguiente (Anexo 4)  Un cuadro
para cada sacramento.
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ANEXO K.  GUÍA Nº 10:  Vida en grupo.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 10
TEMA: VIDA EN GRUPO.
BLOQUE EXPERIENCIAL.
VAMOS A:
◆  Aprender el concepto y las características de un grupo.
◆  Elaborar mi propio perfil de grupo.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
◆  Por medio de una completa y significativa fundamentación de grupo.
◆  A través de la reflexión individual y grupal.
FUNDAMENTACIÓN:
La cohesión comunitaria y la vida de grupo es de mucha importancia tanto en los jóvenes como
en los niños, ya que permite tener una mejor identidad y un compromiso más serio, esta verdad
nos las ilumina el Documento de puebla en su numeral 1204, confrontemos “ La Juventud no
puede considerarse en abstracto, ni es grupo aislado en el cuerpo social. Por tanto requieren de
una pastoral y un grupo articulado que le permita una comunicación efectiva entre sus diversas
etapas y una continuidad de formación y compromiso luego en la edad mayor”.
GRUPOS
1. UNA MIRADA HISTÓRICA: los estudios de todos los tiempos han hablado siempre de los
grupos humanos.  Desde la antigüedad grecorromana pasando por el Renacimiento e
iluminismo, hasta nuestra era espacial y computarizada.  Los filósofos y científicos han
tratado de explicar porqué el hombre se agrupa, cuáles son las leyes de estos grupos y
cómo evolucionan con el tiempo.
2. PARA QUÉ GRUPO: formar grupo es una labor relativamente fácil.  Para formar un grupo
debemos partir de las necesidades de ellos y no de las nuestras.  Hoy encontramos en los
jóvenes y niños gritos de necesidades: buscan amigos, quieren hacer algo por los demás,
necesitan resolver problemas familiares, del colegio o de la escuela, algunos quisieran vivir
más auténticamente su fe cristiana, otros desearían discutir algunos puntos y buscar la
verdad.  En un grupo se debe tener en cuenta las siguientes dimensiones para que tenga
sentido:
$ LO PERSONAL.




3. DEFINICIÓN DE GRUPO: según Marvin E Shaw (1983) un grupo se define como dos o más
personas que interactúan mutuamente de modo tal que cada persona influye en todas las
demás y es influencia por ellas.
4. CARACTERÍSTICAS:
- LA PERCEPCIÓN: conciencia de cada integrante de su relación con los demás.
- LA MOTIVACIÓN: los integrantes se reúnen por que así consideran que pueden
satisfacer una necesidad.
- LOS OBJETIVOS: un grupo existe cuando hay una dirección y una meta común.
- LA ORGANIZACIÓN: en todo grupo es necesario que existan roles, normas, funciones,
“status”…
- INTERDEPENDENCIA: en los miembros debe haber dependencia.  Interdependencia
no es igual a dependencia.
- INTERACCIÓN:  la interacción es común y puede ser interacción verbal, física y
emocional.
- 
5. TAMAÑO DE UN GRUPO:
- GRUPO PEQUEÑO: en éste se dan relaciones cara a cara; cada persona puede
interactuar con el otro, generando participación activa, con intervenciones ágiles y
aclaraciones que aumenta la información que maneja el grupo.
- GRUPO MEDIANO: un buen ejemplo de grupo de este tamaño es un salón de clases o
curso con 30 a 40 personas.  Se puede presentar participación pero no muy espontánea.
- GRUPO GRANDE: son más de cuarenta personas, en donde generalmente el objetivo es
brindar información y proponer planes de acción.  Este tamaño de grupo, corre el riesgo
de convertirse en un club de personas que se reúnen para una acción previamente
identificada.
1.  OBJETIVOS DEL GRUPO: el objetivo es el propósito que quiere alcanzar el grupo.  Cuando
los propósitos de una reunión están situados en el contexto del propósito más general que
persigue el grupo aumenta la posibilidad de éxito de la reunión de grupo.
2. 
3. RECURSOS DE GRUPO: todo grupo debe contar con un lugar para reuniones, un líder,
asesor y la capacidad de cada uno de los miembros.
4. 
5. TIPOS DE GRUPO:
- PERMANENTES: se reúnen para trabajos continuos.
- TRANSITORIO: son sólo de momento y se acaban al terminar el trabajo.
- NATURALES: se forman por la amistad y afinidad entre los miembros.
- ARTIFICIALES: se les designa para una tarea sin escogerse entre ellos.
- DE CONVIVENCIA Y VIDA: se unen para buscar juntos, caminos para un mejor
perfeccionamiento espiritual.
- TRABAJO Y ESTUDIO: se reúnen para reflexionar y profundizar en temas específicos.
6. EFECTOS MULTIPLICADOR DEL ANIMADOR.
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TRABAJO INDIVIDUAL.
•  Investigo cuales son las características de persona que anima un grupo de reflexión o
trabajo.
TRABAJO GRUPAL.
•  Con la ayuda de las anteriores características, elaboramos las características de un
grupo ideal y cómo sería ese grupo.
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ANEXO L.  GUÍA Nº 11.  Eclesiología.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




◆  Conocer algunos aspectos de la Iglesia Católica en nuestro aquí y ahora.
◆  Realizar un breve recorrido histórico por algunos aspectos significativos de la Iglesia
Católica.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
◆  A partir de datos históricos.
◆  Con la ayuda de la enseñanza de las Sagradas Escrituras.




- La palabra ekklesia  significaba en mundo griego la asamblea que formaba el pueblo en
cuanto a lo político.
- En hebreo el término qahal significaba la asamblea que formaba el pueblo de Israel
reunido por iniciativa de Dios.
- La palabra ekklesia fue usada por los cristianos para designar a la comunidad de los
seguidores de Jesús, convocados y reunido s en su nombre.
2. ALGUNOS DATOS DEL PROCESO DE NACIMIENTO DE LA COMUNIDAD  CRISTIANA.
% Elección de los doce por parte de Jesús. (Lc. 6, 12-13) y (Mc. 3, 13-19.
% Después de elegir a los doce, escoge a uno de ello y lo puso al frente del grupo (Mc 16, 18)
% Les envía una misión concreta.  El centro de la predicación de Jesús y los apóstoles es el
Reino de Dios  (Mt 28, 18-20)
% Los apóstoles, testigos de la resurrección, adquieren fuerza cuando reconoce que Jesús es
el maestro ¡VIVE! (Jn. 21, 6-7.
% La iglesia se manifiesta y continúa su obra, con la venida del Espíritu Santo en Pentecostés
(Hc.  2, 1-47.
% Los primeros cristianos fueron impulsados por el Espíritu Santo para proclamar el
Evangelio (Hc. 5, 15)
% Las primeras comunidades fueron: Jerusalén, Antioquía, Corintio, Damasco, Filipo,
Telasónica, Éfeso…
LA IGLESIA NUEVO PUEBLO DE DIOS
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1. LA IGLESIA ES UNA.
La unión es consecuencia de la puesta en práctica del mandamiento del amor legado por Cristo.
Los primeros cristianos vivían unidos.  La Iglesia sigue buscando y pidiendo que se haga
realidad la unión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí.  A pesar de todas las
dificultades, la Iglesia Católica sigue manteniendo su unidad.
2. LA IGLESIA ES SANTA.
Aunque la conducta de muchos cristianos no sea santa, la Iglesia en cuanto tal, es depositaria
de la santidad e Cristo, y tiene la capacidad de santificar a los pecadores.
3. LA IGLESIA ES CATÓLICA Y MISIONERA.
La iglesia recibió de los apóstoles la misión de evangelizar todos los pueblos, a todos los
hombres y comunicarles la Buena Noticia del reino de Dios.  Todos los hombres estamos
llamados a formar parte de La Iglesia.  El mensaje de salvación se dirige a todas las gentes:
judíos, árabes, budistas, hinduistas, animistas, etc.
4. LA IGLESIA ES APOSTÓLICA.
Es apostólica, porque escuchando el llamado de Cristo, pretende dar una respuesta positiva, al
igual que los primeros apóstoles, grandes predicadores del Reino de Dios y toda su justicia.
En conclusión, la Iglesia en el mundo de hoy es “ La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o
sea,  signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano” (
Vaticano II, Lumen Gentium, 1)
TRABAJO INDIVIDUAL.
Para comprender todos los elementos que componen nuestra Iglesia vamos a trabajar el
siguiente cuadro. Es necesario que tengas a la mano una Biblia y algún documento de la Iglesia. (
Ver anexo 5)
TRABAJO EN GRUPO.
Con la ayuda de mis compañeros discuto y comparto las siguientes preguntas:
1. ¿Quiénes pertenecen a la Iglesia?
2. ¿Cuál es la finalidad de la Iglesia?
3. ¿Qué personajes integran la jerarquía de la Iglesia católica?
4. ¿Por qué signo se entra a formar parte de la Iglesia de forma visible?
SOCIALIZACIÓN.
A través de un compartir espontáneo comparto los siguientes interrogantes.
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! ¿A qué grandes grupos han dado lugar algunas divisiones en la Iglesia?
! ¿Cuáles son las causas y consecuencias de muchas sectas y grupos religiosos?
! Argumento algunos aspectos positivos y negativos de la Iglesia
NUNCA OLVIDARÉ.
! Dios quiere salvar a los hombres a través de la comunidad que es la Iglesia.
! La palabra Iglesia significa “convocación”.
! La Iglesia es templo del Espíritu Santo.
! La Iglesia nos lleva a ser comunidad de verdad.
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ANEXO M. GUÍA Nº 12. Evaluación.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




◆  Evaluar y proyectar el trabajo en la escuela de catequistas.
◆  Realizar un balance de todo lo hecho hasta el momento.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
◆  A partir de un formato de evaluación.
◆  Con la ayuda y orientación del animador de grupo.
◆  Con instrumentos de trabajo creativo.
FUNDAMENTACIÓN:
POR QUÉ EVALUAR.
Todo plan de trabajo debe contener una forma de cómo verificar la obtención de logros,
aciertos y resultados de una determinada acción, es decir, como se evaluará. Evaluar es poner
un juicio de valor que permita tomar decisiones. En una organización se avaluará cuando sea
necesario y los recursos y el tiempo lo permitan.
Podemos evaluar:
- Los resultados hasta el momento.
- Los efectos.
- El proceso vivido.
- La coherencia de nuestra acción.
- La proyección.
TRABAJO INDIVIDUAL:
" Cada catequista responderá a la evaluación a partir de los siguientes tópicos.
1. ¿Qué esperábamos, qué logramos?.
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2. ¿Qué pasó con nosotros y con la comunidad?.
3. ¿Qué hemos aprendido?.
4. ¿Qué soluciones se han dado con nuestra acción?.
" Después de haber hecho la evaluación individual, se prosigue con la evaluación grupal a
través de la técnica del DOFA:
1. Debilidades de la actividad.
2. Oportunidades de la actividad.
3. Fortalezas de la actividad.
4. Amenazas de la actividad.





ANEXO N.  GUÍA Nº 13:  Expresión.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




" Hacer uso de otros técnicas de trabajo para fortalecer la catequesis.
" Identificar las principales técnicas para trabajar con niños en catequesis.
COMO LO LOGRAREMOS.
" Por medio de personas conocedoras de las diferentes técnicas de trabajo manual.
" Con la ayuda de animador y la fundamentación de la guía..
FUNDAMENTACIÓN.
USO DE OTRAS TÉCNICAS.
Hoy por hoy, se hace necesario el uso de otras técnicas de trabajo en la catequesis, por cuanto
el niño, el joven y el adulto, día a día son bombardeados por un sinnúmero de informaciones, que
puede interpelar el hombre positivamente o negativamente.  Como Catequistas Bernardinos, no
podemos quedarnos atrás, sino más bien, estar a la vanguardia de estos retos que plantea la
sociedad. Nuestra misión, ha de ser, convertirnos en procesadores de la información y no
suministradores de ésta, por que ya la tienen en la mayoría de casos.
Las siguientes son algunas maneras de contribuir a la información integral y religiosa de los
niños, con los cuales trabajamos a diario.
TRABAJO EN GRUPO O INDIVIDUAL.
Hoy en día los acontecimientos suceden con mucha rapidez, las comunicaciones permiten que la
humanidad esté al tanto de lo que pasa en el mundo desde cualquier punto del planeta, razón
por la cual la información debe ser dada de forma concreta, sencilla y clara. Hoy los símbolos
invaden el mundo: las vallas, las pancartas, las propagandas, la publicidad, exigen  signos
llamativos y eficaces (que queden en la mente de quienes los observan)
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El área catequística,  no es la preferida por el joven de hoy; el mundo secularizado, de lo material, del consumo, la
moda… no permite que la persona se oriente hacia lo trascendental, por tanto, quien se arriesgue a asumir este reto debe
ser consciente que la tarea no es fácil, de ahí que debe poner de sí toda su creatividad para ejercer la labor evangelizadora,
debe valerse de las herramientas necesarias para que cada sesión de catequesis sea la más significativa y agradable.
OBJETIVOS
☺ Desarrollar en el joven la capacidad de expresar sus ideas mediante las técnicas de pintura.
☺ Facilitar algunas técnicas de pintura a los futuros catequistas como herramientas de evangelización.
☺ Dar la oportunidad al catequista de desarrollar su potencial creativo utilizando diferentes técnicas de pintura.
☺ Brindar los recursos necesarios para que el catequista haga de sus encuentros momentos dinámicos, motivantes y significativos.
Las técnicas de pintura son las formas creativas mediante las cuales el color pierde su esencia de simplicidad individual y se convierte en generador
de emociones que a su vez impregna una amplia gama de significados en el tema escogido, dando la oportunidad al artista de deleitarse con sus
mezclas, aplicaciones, intensidad y efectos.
Son las diferentes formas de manifestar lo que se piensa o siente por medio del color y elementos adicionales permitiendo expresar lo deseado de
manera creativa y agradable. Éstas son muy prácticas en la labor catequística: la hacen dinámica, atractiva, motivante… y permite al niño
manifestar su pensamiento acerca de Dios, Jesús, la Creación, la Eucaristía, la familia, el Colegio, la amistad, etc.
Las técnicas que se presentan a continuación son solo algunas de las técnicas existentes, una pequeña muestra de todo lo que se puede hacer; el
mismo catequista puede, con ingenio, inventar o innovar técnicas para trabajar con los niños en la catequesis.
171
" RECURSOS
' Tizas de color
' Colbón
' Vasos desechables (de los más pequeños)
' Palillos
' ½ de hoja bloc tamaño carta
' Cortador
" PROCEDIMIENTO:
( Se toma la tiza y se raspa con el cortador de tal forma que quede polvo de tiza.
( En el vaso desechable se pone un poco de Colbón (un vaso por color)
( Se pone la tiza en polvo sobre el Colbón y se mezcla con el palillo hasta conseguir un tono homogéneo diluyendo los grumos existentes.
( Por último, sobre el ¼ de hoja se realiza el dibujo deseado con los dedos.
( El dibujo terminado se debe dejar secar.
" RECURSOS
' Crayolas de color
'Betún (negro)
' ¼ de hoja bloc tamaño carta
' clip (o puntilla)
" PROCEDIMIENTO
( Se pinta la totalidad de la superficie de la hoja con crayolas de diferentes colores (horizontal, vertical, diagonal, superpuestos, etc.)
(  Se aplica suficiente betún con las yemas de los dedos sobre la superficie coloreada, en una sola dirección y de tal forma que no queden visibles
los colores de las crayolas.
(  Se toma el Clip (o la puntilla –o instrumento puntiagudo) y se dibuja -o escribe- lo que se desee.





' ¼ de hoja bloc tamaño carta
( Sobre la hoja de dibuja de manera firme, con crayolas, un acuario (o tema preferido), procurando abarcar toda la
superficie.
( Con un poco de algodón se aplica agua sobre la superficie dibujada, esto le dará un efecto especial.





' ½ de hoja bloc tamaño carta (2 trozos)
' témperas




(  Sobre la cartulina (o papel grueso) se dibuja el motivo deseado.
( Con el cortador (o tijeras) se recorta sin dañar la parte interna ni externa del dibujo.
( Se toma cualquiera de las dos partes (la interna o la extensa)
( Se fija con cuidado sobre una de las dos hojas bloc blancas.
( Se humedece  el cepillo con témpera (un solo color),
( Se raspan las cerdas del cepillo con el dedo pulgar de tal forma que “salpique” sobre la parte blanca de la hoja.
( Se lava el cepillo con agua y se repite la acción anterior con un color diferente.
( Se repite con los colores deseados hasta cuando se desee.
( Se despega la cartulina y quedará impresa la figura en la hoja (la cartulina es reutilizable)
( Se toma la otra parte de cartulina (la interna o externa) y se repite la técnica sobre la otra hoja en blanco.
( Se debe dejar secar.
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' Témperas
' ½ de hoja bloc tamaño carta
( Se toma la hoja, se dobla exactamente por la mitad y se abre nuevamente quedando un doblez.
( Sobre uno de los dos lados de la misma (o si se prefiere sobre ambos) se dejan caer gotas de témpera.
( Con cuidado se cierra la hoja nuevamente por el doblez y se ejerce presión.




' ½ de hoja bloc tamaño carta
( Se toma la hoja, se dobla exactamente por la mitad y se vuelve a abrir.
( Se humedece un trozo de hijo en témpera (de un solo color)
( Dando la forma deseada se deja caer sobre uno de los lados de la hoja, dejando el extremo del hijo por fuera de la hoja.
( Nuevamente se doble la hoja ejerciendo presión sobre ella con una mano y sosteniendo el extremo del hilo con la otra.
( Sin dejar la presión sobre la hoja doblada, se hala fuertemente el hilo hasta que salga completamente.
( Al abrir la hoja se notará una figura abstracta de libre interpretación.
( Sobre este mismo resultado, si se desea, se puede repetir la acción con otro color y dejando caer el hilo en diferente
lugar.
176
' Papas o Zanahorias
' Cortador
' Témperas
' ½ de Hoja bloc tamaño carta
( Se toma la papa y se corta por la mitad (en caso de Zanahoria puede ser en tres o cuatro partes según el tamaño
de ésta)
( Debe elegirse la figura a crear como sello.
( Con el cortador se señalan los bordes del sello, dando forma de alto relieve a la figura deseada.
( Con el dedo se aplica témpera (color deseado) de manera uniforme sobre la figura de alto relieve.
( Se pone la figura sobre la hoja en blanco.




' ½ de hoja bloc tamaño carta
( Se piensa en el motivo a realizar.
( Se pinta dicho motivo con los dedos mojados de témpera.
( Pueden utilizar diferentes colores por cada dedo.
' ¼ de hoja bloc tamaño carta
' Lápiz
' Plastilina de diferente color
( Sobre la hoja en blanco se dibuja el tema deseado cuidando que el dibujo no contenga detalles demasiado pequeños.
( Se eligen los colores a utilizar.
( Con el dedo se esparce la plastilina sobre las partes del dibujo según los colores deseados.
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' Piedras de río
' Témperas
  ' Pincel
( Se limpia la piedra, la cual debe tener una superficie fácil de pintar.
( Con el pincel (preferiblemente delgado), se va pintando el dibujo deseado utilizando libremente los colores (si un color
toca otro, es recomendable dejar secar primero)
( Se deja secar. Se puede hacer piedras pintadas de colección, para regalar, etc.
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ANEXO Ñ. GUÍA Nº 14: Credo y Moral.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 14
TEMA: CREDO Y MORAL.
BLOQUE TEOLÓGICO.
VAMOS A:
◆  Conocer aspectos esenciales de la fe de la Iglesia.
◆  Realizar una reflexión profunda en torno al mandamiento del amor.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
◆  A través de la confrontación con otras religiones y credos.
◆  Con la ayuda y orientación del animador de grupo.
◆  Con el fundamento de esta guía.
FUNDAMENTACIÓN:
EL CREDO DE LA IGLESIA.
Sin duda alguna, todos nosotros cocemos el credo. Lo hemos aprendido en catequesis o en casa
o en la escuela y lo hemos rezado en la Iglesia. ¿ Qué es el credo? Pues, sencillamente, un
resumen de las verdades más importantes que como cristianos debemos creer y que son el
fundamento de nuestra religión.
Ya desde los primeros años de la Iglesia comenzaron a hacerse formulaciones de este tipo para
que la gente las tuviera bien grabadas.
Esquema de las verdades fundamentales:
! Dios es uno y es Padre, Hijo y Espíritu Santo. A este Dios uno y trino le llamamos Santísima
Trinidad.
! El Padre de Jesús y padre nuestro es la primera Persona. Jesús nos revela el amor
misericordioso de este Padre.
! Jesús es el Hijo de Dios. Jesucristo es la segunda persona de la Santísima Trinidad, el
Hijo de Dios Padre, que se hizo hombre,  pero que no por ello ha dejado de ser Dios como el
Padre.
! El Espíritu Santo es Dios. Es la tercera persona de Santísima Trinidad, distinta del Padre
y del Hijo e igual ellos.
El misterio de la Santísima Trinidad se nos revela a través de Jesucristo, que nos habla del
Padre y que nos envía el Espíritu. Después la Iglesia va precisando y desarrollando esta verdad
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contenida en la Biblia. Se trata de un precioso misterio de amor que no tiene nada de absurdo;
al contrario (no es un Dios solitario y egoísta) y que contribuye al mismo tiempo a exaltar y
promover la dignidad humana, pues el hombre es creado a su imagen y semejanza y es templo
de las Divinas Personas por la gracia.
! María es Madre de Dios, concebida sin mancha y asunta al Cielo en cuerpo y alma. Es
Madre de Dios porque Cristo es Dios y siempre virgen porque concibió en su seno por obra
y gracia del Espíritu Santo, sin concurso de varón, porque para Dios no hay nada imposible.
! El pecado original. Ha sido el Concilio de Trento quien ha declarado que nuestros primeros
padres cometieron un pecado como consecuencia del cual fueron dañados ellos y su
descendencia y de cuyos efectos sólo nos puede remediar Jesucristo.
! Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica, fundada por Jesucristo.
Ella es la transmisora fiel del mensaje de Jesús, para lo cual está autorizada por él. Esta
misión la ejerce a través del  sucesor de Pedro y de los Obispos que están en comunión con
él, asistida por el Espíritu Santo.
! La comunión de los Santos. Todos los fieles cristianos, vivos o difuntos estamos unidos
entre sí y con Dios, pudiendo ayudarnos mutuamente para nuestra santificación.
! La vida eterna y la resurrección de los muertos. Después de la muerte del Señor nos
juzgará y dará premio o castigo según nuestras obras. Pero además llegará el día en que la
muerte será  totalmente destruida puesto que resucitaremos en cuerpo y alma.
EL AMOR CRISTIANO.
“ Si me amáis, cumpliréis mis mandamientos” (Jn. 14, 15)
Los cristianos no deben serlo sólo de nombre. Tienen que demostrarlo en su vida, con sus
obras. Todo lo que tiene que hacer un cristiano se puede resumir en esta palabra el “amor”. Por
eso en primer lugar es necesario cumplir los mandamientos.
Los mandamientos podrían resumirse en lo siguiente: amar a Dios sobre todas las cosas y al
prójimo como a nosotros mismos. Todavía más: amar a los demás como Cristo nos ha amado. Si
cumplimos los mandamientos tenemos motivos para sentirnos felices y contentos. Si no los
cumplimos nuestra conciencia no puede sentirse tranquila. Para cumplir bien los Mandamientos
no basta solamente con hacer cosas malas, sino que hay que hacer cosas buenas. Amar al
prójimo no consiste solamente en no matarlo o no robarle, sino que hay que quererle, buscar su
bien, ayudarle, perdonarle…
 TRABAJO INDIVIDUAL.
! Con la ayuda de la fundamentación de la presente guía, elaboro el credo de los catequistas.
! A través de una caricatura represento la situación del mandamiento del amor en mi país.
TRABAJO GRUPAL.
! Con la ayuda de mis compañeros construimos un salmo que tenga como tema el amor.
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! Investigo en algunos documentos de la Iglesia frases donde se haga mención al
mandamiento del amor.
SOCIALIZACIÓN.
! Como se percibe el mandamiento del amor en otras culturas.
! Comparto los conocimientos que tengo de la manifestación de credos de fe en otras
religiones.
NUNCA OLVIDARÉ.
! Que la fe es la respuesta del hombre a Dios que se revela y se entrega a él, dando al mismo
tiempo una luz sobreabundante al hombre que busca el sentido último de su vida.
(Catecismo de la Iglesia N° 26).
! La fe es una gracia pero también un acto humano.
! Nuestro amor a Jesús y a los hombres nos impulsa a hablar a otros de nuestra fe.
! A pesar de las infidelidades de nuestra Iglesia, Dios sigue manifestando su infinito amor
de padre.
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ANEXO O.  GUÍA Nº 15:  Mariología.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS




! Rescatar algunos aspectos de la persona de María.
! Conocer algunos valores de María para confrontarlos con mi vida.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
! Por medio de una lectura  reflexiva de pasajes de la Bíblicos.
! Con la ayuda de un trabajo de confrontación.
! A través de la iluminación del contenido de la guía.
FUNDAMENTACIÓN.
El centro de nuestra fe es Jesús, Hijo de Dios hecho hombre, nacido de María. La Iglesia
siempre ha considerado como un miembro eminente a esta mujer, en la que el Señor ha hecho
maravillas.
María era una joven sencilla de Nazaret, que aceptó con fe el anuncio que iba a ser madre del
Mesías, del Salvador esperado por el pueblo de Israel. Dichosa ella que creyó, pues en ellas se
cumplió la promesa del Señor.
La Iglesia siempre ha tenido una especial consideración y amor hacia María y no se puede decir
que haya disminuido en la actualidad. Numerosísimos santuarios en el mundo entero siguen
siendo centro de atención para muchos fieles.
Vamos a fijarnos a continuación en algunos de los aspectos más dignos de destacar en la
persona de María.
! María es la madre de Dios; porque es la Madre de Jesucristo y Jesucristo es Dios.
! María fue concebida sin pecado original en previsión de que iba a concebir en sus
entrañas al Hijo de Dios. Es la Inmaculada.
! María es la siempre virgen porque concibió en su seno, no por unirse a ningún
hombre, sino por obra y gracia del Espíritu Santo. “…Desde ahora me llamarán
bienaventurada todas las generaciones…” (Lc. 1,48)
! María es corredentora porque colaboró con su fe y obediencia en nuestra
redención.
! María es modelo de fe, esperanza y caridad y otras virtudes.
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! María es signo de esperanza. Ella ha sido glorificada en cuerpo y alma en los cielos y
es imagen de los que un día será la Iglesia y seremos nosotros, pues ella ya ha sido
salvada plenamente. “La Virgen Santísima, por le don y la prerrogativa de la
maternidad divina, que la une con el Hijo Redentor, y por sus gracias y dones
singulares, está también íntimamente unida a la Iglesia” (Vaticano II, Lumen
Gentium, 63)
La Virgen María no es sólo admirable por sus dones que el Señor le concedió, también lo es por
el esfuerzo personal que supuso al ser fiel a la voluntad de Dios plenamente, sin comprender
del todo los planes de Dios y los acontecimientos en torno a su Hijo Jesús. Ella fue la primera
cristiana y seguidora de él. Desde la anunciación hasta la asunción creció en amor, recorriendo
peregrina en la fe, los misterios del gozo, del dolor y de gloria.
Con razón podemos decir que María es la mujer más famosa de la historia. Ciertamente todas
las generaciones la han llamado bienaventurada. Ciento de miles de mujeres llevan el nombre de
María y el mundo entero está sembrado de santuarios, calles, colegios, hospitales, etc.…
dedicados a María. Y en ella se han fijado muchos artistas y poetas… ¿No es esto
significativo?.
TRABAJO INDIVIDUAL.








! Realizo un cuadro comparativo de las semejanzas y diferencias que percibo entre mi madre
y María la madre de Dios.
TRABAJO GRUPAL.
! Construyo con mis compañeros el perfil de mujer colombiana.
! Enumeramos los retos para la mujer en la sociedad actual.
! Anotamos en nuestra libreta de apuntes, las citas bíblicas donde se hace mención de María.
SOCIALIZACIÓN.
! Hacemos plenaria del trabajo en grupo y concluimos señalando los diferentes nombres que
recibe La Virgen María a lo largo de todo el continente latinoamericano.
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NUNCA OLVIDARÉ.
! La virgen María es la Madre de Jesús, que el mismo Dios hecho hombre.
! María fue concebida sin pecado original.
! María es corredentora.
! María es modelo de fe, esperanza y caridad,
! María es signo de esperanza para el continente latinoamericano.
! María es la madre de la Iglesia y madre nuestra.
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ANEXO  P. GUÍA Nº 16.  Liturgia. Símbolos y elementos.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 16
TEMA: LITURGIA: SÍMBOLOS Y ELEMENTOS.
BLOQUE TEOLÓGICO.
VAMOS A:
◆  Identificar los diferentes gestos y posturas en la liturgia.
◆  Explicar el sentido de la liturgia en la Iglesia.
CÓMO LO LOGRAREMOS:
! Por medio una lectura pausada del contenido de la presente guía.
! Elaboración de un ensayo del sentido litúrgico.
! A través de una crítica constructiva de los gestos y símbolos de la liturgia católica.
FUNDAMENTACIÓN.
LITURGIA: SIGNOS Y SÍMBOLOS.
! Liturgia: deriva de un término griego que significa “obrar a favor del pueblo” o “servicio público”. La palabra
liturgia se aplica hoy a todo el conjunto de actos rituales de la Iglesia a  través de los cuales prosigue en el mundo
el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo destinado a santificar a los hombres y a glorificar a Dios.
Hoy por hoy, la palabra liturgia tiene una definición más apropiada “ Es el conjunto de acciones rituales y
simbólicas a través de las cuales la obra sacerdotal de Cristo, de alabanza de Dios y de santificación de los
hombres, realizada de una vez por siempre en su ministerio pascual, continúa en la Iglesia y por medio de la
Iglesia hasta la consumación escatológica”. Por eso el documento de Santo Domingo afirma que: “ La Iglesia… que
asuma las nuevas formas celebrativas de la fe, propia de las culturas… y fomente la creatividad y la pedagogía de
los signos y los símbolos, respetando siempre los elementos esenciales de la liturgia” ( Cf. Sto. Domingo N° 117)
! Signo y símbolo: el concepto de símbolo se integra en el más general de signo, que puede definirse como un medio
de conocimiento indirecto, es decir, como una realidad que, al ser reconocida, lleva a conocer otra. La realidad
signo puede ser una acción, un objeto o una situación.
La señal es un signo de primer grado o indicador. Se funda en asociación de dos concretos, unidos por un nexo
natural (humo – fuego), o convencional (luz roja – detenerse) El símbolo es un signo de segundo grado. El símbolo
se caracteriza como un signo que combina dos aspectos de la realidad: uno objetivo; otro subjetivo. Su finalidad
es formular una experiencia. Podría definirse como la representación de una ausencia; de algo a lo que no es
posible acceder por otro camino. Según sea la experiencia que formula, símbolo puede evocar un recuerdo
(anámnesis), producir un desahogo (catártico), encarnar un anhelo (profético) o revelar una presencia (epifánico)
Aplicando estas definiciones el lenguaje litúrgico podemos decir: “ Una celebración sacramental está tejida de
signos y símbolos” (catecismo de la Iglesia N° 1145) como lo podemos percibir en las liturgias de la palabra, el
canto, la música, las acciones, las imágenes sagradas “ La belleza y el color de las imágenes estimulan mi oración.
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Es una fiesta para mis ojos, del mismo modo que el espectáculo del campo estimula mi corazón para dar gloria a
Dios” ( San Juan Damasceno, Imaz 1, 27)
! Las posturas y gestos de la liturgia:
1. La postura de pie: esta postura expresa dignidad del hombre como Señor, respeto hacia una persona,
realización de alguna acción importante.
2. La postura sentados: esta postura expresa la enseñanza de quien preside y tiene autoridad, la postura
de quien escucha, aprende y medita, la actitud de descanso y espera.
3. La postura de rodillas: esta postura expresa la humildad y la sencillez, el perdón penitencial y de
adoración, actitud interior ante una grandeza.
4. La postura de postración total: esta postura expresa la humildad y la adoración.
5. La postura de genuflexión: esta postura expresa respeto, humildad y adoración.
6. La postura de imposición de manos: esta postura expresa bendición, perdón, fuerza, poder de Dios,
consagración.
7. La postura de elevar las manos: esta postura expresa alegría por la presencia de Dios.
8. El gesto de golpearse el pecho: este gesto expresa arrepentimiento y humildad, nuestra condición de
pecadores.
9. El gesto de la señal de la cruz o signación: este gesto expresa la condición de los cristianos, la
pertenencia y seguimiento a Jesucristo, nuestro bautismo.
TRABAJO INDIVIDUAL.
! Elaboro un dibujo de caja uno de los gestos y posturas durante la eucaristía.
! Anoto algunos gestos de otras religiones.
TRABAJO GRUPAL.
! Sustento con pasajes o citas bíblicos los 9 principales gestos y posturas de la liturgia católica.
! Dibujo cinco símbolos del catolicismo.
SOCIALIZACIÓN.
! Compartimos con el grupo en general las citas bíblicas que encontramos de los diferentes gestos y posturas de la
liturgia católica.
NUNCA OLVIDARÉ.
! Que es Jesús mismo quien utiliza diversas posturas para dirigirse a la gente, para hacer milagros o para
pronunciar alguna oración: ( Mc. 10,13; Mt. 8,3)
! La liturgia es el sacerdocio de Cristo (Sacrosanctum Concilium. 7)
! La liturgia es fuente y cumbre de la vida eclesial (Scrosanctum Concilium 10)
! Los signos, importantes en toda acción litúrgica, deben ser empleados en forma viva y digna, supuesta una
adecuada catequesis. ( Puebla N° 926)
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ANEXO Q.  GUÍA Nº 17.  El problema social moderno y la sociedad industrial.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 17
TEMA: EL PROBLEMA SOCIAL MODERNO Y  SOCIEDAD INDUSTRIAL.
BOLQUE POLÍTICO SOCIAL.
VAMOS A:
) Reconocer las características de la sociedad industrial moderna, sus incidencias en la vida
social de hoy y aportes de la Iglesia con respecto al problema social moderno.
) Elaborar una reflexión analítica del documento eclesial “Rerum Novarum” a través de la
técnica de IDRISCA.
COMO LO LOGRAREMOS
) Por medio de una breve exposición del educador y la toma de apuntes del estudiante en su
respectivo cuaderno.
) Lectura y trabajo reflexivo del documento el Problema Social Moderno y la sociedad
industrial moderna de la fundamentación.
) Lectura crítica y analítica de la Encíclica  “Rerum Novarum”.
FUNDAMENTACIÓN
León XIII es considerado como el iniciador de la Doctrina Social de la Iglesia. Este capítulo
pretende,  de forma directa, trazar el marco histórico en que nace la Doctrina Social de la
Iglesia. Lo analizaremos tratando de tomar conciencia de esa nueva sociedad en que ha ido
construyendo sobre la base de una mentalidad nueva (liberal burguesa), posibilidades técnicas
nuevas (revolución industrial) y unos recursos necesarios para el ser humano.
El Siglo XIX es considerado como el siglo de la consolidación de la sociedad moderna por la
expresión de los cambios que se producen en Europa. El primer y fundamental de los cambios
es:
) Prioridad al individuo: (consecuencias)
) Política: (consolidación de los estados nacionales – principios de soberanía – organización
política)
) Económica: (consolidación del capitalismo liberal.
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Para comprender mejor este proceso es conveniente analizar por separados tres fenómenos
que a veces solemos confundir.
La industrialización: Fenómeno técnico que presupone una serie de descubrimientos, fruto del
desarrollo de las ciencias experimentales moderna. El uso del método científico moderno,
basado en la experimentación y en la inducción, permite un avance en el conocimiento de las
leyes de la naturaleza y el aprovechamiento de sus recursos por parte del hombre. La
aplicación de estos conocimientos de la naturaleza se conoce como la revolución tecnológica.
Para hablar de industrialización es preciso que esos descubrimientos se traduzcan en máquinas
aptas para ser aplicadas en procesos de producción. Nace entonces la pregunta ¿de dónde
procede el capital que se está necesitando para financiar la producción de las máquinas?.
El trabajo más productivo es el factor dinamizador del crecimiento económico, aunque no
siempre termina beneficiado el trabajador. Pero, sí repercute positivamente sobre la marcha
de la economía en general. La industrialización supone, un alargamiento de los procesos de
producción. Este alargamiento permite tener bienes más elaborados, más aptos, aumenta la
renta generada en la sociedad y un crecimiento económico en términos estrictos, es decir,
aumenta la renta.
El capitalismo: ¿de dónde sale el capital para financiar las máquinas en un principio? Para
comprar esas máquinas es preciso disponer de un capital previamente acumulado. ¿Dónde  y a
través de que mecanismos se acumuló?.
FASE INICIAL:
) Capitalismo comercial, local y regional: período en que se produce una fuerte acumulación
de capital, gracias  a la actitud comercial. Las grandes ciudades comienzan a formarse
mediante la  concentración de población, que procedentes del campo, buscan
independizarse de las rigideces del sistema feudal. Es en las ciudades donde nace y se
desarrolla la industria artesanal. Pero es también en ella donde va tomando cuerpo unas
actividades comerciales cada vez más ricas y diversificadas. Su origen está en las
relaciones entre el campo y la ciudad.
) Descubrimiento geográfico: permite abrir nuevos mercados, desplazando el eje económico
desde el mediterráneo hasta el Atlántico. Se descubren nuevos mercados que permiten
aumentar el capital.
) Descubrimientos de metales: intercambios comerciales. Sin esta acumulación de capital
hubiera sido imposible el nacimiento del capital. Y no sólo por la abundancia de dinero. Si no
además por la fuerte inflación que esta produjo y que acentúo el enriquecimiento rápido de
ciertos grupos favorecidos. Este capital dará paso pronto al capitalismo industrial.
) El liberalismo como ideología y el capitalismo liberal: las riquezas existían, y además
concentradas en pocas manos. El liberalismo es la ideología de la nueva clase burguesa, que
emerge entre el campesinado y la aristocracia (las dos grandes clases sociales de la Europa
medieval) Enunciaremos las características del liberalismo y como ideología y el capitalismo
liberal.
* Nace una nueva clase burguesa.
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* La posesión de la riqueza es un signo de poder.
* El lucro económico como componente de la ideología liberal.
* La libertad como el gran valor de la persona.
* La axiología como la causante de una sociedad más dinámica y menos solidaria.
* Igualdad y libertad pasan a ser las dos coordenadas que definen al ser humano.
Es claro, pues, que la sociedad burguesa es una sociedad dinámica, que rechaza todo lo que
suene a resignación, adaptación, renuncia a hacer realidad todas las aspiraciones. El liberalismo
propone un nuevo tipo de hombre inquieto, emprendedor y aventurero, laborioso, racionalista y
calculador, dispuesto a riesgo y con una fuerte sed de ganancias. “No basta poseer bienes,
hace falta utilizarlos para producir nuevos bienes”. En conclusión el afán de lucro se convierte
en el resorte clave que la mentalidad burguesa liberal presta al capitalismo para dotarlo de ese
dinamismo que le caracteriza.
La libertad en las industrias es otro factor que determina al capitalismo liberal. El estado se
encarga de garantizar el ejercicio de esta libertad. Lo que se denomina la “Mano invisible” la
que se encargaría de coordinar misteriosamente esas voluntades en bien de todos.
TRABAJO INDIVIDUAL.
1. Enumero 10 conceptos de la lectura que me quedaron claros.
2. Subrayo las palabras en la lectura que son nuevas para mí, las enumero y les doy un
significado personal.
3. Con base en la lectura el problema social moderno y el siglo XIX: Consolidación de la
Sociedad Industrial Moderna. Presente una      síntesis de los aspectos más sobresalientes
de los siguientes subtemas:
+ La Revolución Industrial (industrialización)
+ El Liberalismo Filosófico y Económico.
+ La Problemática Social en América Latina.
+ El Liberalismo Político.
+ El Liberalismo Capitalista (capitalismo)
+ El Primer Socialismo.
+ El Colectivismo Marxista.
+ La Iglesia Ante la Sociedad Moderna.
Esta síntesis debe ser entregada a través de esquemas.
TRABAJO INDIVIDUAL.
) Realizar un trabajo escrito con la Encíclica Rerum Novarum aplicando la técnica del
IDRISCA: descomponiendo las iniciales quedaría así:
) Identificación de términos.
) Definición de términos.







+ Comparto en equipos de trabajo (los grupos ya elaborados), el punto 1 y 2 del trabajo
individual.
+ Después del trabajo en pequeños grupos un relator del grupo comparte con todo el  curso.
RETROALIMENTACIÓN
1. Diseña un mapa conceptual que te permita tener mayor claridad del tema abordado.
2. Elabora una pregunta bien profunda para compartir con el grupo.
ACCIONES Y COMPROMISOS
Uno de los grupos trabajará los siguientes temas para una presentación breve y clara el
próximo encuentro.
♣  El liberalismo político.
♣  El primer socialismo y
♣  Socialismo de Carlos Marx.
♣  La Iglesia ante la sociedad moderna.
♣  El socialismo.
♣  La crítica del capitalismo liberal.
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ANEXO R.  GUÍA Nº 18:  Doctrina  social y religiones del mundo.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 18
TEMA: LITURGIA: Doctrina social y religiones del mundo.
BLOQUE  POLÍTICO SOCIAL.
VAMOS A:
♣  Identificar las características de la Doctrina Social de la Iglesia y sus fundamentos.
♣  Conocer, establecer diferencias y semejanzas entre su religión y otras religiones del
mundo.
CÓMO LO LOGRAREMOS
1. Por medio de una explicación de las diferentes fuentes de la Doctrina Social de la Iglesia
y un taller de reflexión por parte de un grupo de estudiantes.
2. A través de la técnica de las bases y la elaboración de un trabajo escrito (friso)
FUNDAMENTACIÓN
♣  PENSAMIENTO SOCIAL DE LA IGLESIA Y SUS FUNDAMENTOS.
En un momento histórico de la vida, cuando el hombre vivía una desintegración de todas sus
dimensiones, aparece la D.S.I. con el fin de buscar la unidad confrontando el ser humano con
el Evangelio, con sus principios éticos, con su conciencia y con su modo de vivir en sociedad.
La D.S.I. es la enseñanza que el magisterio realiza para iluminar desde la fe los problemas
que impiden el crecimiento integral de la persona en sus diferentes dimensiones ya sea
política, económica, o trascendental. La iluminación que realiza la D.S.I es de carácter
religioso; la justificación para que D.S.I se pronuncie ante las anteriores dimensiones es: los
problemas sociales no se reducen sólo a lo técnico, político o económico, también son
morales y éticos. Los problemas sociales tienen su raíz en el pecado, en el egoísmo, en la
competencia mal sana (rivalidad) generando un pecado institucional y una pobreza colectiva
y por último las condiciones de vida indignas para el ser humano que son un obstáculo para la
salvación y para su crecimiento integral como hijos de Dios.
La Iglesia  para iluminar la realidad de la D.S.I tiene como principales fuentes: La Sagrada
Escritura,, la enseñanza de los Santos Padres (San Agustín…) los grandes teólogos de la
Iglesia (Gustavo Gutiérrez, Leonardo Boff…), las ciencias sociales (Sicología, Antropología,
Sociología, filosofía…), el Magisterio Eclesiástico y la Tradición de la Iglesia.
♣  LAS RELIGIONES DEL MUNDO.
El hombre desde siempre, trató de buscar una explicación a este mundo y  a sí mismo.
Alguien tuvo que hacerlo. Y  ¿qué decir de la muerte? ¿Acaso el hombre entero va morir
para siempre?.
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Todos estos interrogantes, unidos a los más profundos deseos de su corazón le fueron
llegando a creer en una fuerza superior, en uno o varios dioses, dentro de una gran
variedad de entenderlo.
Cuando estudiamos la historia vemos cómo demuestra ésto la existencia de templos,
sepulcros, libros, imágenes etc. En realidad todas estas  múltiples y diferentes formas de
religión se dirigían hacia el Único Dios Verdadero. Decía San Agustín: “Nos hiciste, Señor,
para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti”. La existencia de tantas
religiones en lugar de considerarse como un obstáculo para creer, debe ser una prueba de
esta gran inquietud de todos los hombres.
La Iglesia Católica no rechaza todo lo que en estas religiones hay de verdadero y santo,
aunque reconoce que Jesucristo pone mucha más luz y claridad en el  camino hacia Dios.
Por las afinidades y características comunes, se consideran religiones las siguientes:
♣  El Hinduismo (India)
♣  El Budismo (China...)
♣  El Islam (Irán, Iraq…)
♣  El Judaísmo (Israel)
♣  El Cristianismo (Colombia...)
♣  El Fetichismo o animismo (Islas caribeñas y países africanos)
1. EL HINDUISMO: da mucha importancia a los espiritual, dice que el hombre, al morir, se
reencarna en otros seres hasta llegar, purificado y libre, a la felicidad.
2. EL BUDISMO: la meta última es liberarse del sufrimiento a través de una serie de pasos
muy radicales, para así, llegar al Nirvana.
3. EL ISLAM: esta religión, a diferencia de las anteriores, surgió después de Jesucristo. Su
fundador es Mohoma. Adora al único Dios; venera a la Virgen María. Espera el juicio de
Dios y la resurrección. Da un gran valor a la vida moral, a la oración, a la limosna y al ayuno…
Plantean que la persona que muere en una guerra santa (contra los infieles),
inmediatamente va al cielo.
Es la religión de Mohoma muy semejante al cristianismo en varios aspectos. Y resulta
denigrante oír determinadas críticas despectivas y ligeras a esta gran religión.
4. EL JUDAÍSMO: la Religión Judía, es la religión del pueblo de Israel en que nació
Jesucristo. Las características de esta religión tan preciosa difícilmente se explican sin la
inspiración de Dios. Ahora bien, Jesucristo vino a completarla y perfeccionarla de forma
extraordinaria  y sublime, por ser él mismo el Hijo de Dios. Pero algunos de sus paisanos no
quisieron reconocer en Jesucristo al Mesías ni aceptaron su evangelio. Estos siguen
practicando en la actualidad la religión judía. Pero no por ello dejan de ser hermanos
nuestros ni dejamos de tener muchas cosas en común, sobre todo la revelación del Antiguo
Testamento.
5. EL CRISTIANISMO: se le considera cristianismo a la reunión o conjunto de personas que
creen y testifican el poder del mensaje de Cristo dejado en los evangelios. A lo largo de la
historia del Cristianismo nos podemos dar cuenta que tubo algunos cismas. La separación de
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la Iglesia Ortodoxa y el movimiento de reforma iniciado por Martín Lutero, Juan Calvino…,
en fin, la historia del Cristianismo está llena de una serie de sucesos que le han permitido
fortalecerse y permanecer por más de 2000 años.
6. EL FETICHISMO O ANIMISMO: se le puede considerar como fetiche a un objeto o ídolo
que las personas destinan para rendirle culto por considerar que trae buena suerte
(mascota, talismán, amuleto…) Los fetichistas son las personas que rinden culto y adoración
a los fetiches o dios feticho. Desde la antigüedad los negros africanos son considerados
como fetichistas. Para los africanos y los lugares donde se practica este tipo de religión
consideran que es sano el culto a los fetiches, es decir, la idolatría, la veneración excesiva
y supersticiosa por una persona o cosa. Los negros afroamericanos consideran que cuando
una persona nace hay que lamentarse (llorar) porque ese niño o persona viene al mundo a
sufrir y padecer necesidades terrenas, mientras que cuando una persona muere es
necesario celebrar y gozar porque se va a un viaje eterno donde no le faltará  nada.
TRABAJO INDIVIDUAL
♣  Realizo una lectura rápida de la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
♣  Consulto con el párroco de mi barrio cuál es el proyecto social de la parroquia.
♣  Elaboro un cuadro comparativo que tenga como tema: cuál es mi aporte a la D.S.I y cuál es
el aporte del gobierno colombiano a la D.S.I.
♣  Construyo un friso que contenga las Religiones del Mundo estudiadas teniendo en cuenta:
Una mirada histórica (Lugar, fecha, fundador…), Dogmas (cuáles son sus principios), Culto
(cómo es lo celebrativo), La moral (comportamiento, lo bueno, lo malo…)
SOCIALIZACIÓN.
♣  Realizamos exposiciones por bases de cada una de las religiones del mundo ( se tendrá en
cuenta los aspectos señalados en el trabajo individual, además de lo típico de cada religión,
sus atuendos, accesorios, música etc.…) sólo exponen dos personas por grupos.
♣  Hago un trabajo escrito donde confronte La Declaración Universal de los Derechos
Humanos con la Encíclica del Papa Juan XXIII Pacem in Terris. En la D.U.D.H. se tomará
únicamente hasta el artículo 30 y las subdivisiones.
RETROALIMENTACIÓN.
♣  Un grupo previsto dinamizará la puesta en común del trabajo de confrontación de Pacem in
Terris y la Declaración Universal de los Derechos Humanos..
ACCIONES Y COMPROMISOS.
♣  Al finalizar la puesta en común de las religiones del mundo se aplicará una prueba de
desempeño.
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ANEXO S.  GUÍA Nº 19. Estilo educativo Lasallista.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 19
TEMA: ESTILO EDUCATIVO LASALLISTA.
BOLQUE LASALLISTA.
VAMOS A:
♣  Identificar las características del Proyecto Social de Juan Bautista De La Salle.
♣  Realizar una lectura y reflexión crítica  de la vida y obra de Juan Bautista De La Salle.
♣  Analizar la situación real del Lasallismo en  Colombia durante los últimos 110 años de
presencia. Pastoral.
COMO LO LOGRAREMOS:
1. A través de la construcción de técnica de audiovisuales (video, presentación en power
point, plegable… )
2. Con algunos trabajos complementarios y pruebas de desempeño.
FUNDAMENTACION
EL PROYECTO SOCIAL DE JUAN BAUTISTA DE LA SALLE.
Amigo lector, el que te escribe es el Hno. Leo Kírby.  Alentado por algunos amigos escribí
esta “autobiografía” de San Juan Bautista de La Salle en 1980.  Hoy tengo una sorpresa para
ti.  Cuando se termina esta traducción de mi obra en español, me encuentro ya junto al hombre
que puso fuego en mis venas y cuyo estilo de vida inspiró el mío, Juan Bautista de la Salle. Tal
vez todo esto te parezca una tontería. Los muertos nunca escriben su vida, ¿verdad? Tienes
razón, pero no toda.  La vida de los grandes santos queda siempre grabada en la memoria del
pueblo cristiano y su ejemplo es imitado por jóvenes de todas las generaciones.  Su testimonio
es como un grito de vida cuyo eco nunca acaba.
Esta “autobiografía" es una mezcla de fantasía y realidad.  Fantasía en el sentido de que un
hombre de¡ siglo XX  (escribe la vida de otro del siglo XVII)  Realidad en el sentido de que la
vida descrita es la vida de un hombre real. Pienso que el mundo de la fantasía siempre ha
ejercido un gran atractivo para las gentes de todas las épocas y lo sigue haciendo. Piensa sino
en las películas de Disney o en las últimas de temas galácticos o de héroes del cómic.  Esta
“autobiografía” de San Juan Bautista de La Salle quiere tener ese toque de fantasía sin perder
su profundo realismo. Espero que hasta el momento no te haya aburrido. Como seguidor de La
Salle durante 59 años, creo que puedo atreverme a decir.  “Yo, Juan Bautista de La Salle”.
Todo el que pertenece a la Familia La Salle es un recuerdo vivo de su presencia en el mundo de
hoy.
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Un aviso, no te dejes engañar por la manera en que Juan Bautista quita importancia a sus
logros.  Fue todo un genio pionero en el mundo de la enseñanza así como un revolucionario que
se rebeló contra la injusta opresión de los pobres.  No estudió teología de la liberación (un
modo diferente y real de hacer teología desde América Latina), él la vivió. Nadie le oyó nunca
vanagloriarse de sus obras, pero es lógico que sus discípulos lo hagan.
     La Salle es un gran santo y un gran héroe para estos tiempos. Vivimos una época de grandes
ansiedades, miedos y desigualdades sociales.  En todos los países hay personas que sufren y
esperan una mano que les ayude a salir de su miseria humana o espiritual.
     En tiempos de La Salle se vivieron guerras y rumores de guerras y hoy, como ayer, nuestro
planeta sigue sangrando a causa de la violencia, la emigración, el hambre o los
fundamentalismos religiosos.  Aunque se hable de que ya ha terminado la guerra fría, todos
sabemos que la amenaza de un holocausto nuclear sigue revoloteando sobre nuestras cabezas.
A todos se nos pide hacer frente a la injusticia con el realismo y la fe que lo hizo La Salle.  Se
trata de ser capaces de ver a Jesús vivo en tu vida y ser conscientes de que él confía a tus
manos la posibilidad de transformar el mundo que te rodea.
Muchos de los héroes de hoy viven de la fama que les proporciona el dinero o el dominio de
una cierta destreza en el deporte, la política, la música o el cine.  El recuerdo de su nombre se
lo llevará la primera brisa del olvido que sople.  Pero hay también héroes y heroínas que se lo
han jugado todo por Dios, y su vida y su muerte han abierto nuevos caminos de libertad y
dignidad para el hombre. ¿ Quién no ha oído hablar de Gandhí, de Luther Kíng, del padre
Maximiliano Kolbe, del obispo Óscar Romero o de la Madre Teresa?  Añade muchos otros
hombres y mujeres no tan conocidos, pero cuyos nombres están inscritos en la misma página
del libro de la Vida.
Además, quiero que te fijes en estos otros héroes de todos los días. Son gente normal como
tus padres, o algún otro familiar, la hermana de algún amigo tuyo que cuida a sus padres
ancianos, el profesor que va más allá del contrato laboral para ayudar a triunfar a los más
retrasados de la clase ' la esposa a quien el cáncer le arrebató su marido y es capaz de ponerle
ilusión a la vida y sacar a sus hijos adelante con una sonrisa en los labios y una gran confianza
en Dios, el joven soldado que elige correr el riesgo de recibir un balazo en alguna misión
humanitaria de pacificación o de atención médica, los que ofrecen su tiempo y su amor en
recuperar a jóvenes drogadictos o en otros tipos de voluntariado.  Ellos, créeme, son
auténticos héroes de tu mundo.
Te he presentado la vida de un gran hombre, de un santo.  Él se hizo así, No nació así.
Entregó su vida para que los niños analfabetos y abandonados de Francia y de todo el mundo
pudieran llegar a ser conscientes de su gran dignidad como hombres y como hijos de Dios.  Se
vació a sí mismo en entrega total para que otros llenaran su vida de felicidad.  Fue un trozo de
pan que se reparte a los hambrientos del mundo. Hizo lo que tenía que hacer.  Respondió a Dios:
'Aquí estoy, aquí me tienes" ' Cada vez que la vida le pedía un sacrificio para que otros
pudieran tener vida, él dijo: “Sí ".
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Este hombre no es un santo de escayola, tuvo carne y huesos, mente y corazón.  No fue un
fantasma flotando entre el cielo y la tierra sino más bien, al igual que su Instituto, un árbol que
hunde sus raíces en la tierra fértil de la fe y la confianza en Dios y extiende sus ramas hacia el
cielo. Fue y sigue siendo un hombre de los que unen el cielo con la tierra.
Él dijo “SÍ" a la vida.
Joven, tú tienes ahora la tuya en tus manos.
¿Te animas?…
TRABAJO INDIVIDUAL.
♣  Elaboro un ensayo teniendo en cuenta las siguientes frases de la vida del Santo Fundador.
1. De La Salle, una personalidad atrayente.
2. De La Salle, un hombre convertido.
3. De La Salle, un hombre creativo y original.
4. De La Salle, un hombre que se hizo santo.
5. De La Salle, siempre vivo.
El Ensayo debe tener máximo 3 páginas y las frases deben estar subrayadas.
TRABAJO GRUPAL
♣  Elaboro un plegable con todos los momentos significativos de la vida del Señor de La Salle
que permitieron la construcción de un Proyecto Social Cristiano.
♣  Elaboro en pequeños grupos de trabajo una presentación en Power Point con el tema: “El
estilo educativo Lasallista”. Deben ser máximo 15 filminas que serán presentadas a
personas que no conocen La Salle.
♣  De igual manera  construyo con su técnica,  un video con el tema: 110 años de La Salle en
Colombia.
SOCIALIZACIÓN.
♣  Las dos mejores presentaciones en Power Point serán presentada al grupo.
♣  El mejor video será presentado en al grupo.
RETROALIMENTACIÓN
♣  Un pequeño grupo previsto con anterioridad realizará la síntesis de todo lo reflexionado en
torno al Lasallismo.
ACCIONES Y COMPROMISOS
♣  Cada grupo debe presentar su síntesis.
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ANEXO T. GUÍA Nº 20: Fenómeno socio Religioso.
INSTITUTO SAN BERNARDO DE LA SALLE
ESCUELA DE CATEQUISTAS
GUÍA DE TRABAJO N° 20
TEMA: FENÓMENO SOCIO RELIGIOSO.
BLOQUE POLÍTICO SOCIAL.
VAMOS A:
♣  Identificar el fenómeno socio – religioso como búsqueda personal y comunitaria hacia lo
trascendente.
♣  Realizar una reflexión crítica del fenómeno socio – religioso a partir de la realidad juvenil.
♣  Conocer las  características de las diferentes manifestaciones del fenómeno socio –
religioso.
COMO LO LOGRAREMOS
1. Por medio de breves lecturas del fenómeno socio – religioso.
2. A través de debates y discusiones de los temas presentados.
3. Con  la ayuda algunos trabajos escritos de profundización y afianzamiento.
FUNDAMENTACION.
SATANISMO, NUEVA ERA Y SECTAS.
Hoy nos encontramos ante una situación religiosa bastante diversificada y cambiante; los
pueblos están en movimiento; realidades sociales y religiosas, que tiempo atrás eran claras y
definidas, hoy en día se transforman es situaciones complejas. Bastante pensar en algunos
fenómenos, como el urbanismo, las migraciones masivas, el movimiento de prófugos, la
descristianización de algunos países de la antigua cristiandad, el influjo pujante el evangelio y
de sus valores en naciones de grandísima mayoría no cristiana, el fenómeno socio religioso, el
popular mesianismo, sectas religiosas, grupos satánicos. Es un trastocamiento de situaciones
religiosas y sociales, que resulta difícil aplicar concretamente determinadas distinciones y
categorías eclesiales a las que estábamos acostumbrados (Cf. Redemptoris Missio, 32)
Con la anterior iluminación que no hace la Encíclica Redemptoris Missio en su numeral 32 se
hace necesario realizar una reflexión crítica frente a la realidad socio – religiosa por la que
atraviesa nuestro medio social. Por tal motivo, es conveniente tener muy en cuenta los
siguientes aspectos del fenómeno socio – religioso:
) LAS SECTAS: se deriva del verbo latino sequi que significa “seguir”, los adeptos de una
secta son,  pues, seguidores de una doctrina o un líder. Junto a esta connotación positiva,
el término hoy, ha adquirido un significado negativo: así, una persona sectaria es
descalificada por que se la supone fanática e intransigente. Hoy más que nunca, las sectas
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son entendidas como un grupo religioso con determinadas características, sin que sean
necesariamente negativas.
A lo largo de la historia de la Iglesia podemos darnos cuenta que existe alrededor de 1500
sectas en el mundo, en la que se destacan las más reconocida: Los Luteranos, los
Anglicanos, los Episcopalianos, los Calvinistas, los Testigos de Jehová, los Mormones, los
evangélicos, Movimientos de fe y prosperidad, Oración Fuerte al Espíritu Santo, los Luz
del Mundo, los Masones, entre otros.
) LA NUEVA ERA: al pretender explicar el Movimiento de la Nueva Era, no es tarea fácil,
simplemente porque se compone de personas que  provienen de una variedad de creencias y
tradiciones religiosas independientes. Sin embargo, estos individuos comparten visiones,
valores comunes que les permite colaborar entre ellos a fin de moldear la sociedad de
acuerdo a sus expectativas, de cómo debería ser el mundo. Los valores de la Nueva Era
provienen  básicamente del misticismo oriental, especialmente de la creencia que todo ser
es parte de un todo y que este todo es Dios. Los miembros de la Nueva Era están
comprometidos con la visión de un período venidero de paz universal y revelación que ellos
llaman la  “ La Era Acuario” donde la población mundial estará compuesta esencialmente de
los creyentes de la Nueva Era.
Como fuerza espiritual, social y  creciente, la Nueva Era presenta un desafío a toda la
cultura, especialmente a la fe cristiana. En efecto la Nueva Era, puede ser considerada
como un resurgimiento del paganismo que promueve una gran variedad de creencias y
prácticas ocultistas incluyendo la reencarnación (no aceptada por Cristianismo), los trances
espirituales y todas las formas de adivinación. Sin embargo, la Biblia nos explica que Dios
detesta y condena tales prácticas (Dt.  18, 9-12). A pesar, de estas advertencias muchos
seguidores de la Nueva Era continúan cambiando el mensaje de las Sagradas Escrituras con
la filosofía de la Nueva Era.
) EL SATANISMO: en muy pocas palabras, el satanismo no es más que el culto a Satán, por
tradición relacionado con el ocultismo, la brujería y la misa negra. Si bien antes del siglo
XIX muchos especialistas creyeron que la misa negra era invención literaria, ésta se ha
considerado por lo general como el principal rito del satanismo.  El oficiante lleva una
túnica similar a la que usan los sacerdotes cristianos para celebrar la eucaristía, con la
diferencia que la casulla puede mostrar la figura de una cabra, animal relacionado con
Satán. Otra característica de la misa negra puede ser la presencia de una cruz colgada al
revés, así como la parodia y alteración de las oraciones y los credos cristianos, el sacrificio
de animales y las orgías sexuales y rituales. El satanismo aparece como un residuo del culto
a los demonios, ya que no considera al diablo como un ser benefactor o maltratado, sino
como un enemigo más poderoso que las fuerzas del bien, que se han mostrado incapaces de
cumplir las promesas hechas al mundo. La historia  del satanismo es oscura. Es posible que
el mariscal francés Gilles de Rais, condenado por herejía, satanismo e infanticidio, fuera
uno del os primeros adeptos a este tipo de culto. El satanismo pareció vivir en Francia
durante el reinado de Luis XIV y ha pervivido desde entonces, casi siempre en secreto
pero, en ocasiones, continúa siendo objeto de la atención  pública.
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TRABAJO INDIVIDUAL.
) Elaboro un informe noticioso (una noticia de dos páginas) de un hecho real que conozca
sobre el fenómeno social religioso (satanismo, nueva era)
) Construyo un glosario de 20 palabras con los términos que no conozco sobre los temas de:
satanismo, nueva era y satanismo..
TRABAJO GRUPAL.
Para profundizar más la temática, se organizará parejas o tríos para exponer las siguientes
temáticas de manera creativa.
1. El satanismo y el Rock.








10. Invocaciones al diablo.
SOCIALIZACION.
) Para afianzar más los conocimientos en el fenómeno socio – religioso, cada catequista
elaborará un catecismo de 30 preguntas destinado para estudiantes de grados inferiores a
5º de primaria ( muy creativo y original)
ACCIONES Y COMPROMISOS.
) Cada catequista presentará a manera de ensayo una síntesis como conclusión de la
temática.
